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Decir adiós es morir un poco... 


Como si recuperarse de su cirugía del corazón bajo la supervisión de 
su sobreprotectora familia no fuera lo suficientemente exasperante, 
alguien intenta colarse en la librería de Adrien English. ¿Qué es lo que 
busca con tanta determinación este intruso nocturno? 


Cuando un esqueleto de cincuenta años de antigiiedad es descubierto 
bajo el suelo en medio de la renovación de la librería Cloak 8 Dagger, 
Adrien acude a su caliente y guapo examante Jake Riordan — ahora 
gay declarado y trabajando como detective privado. 


Jake está muy feliz por tener una razón para estar en contacto con 
Adrien, pero habrá más sorpresas sobre el pasado de Adrien que 
ninguno de los dos se espera — y una de ellas puede representar un 
riesgo para el corazón de Jake. 
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La Ola Oscura 


(Los Misterios de Adrien English Libro 5) 


Josh Lanyon 


traducido por Luna Perafan 


“Decir adiós es morir un poco.” 


Raymond Chandler, Un adiós peligroso. 


Capítulo uno. 


Comenzó, al igual un montón de cosas, en la cama. 


O para ser preciso, en el sofá de la sala en dónde estaba dormitando 
incómodamente. 


Algo en la distancia de un muy extraño sueño sobre cierto ex teniente 
del Departamento de Policía de Los Ángeles vino muy débilmente a 
mí, arañando persistentemente. El arañazo funcionó por sí mismo en 
el sueño, y deduje con una lógica confusa que el gato estaba limando 
sus garras en la antigua tabla en forma de medialuna en el pasillo. De 
nuevo. 


Excepto... que esa bola de calor en mi abdomen era el gato. Y parecía 
estar dormido... 


Abrí mis ojos. Estaba oscuro, y me tomó un segundo o dos ubicarme. 


La luz de la luna delineó los sujeta libros en la repisa. Desde donde 
estaba, apenas podía notar el ligero movimiento de las cortinas en la 
cálida brisa de julio en frente del recibidor del piso de arriba de Libros 
Cloak 8: Dagger. 


Estaba en casa. 


Hubo un tiempo en el que pensaba que nunca vería mi casa de nuevo. 
Pero aquí estaba. Tenía una peluda compresa tibia en mi panza, un 
calambre en mi cuello y—aparentemente — un visitante nocturno. 


Mi primer pensamiento fue que Lisa llamó a Guy, mi ex, para revisar 
si estaba bien. Ese misterioso raspado no era el sonido de una llave, 
era más como alguien intentando... bueno, tomando el candado. 


Rodé fuera del sofá bajando al gato dormido, me quedé pasmado en 
mis pies, luchando con la somnolencia que me ha perseguido desde la 
cirugía de corazón de hace tres semanas. Me había quedado en la casa 
de mi madre en Chatsworth Hills, pero me retiré de aquel manicomio 
esa misma tarde. 


Si Guy hubiera venido, habría encendido la luz de la tienda abajo. No 
había rastro de luz tras la puerta. No, lo que había era un rayo 
ocasional de luz, como si alguien intentara equilibrar una linterna. 


No estaba soñando. Alguien estaba intentando entrar. 


Sentí el camino a través de la oscura habitación hasta el pasillo de 
entrada. Mi corazón ya estaba latiendo muy fuerte y rápido, y sentí 


una pizca de ansiedad— la ansiedad que se empezaba a volver 
familiar desde mi cirugía. ¿Estaba mi corazón en proceso de sanación 
listo para este tipo de tensión? Incluso cuando estaba calculando como 
podría llegar a mi revólver Webley en el armario del baño y cargarlo 
antes de que el intruso pudiera abrir la puerta o mi mejor opción era 
encerrarme en la habitación y llamar a la policía, la decisión fue 
tomada por mí. 


El mecanismo del candado fue abierto, la manija girada y la puerta 
fue silenciosamente separada del marco por unos centímetros. 


Reaccioné instintivamente, tomando la silla de asiento redondo en el 
pasillo y la tiré con todas mis fuerzas. “¡Lárgate de aquí!” grité por 
encima del espaldar de la silla moviéndome hacia la puerta y 
golpeando el suelo. 


Y — sorpresivamente — el intruso se largó. 


No fue un sueño. No fue una mala interpretación de la situación. 
Alguien intentó colarse dentro de mi casa. 


Escuché el fuerte golpe de las pisadas bajando las escaleras de vuelta a 
la librería, escuché algo romperse abajo, otro choque y mientras me 
tambaleaba hacia el interruptor en la pared, escuché el portazo de una 
puerta distante. 


¿Qué puerta? No la del frente de la tienda abajo, porque conozco bien 
ese sonido, y ciertamente no fue la puerta de en frente, detrás de la 
reja de seguridad. No, tenía que ser de la estructura del lado. La 
librería es la mitad de un edificio subdividido, que en los años treinta, 
fue un pequeño hotel. La otra mitad de la construcción ha pasado por 
varias remodelaciones comerciales, de las cuales ninguna ha 
sobrevivido más de un año, hasta que finalmente pude comprarla la 
primavera anterior. Actualmente estaba en el ruidoso y costoso 
proceso de remodelación, las dos mitades estaban divididas por una 
pared de grueso plástico. 


No lo suficientemente grueso, claramente. 


El contratista me aseguró que el perímetro de las puertas estaba 
asegurado con “candados de construcción”, y que era tan seguro como 
nunca lo había sido. Obviamente no estaba familiarizado con mi 
historia, olvídate de la historia del edificio. Me apoyé en la pared tras 
de mí, intentando tomar aire y escuchar. En algún lugar de la calle 
escuché un motor rugir a la vida. No necesariamente el auto de mi 
intruso huyendo de la escena. Esta era un área no residencial de 


Pasadena, y en las noches era bastante tranquilo e increíblemente 
desolado. 


Hubo un tiempo en el que habría tenido al Sr. detective intrépido 
yendo a las escaleras para ver cuál había sido el daño. Eso fue cuatro 
investigaciones por homicidio, un tiroteo y una cirugía de corazón 
antes. En cambio, tomé la pistola del armario del baño, la cargué y 
volví al recibidor, en donde las ventanas me ofrecían un punto de 
vista ventajoso, y tomé el teléfono. Las lámparas de la calle 
proyectaban manchas en la acera vacía, acentuando las profundas 
sombras de los viejos edificios. Nada se movía. Recordé una línea de 
Raymond Chandler: “Las calles estaban oscurecidas con algo más que 
oscuridad.” 


Reaccioné y me deslicé por la pared, y llamé al 911. 


Estaba teniendo problemas para respirar mientras esperaba — y 
esperaba — por la operadora del 911, y esperaba como el infierno no 
estar teniendo un infarto al corazón. 


Mi corazón fue dañado por fiebre reumática cuando tenía dieciséis. 
Una reciente lucha con la neumonía empeoró mi condición y he 
estado en espera para la cirugía incluso antes de que me dispararan 
tres semanas atrás. Todo está bajo control ahora, y de acuerdo con mi 
cardiólogo, estaba teniendo un progreso estupendo. Lo irónico de la 
cirugía y las noticias que evidentemente me harían envejecer más era 
que todo lo sentí tan mortal como no había sentido nada en los 
últimos diecinueve años. 


Tomkins se acercó a mí y se frotó delicadamente. 
“Hola,” le dije. 


Él parpadeó hacia mí con sus grandes ojos almendrados verde-dorados 
y maulló. Era un maullido sorprendentemente tranquilo. No tan 
molesto como el de la mayoría de los gatos. No es como si fuera un 
experto — no es que planeara volverme uno, solamente tomé prestada 
mi querida y experta compresa. El gato — gatito, en realidad — 
también estaba convaleciente. Él fue atacado por un perro tres 
semanas atrás. Su recuperación ha sido mejor que la mía. 


Lo acaricié sin darme cuenta, mientras se retorcía y trataba de morder 
mis dedos. Supongo que era cierto lo de que acariciar a un gato 
disminuye la presión sanguínea, porque podía sentir como el ritmo de 
mi corazón disminuía, calmándose — lo que estaba muy bien, 
considerando cuan enojado me estaba sintiendo porque me dejaban en 


espera en el teléfono en medio de una emergencia. 


De hecho, para este punto ya no era una emergencia. El intruso de 
seguro ya estaba muy lejos. 


Mordí mi labio, escuché una vez más el mensaje que me avisaba que 
me mantuviera en la línea y que la ayuda llegaría pronto. Asumiendo 
que esté vivo para tomar la llamada. 


Colgué y llamé a otro número. Un número que memoricé hace mucho 
tiempo. Un número que parece requeriría un baño de ácido para que 
mis neuronas lo olviden. 


Mientras tomaban la llamada, miré hacia el reloj en la estantería. 
Tres de la mañana. Bueno, esta sería una prueba de amistad. 
“Riordan,” contestó Jake con voz grave. 

“Uh... hola.” 


“Hola.” Pude escucharlo hacer el esfuerzo de disipar el sueño. “¿Cómo 
estás?” carraspeó. 


Bastante civilizado a pesar del hecho de que no le he hablado dese 
hace casi dos semanas y elegí las tres de la mañana para volver a 
comunicarme. 


Me encontré intentando escuchar entre el silencio del otro lado de la 
línea; ¿había alguien con él? No podía escuchar por el roce de las 
sábanas. 


“Alguien intentó entrar. Se fue, pero —” 
“¿Estás de vuelta en la librería?” 

“Sí. Llegué en la tarde.” 

“¿Estás ahí solo?” 


Gracias a Dios no lo preguntó como todo el mundo lo ha hecho. 
¿Solo? Como si no tuviera nada que ver con la pregunta. Como si 
estuviera lejos, enfermo e indefenso para sobrevivir por mi propia 
cuenta. Jake simplemente lo vio desde una perspectiva de seguridad. 


“Sí ” 


“¿Se encendió la alarma de seguridad?” 
“No.” 

“¿Llamaste a la policía?” 

“Llamé al 911. Me dejaron en espera.” 


“¿A las tres de la mañana?” Definitivamente se había levantado, 
sonaba como si estuviera moviéndose y vistiéndose. Sentí una ola de 
alivio culposo. Independientemente de lo complicada que fuera 
nuestra relación — y sí que era complicada — no conocía a nadie más 
que fuera el mejor para lidiar con este tipo de cosas. Lo que sea que 
fuera esto. 


No me percaté de que dije demás y me di cuenta justo ahí. 


La voz de Jake era raposa. “Cuelga y llama de nuevo al 911. Mantente 
en línea con ellos. Estaré ahí en diez minutos.” 


“Gracias Jake,” dije bruscamente. 


Así como así. Llamé y él venía al rescate. Inesperadamente, una ola de 
emoción —reacción — me golpeó. Uno de los efectos secundarios de 
la cirugía. Luché con ello mientras decía “voy en camino,” y colgó. 


KR OR OR 


Bajé para recibirlo, tomándome mi tiempo y calma. Desde arriba tenía 
vista de águila a la librería. No parecía que hubiera tocado la 
registradora. Pude ver la mesa del libro de registros tumbada en el 
suelo. Por lo demás todo lucía normal: las mismas cómodas sillas de 
cuero, la misma chimenea de madera falsa, las mismas estanterías 
altas de madera de nogal — que contenían estrictamente novelas de 
crímenes y misterio — las mismas sonrisas discretas en las caras 
pálidas de las máscaras Kabuki en la pared. 


Desbloqueé la puerta, empujé la reja de seguridad en la cual él se 
agachó para examinarla. “No era necesario que bajaras. Fui alrededor 
de —” Jake se levantó extrañado, “Déja vu.” 


No lo entendí por un momento, y luego comprendí. Ecos de la primera 
vez que nos vimos, aunque conocernos es una expresión bastante 
cortés para un sospechoso en una investigación de homicidio. 


Despeinado, sin afeitar, incluso estaba usando los mismos jeans y 
estaba descalzo. Había tomado una cazadora de cuero en parte 
porque, a pesar de la cálida noche de julio, sentí escalofríos y por otra 
parte no quería dejarlo ver la cicatriz de la cirugía a corazón abierto 
en medio de mi pecho. No es como si Jake no la hubiera visto cuando 
me visitó en el hospital, pero lucía fuera de contexto. El hoyo de bala 
en mi hombro lucía terrible, la incisión de la base de mis clavículas 
hasta mi esternón era impresionante. Yo la encontraba impresionante, 
de todas formas. 


“Gracias por venir.” Dije incómodamente. 
El asintió. 


Nos miramos el uno al otro. Estas últimas semanas no debieron ser 
fáciles para Jake, y no porque le pedí que me diera algo de tiempo, un 
poco de espacio antes de intentar entender qué somos. Él había 
renunciado del Departamento de Policía de Los Ángeles, salió del 
clóset con su familia y le pidió el divorcio a su esposa. Pero no parecía 
haber cambiado, para mi tranquilidad. Pensé, temí... Bueno, no estoy 
seguro, de que el arrepentimiento lo estuviera atormentando. Durante 
toda su vida adulta luchó para defender ese closet que no habitaba. 
Había estado dispuesto a sacrificar casi todo para protegerlo. No pude 
evitar pensar que sería como un pez en el desierto. 


Lucía bien. No, para ser honesto, lucía mejor que bien. El lucía... 
estupendo. Estupendo como para traer a las Chiffons para cantar en 
coro. Grande, rubio, irresistiblemente guapo de la forma en la que 


llevaría a cabo un juicio por incendio. Era bastante esbelto en sus 
duros músculos y poderosos huesos. Tal vez tenía las patillas más 
canosas, pero había cierta calma en sus ojos ámbar que nunca había 
visto. 


Bajo esa luz, estaba desconcertadamente consciente de su mirada 
firme. Era extraño pensar eso por primera vez en todo este tiempo. 
Sabía que no había nada que impidiera que estuviéramos juntos 
excepto por la cuestión de que realmente lo quisiéramos así. 


“¿Por qué no sonó la alarma?” preguntó naturalmente. 
“No estaba encendida.” 


Un rápido gesto en sus cejas, y abrió la boca, le reté a hacerlo. “No la 
hemos puesto por la construcción en el edificio de al lado.” 


“Dime que estás bromeando.” 


Él ya sabía que no lo hacía. “El ayuntamiento amenazó con multarme 
porque teníamos muchas falsas alarmas. El equipo de construcción 
usualmente llega antes de que abramos la tienda, y ellos seguían 
activándola. Así que pensé... hasta que completaran la construcción...” 


Su silencio lo dijo todo — y qué bueno porque estaba seguro de que, si 
Jake hablaba, estaríamos aquí toda la noche. 


“Creo que debió venir desde al lado.” Me volteé para guiar el camino. 


Él me siguió a través de las altas repisas. Señalé a un estante que 
había caído. “Solamente estaban encendidas las luces de emergencia, 
y chocó con eso.” Asentí mirando a la mesa de registros y los libros 
derrumbados. “Y ahí.” 


Llegamos a la pared de plástico que dividía la librería Cloak and 
Dagger de la otra mitad destrozada del edificio. Viendo desde este 
lado, el otro lado era como mirar a través de agua turbia. Apenas 
podía pasar por lo que parecían las costillas de una bestia de fantasía, 
hice que Jake dirigiera su atención a través de la hendidura de cinco 
pies de altura del plástico cerca a la pared. 


“Bien hecho.” Sonó triste. 


Estaba felizmente equivocado. “El contratista me dijo que ese lado del 
edificio estaría asegurado con candados especiales. Candados de 
construcción.” 


Él ya estaba negando con la cabeza. “Mira esto.” Se detuvo, 
empujando a través de la hendidura del plástico, y lo seguí al otro 
lado oscuro del edificio. Olía extraño en ese lado, una mezcla de yeso 
fresco, madera nueva y polvo. Seguimos nuestro camino a través de 
obstáculos de trapos, caballos de madera, y mezcladoras de cemento 
hasta la puerta en la pared lejana. 


“Genial.” Dije amargamente. 


“Sí.” me mostró el núcleo en el centro de la manija exterior. Vi que 
estaba pintada, pero no pude ver de qué color. “¿Ves eso?” 


Asentí. 


“Es un candado de construcción. Es una cerradura temporal que usan 
los contratistas en los sitios de construcción. Casi todos son iguales, o 
casi iguales, lo que significa que, si alguien consigue una llave, 
consigue acceso a casi todas las construcciones de la ciudad. 


“Cada vez mejor.” 


El cerró la puerta y la bloqueó. “En lo que respecta a seguridad, esto 
va un paso más allá de dejar la puerta totalmente abierta.” 


Tragué pesadamente y asentí. 


“Quién sea que haya entrado puede que haya estado observando el 
lugar y sabía que no había alguien aquí en las noches.” 


“No parece que hayan tocado la caja registradora.” Dije. 


“Pueden haber sido chicos merodeando.” Jake no sonaba convencido 
del todo, y yo sabía el porqué. 


“Intentar irrumpir en mi casa fue —” 


“Bastante agresivo,” admitió. “De nuevo, creo que fue un error de 
creer que no había nadie en casa. No ha habido nadie aquí por las 
noches durante tres semanas, ¿verdad? Es una suposición razonable.” 


“Puede que no sea la primera vez que merodean por aquí.” Reflexioné. 
“Es cierto.” 


“No sé si Natalie habrá notado el agujero en la pared de plástico. 
Demonios, si Warren ha estado dando vueltas por aquí, no sé si ella 
habrá notado un demonio de Tasmania entrar.” 


Un poco injusto con Natalie; resopló Jake divertido. 


Con todo esto, estaba agotado. Mental, física y emocionalmente 
agotado. No creí que tuviera mucho que hacer físicamente estos días, 
y este allanamiento se sintió más de lo que puedo manejar. 


Jake abrió la boca, pero se detuvo. Vimos una patrulla llegar a través 
del sucio vidrio del ventanal, tenía luces, pero no se escuchaba la 
sirena encendida. 


Mejor tarde que nunca, supongo. 


Luego de un segundo o dos, Jake me miró. “¿Estás bien? Estás 
temblando.” 


“Adrenalina.” 


“Y una cirugía de corazón.” Miró hacia la patrulla. Tomó una 
respiración profunda. “¿Por qué no vas arriba? Me encargaré de esto.” 


Ahí estaba de nuevo. Ese sentimiento extraño. Cosas tan pequeñas 
parecían dejarme sin palabras. Como esto. Jake ofreciéndose a hablar 
con los policías por mí. 


Excepto que esto no era algo pequeño. Jake, quién había escondido su 
sexualidad de sus hermanos oficiales por casi veinte años, quien 
estaba reacio a que las personas supieran incluso que éramos amigos, 
quien casi sucumbió a una extorsión o más para mantenerlo en 
secreto, se estaba ofreciendo a estar ahí en mi lugar y hablar con esos 
policías — y dejarlos que pensaran lo que quieran sobre nosotros y 
nuestra relación. 


No estoy seguro de qué era más extraño: el hecho de que él estuviera 
ofreciéndose o yo que estaba a punto de llorar por eso. 


“Puedo manejarlo.” 


Nuestras miradas se encontraron. “Sé que puedes. Me gustaría hacer 
esto por ti.” 


Demonios, lo hizo de nuevo. Tenía que ser mi cansancio y que aún estaba 
temblando por el allanamiento. Mantuve mi rostro y voz serenos, 
ocultando lo que estaba sintiendo y asentí. 


Los policías, un hombre y una mujer en uniforme, estaban saliendo de 
su auto. Me volteé y fui hacia la escalera pasando a través de los 


caballos de madera y los andamios. 


KR OR OR 


Estaba sentado en el sofá, dormido con el gato en mi regazo cuando 
Jake entró a la estancia. 


Debí de estar roncando, porque el snick de la puerta cerrándose 
pareció como un trueno al inicio de un huracán. El gato saltó de mi 
regazo, me senté recto en mi lugar, cerré la boca, froté mis ojos y 
apenas los abrí. Jake se puso de pie en frente de mí, luciendo 
injustamente alerta para ser las cuatro de la mañana. 


“¿Fue eso un gato corriendo a tu habitación?” 
Aclaré mi garganta. “¿Lo fue?” 


“Parecía serlo.” Se sentó a mi lado en el sofá — con esa gran energía y 
calor — y cada músculo en mi cuerpo se tensó inmediatamente en una 
reacción nerviosa. No me sentía listo para...lo que sea que fuera 
probable que pasara. 


“Tal vez el edificio está embrujado.” Dije a la ligera. 


“Puede ser.” Parecía estudiar mi rostro con una atención inusual. “Tu 
denuncia por allanamiento está lista. Mañana, lo primero que debes 
hacer, es llamar al contratista para conseguir candados reales para 
esas puertas. De hecho, te aconsejaría que cambiaras todos los 
candados del edificio.” 


Asentí cansadamente. “Estaba intentando pensar en qué buscaba él.” 
“Lo de siempre.” 

“Entonces, ¿por qué no asaltar la caja registradora?” 

“Una caja registradora vacía, ¿por qué?” 


Buen punto. No tenía sentido robarla el día después de que el depósito 
bancario fue hecho. Estaba más cansado de lo que pensé. Tal vez Jake 
tenía la misma idea, porque dijo “Pensé que ya estarías dormido.” 


“Iba de camino, pero quería agradecerte...” 


“Ni lo menciones. Estoy encantado de que me llamaras. Me estaba 
preguntando que estabas haciendo.” Dijo seriamente. 


Bajé la mirada. “Estoy bien.” Había mucho por decir, pero aun así 
parecía que no podía pensar en nada. “Lo estaré. La peor parte es estar 
cansado todo el tiempo.” 


“Sí.” Podía sentirlo mirándome — viendo a través de mí. 
“Jake...” 


Cuando no continué, él dijo “Lo sé. Sé que es mucho pedir. 
Probablemente demasiado, pero no voy a pretender que no estoy 
esperando.” 


Perdón. Eso era de lo que estaba hablando. Perdón por un montón de 
cosas, supongo. Yo estaba pensando en algo completamente distinto. 


> 
embargo. Soy yo.” 


Él espero con una nueva calma, con una nueva certeza en sus ojos. Él 
esperaba que le lanzara un hacha. Podía verlo. Ha estado esperando 
desde la última vez que hablamos en el hospital y le pedí que me diera 
algo de tiempo. Esa era su expectativa cuando respondió hoy a mi 
llamada — lo que aún esperaba — pero vino de todas formas. 


¿Eso era amor o responsabilidad civil? Él ha sido el mejor amigo— y 
el peor amigo que he tenido. 


“Esto no tendrá ningún sentido para ti, porque tampoco lo tiene para 
mí. Sé cuan afortunado soy. Lo sé. Sé que estoy recibiendo una 
segunda oportunidad, e incluso si me estoy sintiendo como una 
absoluta mierda, sé que estoy mejorando y estaré bien. Mejor que 
bien. Eso es lo que mis doctores me dicen todo el tiempo, y sé que 
debería estar realmente feliz y aliviado. Pero... P-parece que no puedo 
sentir nada ahora mismo.” Dije. 


Nada de Jake. No lo estaba culpando. ¿Qué se supone que debía decir 
con ese discurso? 


“No sé qué sucede conmigo.” Concluí poco convencido. 
“Sientes lo que sientes. Tienes el derecho.” 


Estaba siendo difícil continuar. Sentí que debía ser honesto con él. 
“Estaba lo suficientemente feliz con Guy. Pero no quiero a Guy. No 
quiero.... A nadie. Ahora mismo.” 


Hubo otra pausa después de que escuchó. “Está bien.” Dijo. 
Era así de fácil. No estaba seguro si lo que sentí fue alivio o decepción. 


Me escuché decir torpemente “Sentí como si debía—” 


“Lo entiendo.” ¿eso fue un filo en su tono? Aun lucía calmado. En 
realidad, lucía preocupado. “¿Por qué no te vas a la cama, Adrien? He 
visto muñeco de nieve con más colores en sus rostros. Necesitas 
dormir. Yo igual. De hecho, voy a pasar lo que queda de la noche en 
tu sofá.” 


“No tienes que hacer eso.” Dije a pesar de mi alivio instantáneo. 


“Lo sé, Greta. Quieres estar solo. Pero a menos de que tu necesidad de 
espacio prohíba un amigo quedándose en el sofá, eso es lo que haré.” 


No tenía la energía para discutir con él— o conmigo mismo. Asentí, 
me levanté del sofá y me dirigí a la habitación. “Hay sábanas en el 
armario.” 


“Lo recuerdo.” 

Un pensamiento llegó a mí. Me detuve en el pasillo y volteé hacia él. 
“¿Jake?” 

Estaba quitándose una bota. Me miró. “¿Sí?” 

“Abajo. Con los policías. ¿Todo bien?” 


Parece que le tomó un segundo para entender mi preocupación. 
Sonrió— la primera sonrisa real que he visto en el luego de un muy 
largo tiempo. 


“Sí.” dijo. “Estuvo bien.” 


Capítulo dos. 


Me desperté cuando sentí que mi cabello era lamido por un gato. 
“Ugh,” murmuré “no hagas eso.” 
“Meow,” respondió Tomkins con la boca llena de cabello. 


Lo empujé suavemente a un lado, pero él era tan malditamente suave, 
tan agradable al tacto— incluso si empezó a lamer mis dedos con esa 
pequeña y rasposa lengua. Lo acaricié por un segundo o dos. Recordé 
que Jake estaba durmiendo en mi sofá. 


Giré mis piernas sobre el lado de la cama, me di un par de segundos, y 
fui hacia la puerta. El sofá de la sala estaba vacío, las sábanas estaban 
pulcramente dobladas al pie. 


Me quedé de pie, escuchando, intentado diferenciar a través de los 
sonidos de la construcción al otro lado de la puerta, la música lejana 
de la tienda del lado, pensando que Jake podría estar en la cocina; 
pero luego de un segundo o dos supe que el apartamento estaba vacío. 


Y así era exactamente como lo quería, ¿no? 
Claro que sí. 


Volví a la habitación y miré al reloj. Diez y treinta en una mañana de 
martes. Santo infierno. Es cierto, aún estaba convaleciente, y no es 
como si hubiera tenido una noche de descanso sin interrupciones, 
aunque la noche anterior tuve el sueño más extenso desde que 
recuperé la memoria en el hospital. Incluso con los Dauten no había 
podido relajarme completamente. Supongo que han sido demasiados 
años viviendo por mi cuenta. 


Como sea, era un nuevo día. El primer día del resto de mi vida, con 
personas que parecen postales de bienvenidas y terapeutas físicos que 
son agradables a la vista. Hora de seguir adelante con esto. 


Me pesé en la báscula del baño. Las buenas noticias eran que no había 
perdido más peso. Las malas noticias es que seguía sin ganarlo. Tomé 
mi temperatura: totalmente normal. Tomé mi presión sanguínea y 
ritmo cardíaco como me enseñaron en la rehabilitación de la cirugía. 
Bien y bien. Revisé la incisión de mi pecho. Sanando perfectamente. 
Había una fea protuberancia al principio de la incisión; supuestamente 
debería desaparecer con el tiempo. De otra forma, lucía normal— si 
fueras un cadáver o un familiar del monstruo de Frankenstein. 


Estudié mi reflejo en el espejo del baño. Es una suerte que no 


estuviera interesado en estar con nadie, porque no podía imaginar a 
nadie, con la posible excepción de los profanadores de tumbas, 
encontrándome remotamente atractivo. 


Aun así, había cosas por las qué estar agradecido— más allá del hecho 
de que seguía vivo y coleando. Arriba en esa lista estaba el que no 
tenía que usar más las medias de compresión blancas que me 
prescribieron luego de mi cirugía. Créeme: las medias de compresión 
no son cómodas. Y cualquiera que las encuentre sexys necesita 
registrarse en un puesto de delincuentes sexuales. 


En la parte positiva también estaba el hecho de que el extraño click 
que sonaba en mi pecho y que solo podía escuchar yo se había 
detenido. O me estaba recuperando o el desliz hacia la locura había 
disminuido. 


Hice una muy cuidadosa y corta sesión de Thai Chi, me duché, afeité, 
vestí, tomé mis medicinas, alimenté al gato y bebí un batido de 
proteína, que era todo lo que podía hacer en las mañanas en este 
momento, y me sentí mejor. Simplemente estar en casa me hacía 
sentir mejor; más fuerte y con más control de nuevo. 


Y aunque me sentí culpable por llamarlo, no puedo negar que se sintió 
bien que Jake viniera cuando lo necesitaba. Tal vez hubo algo de 
miedo en el fondo de mi mente de que, si no fuéramos más que 
amigos, él no tendría nada más que ver conmigo. 


No habría sido la primera vez. 


Tomé hasta la última gota del batido de fresa y banana— ahora, ese es 
un combo de sabores que la Madre Naturaleza nunca previó— y 
comencé a llamar a los cerrajeros hasta que encontrara uno que 
quisiera venir a la tienda esa tarde. 


Misión cumplida, me dirigí a las escaleras. 


Vi a Natalie, mi hermanastra, hablando con un anciano que vestía una 
camisa azul hawaiana. Tenía cabello negro azabache, un bigote tan 
grueso como un lápiz y una cámara alrededor de su cuello. Turistas. 
Tenemos muchos de esos en esta parte histórica de la ciudad. No 
tienden a comprar muchos libros. 


“Oh, no lo sé.” Natalie se estaba disculpando. “Tal vez Adrien sepa. El 
es el dueño. Ha vivido aquí cerca de diez años, creo.” Ella me vio 
bajar de las escaleras y su rostro se iluminó. “¡Buenos días!” 


Ella tenía el tipo de físico que los productores de Hollywood 
reclutaban para hacer el papel de una fiscal joven y ambiciosa en los 
dramas criminales de TV: alta, rubia y muy bonita. Nadie la reclutaría 
como una empleada de una librería. La contraté luego de que Angus, 
mi anterior socio de librería (como Natalie prefería que la llamara), se 
hubiera ido bajo una nube de proverbios. Debo admitir que me resistí 
bastante ante la idea de contratarla, pero resultó ser una de mis 
mejores ideas del negocio. 


Para ser honesto, toda la familia política no era ni de cerca lo que yo 
anticipé hace dos años cuando mi madre decidió, de repente, casarse 
con el concejal Bill Dauten. Con Dauten vinieron tres preciosas y 
encantadoras hijas: Lauren, Natalie y Emma. Emma era la hermanita 
perfecta que hubiera escogido si las hermanitas se pudieran comprar 
en una tienda de mascotas. 


Entonces, de nuevo, ni siquiera compro mis mascotas en una tienda de 
mascotas, como lo indicaba el desliz de un felino que daba lo mejor de 
sí para tumbarme a mi muerte por las escaleras. 


“Buenos días,” respondí, tomando la baranda justo a tiempo para 
salvar mi cuello. 


“Adrien, este caballero—” 
“Harrison. Henry Harrison,” respondió el turista. 
“El señor Harrison estaba preguntando sobre la historia del edificio—” 


“Así es,” interrumpió Harrison con entusiasmo. “Tal vez no sepa esto, 
pero la fachada de esta estructura es uno de los más finos ejemplos 
restantes de art deco en la ciudad. Ese azulejo negro del frente— lo 
que quedaba de él—, esos postes de vidrio sobre las ventanas del 
segundo piso y el diseño de viñedo en las rejas de hierro forjado y las 
barras de ases de las ventanas—” 


¿Ases? 


“¿Viene de fuera de la ciudad?” le pregunté, alcanzando el suelo y 
uniéndome a ellos en el largo escritorio caoba. 


“Así es, ¿cómo lo supo? Soy de Milwaukee. Los edificios viejos son mi 
hobby.” Miró alrededor de la abarrotada sala de la librería 
afectuosamente. “Si señor, Bob. Si estas viejas piezas pudieran 
hablar.” 


“Odio decepcionarlo, no sé mucho sobre la historia de este lugar. Fue 
construido en los años treinta. Originalmente fue un hotel llamado la 
cabaña de los Huntsman. Esta y la sección del otro lado de la puerta 
eran un solo edificio.” 


“Estaba interesado en el asesinato.” 


Le di una mirada incómoda a Natalie. Ella estaba bastante interesada. 
“¿Asesinato? ¿En serio?” 


“Fue hace mucho, mucho tiempo.” Mantuve un ojo en los demás 
clientes que deambulaban por la tienda. 


“Así es. Sucedió en los cincuenta.” Dijo Harrison. 
“Nunca dijiste nada sobre eso, Adrien.” 


“No es como si estuviera todo el tiempo en mi mente.” Le dije a 
Natalie. 


“Pero ese es un gran enfoque. Una librería de misterio encima del 
lugar de un asesinato. Podríamos hacer algo con esto.” 


Sonreí débilmente, dándole un vistazo a nuestro visitante. Harrison 
tenía esos ojos negros y arrugados, pero sonrientes tal como Roy 
Royers. Tenía la sensación de que estaba disfrutando esto. 


“Así qué, ¿quién fue asesinado?” dijo Natalie, persistente. 

“¿Eres dueño del otro lado del edificio ahora?” me dijo Harrison. 
“Así es.” 

“¿Hace cuánto tiempo se está haciendo la renovación?” 

“Desde mayo.” 


“¿Quién fue asesinado?” Natalie, como toda mujer Dauten, no tomó 
muy amable el hecho de que la ignoraran. “¿Alguna vez capturaron al 
asesino?” 


“Era un rumor,” dije “No creo que alguna vez encontraran un cuerpo.” 


“No encontraron el cuerpo, pero te apuesto a que hubo un asesinato.” 
Harrison mostró fugazmente su perfecta dentadura. “Como dije, soy 
un aficionado de la historia. Donde hay humo, hay fuego.” 


“¿Cuál es la historia?” preguntó Natalie. 


“Un chico joven de nombre Jay Stevens se quedaba aquí. Tocaba el 
clarinete en una banda de jazz llamada los Moonglows o una mierda 
así. Como sea, una noche desapareció de su habitación.” Sacudió su 
cabeza. “Había algunas gotas de sangre en el suelo, pero Jay Stevens 
no estaba.” 


Natalie tuvo un ligero estremecimiento. “¿Y nunca lo encontraron?” 
“No lo creo.” 
“No,” dijo Harrison. 


“Tal vez algo lo golpeó en la cabeza y le produjo amnesia y deambuló 
lejos.” 


“Han sucedido cosas extrañas,” dijo Harrison, aunque personalmente 
he tenido muchos problemas con eso. Siempre había pensado que 
había una gran posibilidad de que Stevens simplemente se hubiera 
escapado de sus acreedores. Un músico viviendo en un hotelucho tenía 
a acreedores detrás de él. Y probablemente críticos de música 
también. 


“¿Por qué la gente piensa que fue asesinado? ¿Cuál fue el motivo?” 
dijo Natalie como una verdadera aficionada al misterio. Estaba algo 
orgulloso de ella, aunque también deseando que lo dejara y se fuera a 
organizar el estante de los best seller. 


La puerta se abrió con el tintineo de las campanas, y Mel Davis entró. 
Mel, mi ex. Mi otro ex. Mi primer ex. 


Mi primer pensamiento fue que estaba teniendo un sueño muy 
extraño. Tuve sueños muy raros en el hospital, así que ¿por qué no? 
¿O tal vez este era el doble de Mel? ¿Tal vez las alucinaciones eran la 
última—y la más inquietante—manifestación de mi cirugía? 


Pero Mel sonrió ampliamente, una cálida sonrisa. Y me di cuenta de 
que era real. Era Mel. Vino a mí a todo color. 


“Hola,” dije acercándome lentamente. 


“Adrien English.” El cruzó la sala en tres grandes pasos, y nos 
abrazamos. Creo que tal vez volvió a fracturarme el esternón. 


Tomé suficiente aire para suspirar con un semblante de cordialidad. 


“Mel.” Puede haber sonado como una queja. Lo sentí como una vaga 
queja. 


Nos dejamos ir el uno al otro. Después de siete años seguía viéndose 
bastante como si recién hubiera salido de un paquete de antiácidos. 
Estatura media, hombros cuadrados, cabello negro y rizado, ojos color 
chocolate como Van Dyke, bien arreglado, tal vez estaba más gordo, 
pero por lo demás, no había cambiado. 


Debe haber visto algo en mi rostro. Su expresión cambió. “No recibiste 
mi e-mail.” 


“¿E-mail?” sonaba como un extraño en la era de la nueva tecnología. 


“Te envié un e-mail hace unos días diciendo que vendría y que tal vez 
podríamos reunirnos. Para el almuerzo o la cena.” 


Casi me rio con el momento incómodo, aunque no lo fuera realmente. 
“He estado... lejos.” 


“Papá tiene una cirugía de corazón esta semana.” 


“Lamento escuchar eso.” No sabía que el viejo bastardo tuviera un 
corazón, sorprendentemente necesitaba repararlo. 


“Conduje desde Berkeley. Pensé que ya que estaba aquí—” Se 
interrumpió a sí mismo para decir, “es muy genial verte, hombre.” 


“También es bueno verte.” 


Mel se rio con esa profunda y ronca risa que recordaba tan bien. 
Mantuve la mirada unos segundos y luego la quite, mirando alrededor 
de la librería. “No puedo creer lo que hiciste con este lugar. Es como... 
no podría haberlo reconocido. ¿Ahora eres dueño del otro lado del 
edificio?” 


Asentí. Su sonrisa se amplió “Al fin. Has estado deseando esos metros 
cuadrados desde el día que firmamos los papeles del depósito.” 


Sonreí a pesar del inesperado dolor por ese recuerdo. ¿Por qué 
demonios no revisé mi e-mail cuando llegué a casa ayer en la noche, 
así tendría alguna pista? 


Miré alrededor buscando ayuda. Henry Harrison se había retirado y 
estaba estudiando la mesa de registros. Natalie estaba obviamente 
esperando por una presentación. 


“Mel, esta es mi— esta es Natalie Dauren. Natalie, Mel Davis.” Tomé 
una respiración profunda y dije “Natalie es—” 


“Hermana.” facilitó Natalie. 


Se dieron un apretón de manos mientras Mel decía, sin creérselo, “¿tu 
hermana?” 


“Hermanastra,” admitió Natalie a regañadientes. 
“Lisa se volvió a casar hace unos años.” 


“Wow.” Su astuta mirada era cálida. Tenía preocupación y 
comprensión en ella, aunque no fuese necesario. Había superado 
cualquiera de esas miradas hace mucho tiempo, y estaba bastante 
consciente de mi muy extendida familia —desde una distancia 
considerable. 


“¿Y trabajas aquí?” preguntó Mel, viendo la placa en forma de gato 
que Natalie había insistido en usar. 


“El último asistente de Adrien tuvo que huir del país antes de que lo 
arrestaran por asesinato. Quiero decir, Angus fue arrestado. No 
Adrien. No aún, de todas formas.” 


Mel lucía ligeramente desconcertado, y dije “¿No es hora de tu 
almuerzo, Natalie?” 


“No,” dijo ella. “En realidad, es tu hora de almuerzo. No se supone 
que debas estar aquí, ¿recuerdas?” 


La mirada que le di debe haber sido adecuadamente asesina, porque 
sus mejillas se tornaron muy rosas. Su mandíbula, como sea, se puso 
agresivamente tensa, sobresaliente que me recordaba a su padre. 


“¿Es tu hora de almuerzo?” preguntó Mel rápidamente. “porque si lo 
es, y no tienes planes, me encantaría llevarte a almorzar.” 


Dudé, pero qué demonios. Los únicos planes que tenía era mi siesta de 
la mañana— que, de hecho, estoy muy listo para tomarla. Iba a tener 
que lidiar con Mel tarde o temprano, ¿por qué no hacerlo ahora y 
acabar de una vez con ello? Dios sabía que había pasado suficiente 
tiempo. Hace mucho tiempo que dejé de sentir algo romántico por él, 
incluso si aún estuviera disponible en el mercado para ese tipo de 
cosas, lo cual no estaba. 


¿Cierto? 

Cierto. 

“Me encantaría,” dije. “déjame hablar con mi socia.” 

Mel asintió, y le hice un gesto a Natalie para que viniera conmigo. 


“¿Así que ese es el legendario Mel?” susurró ella en cuando pasamos 
de los ocupados clientes que ponían libros en otros lugares que no les 
correspondía. 


“Así es,” le susurré de vuelta. “Johnny Appleseed, Pie grande, y Mel. Y 
no dejes que nadie te diga que Pie grande es un gran bailarín.” 


“Es más bajo de lo que pensé.” 


Dejé eso pasar. Seguimos hasta el estante fuerte del frente: chicos 
musculosos haciendo muecas, gruesas manos empuñando pistolas o 
apretadas en furia. “Escucha Nat, no quiero asustarte ni nada. Alguien 
intentó colarse en la tienda anoche.” 


“¿Qué? Oh no.” 


“Está bien,” apresuré en añadir. “No parece que hicieran algún daño 
real. No creo que hayan tomado algo. De todas formas, es mejor que 
eches un vistazo por ti misma.” 


“Por Dios, podrían haberte matado.” 


Algo que había considerado arduamente—y era una teoría que no 
quería que ella estuviera mencionando en la sala equivocada, así que 
dije rápidamente, “No, estoy seguro de que el ladrón no tenía idea de 
que había alguien aquí. El lugar ha estado desierto por un mes.” 


“Nunca lo sabrás.” Objetó ella. “Probablemente has hecho enemigos 
con el paso del tiempo.” 


Creo que ella quería halagar mis habilidades detectivescas “Uh... 
claro. De todas formas, lo reporté a la policía, pero necesitamos 
cambiar los candados. Llamé a un cerrajero y estará aquí a eso de las 
dos.” No es como si hubiera anticipado que el almuerzo con Mel 
durase tanto—especialmente cuando estaba deseando que mi siesta de 
la tarde durara bastante. Otro molesto efecto secundario de mi cirugía 
era el hecho de que no podía pasar el día sin una o dos siestas. 


Le mostré a Natalie donde estaba la ruptura de la pared de plástico 


que dividía el edificio. Ella se puso pálida. “¿Quieres decir que él 
podría haberse estado escondiendo aquí antes de que cerráramos la 
librería?” 


“No lo creo,” dije tranquilo. “Creo que el equipo de construcción 
habría notado a alguien merodeando alrededor.” 


Sonaba más seguro de lo que me sentía. Por un lado, no estaba seguro 
si el ladrón no era parte del equipo de construcción, y cuando vuelva 
del almuerzo, voy a hablar con Fernando, el jefe. Sabía lo que Natalie 
estaba pensando, y no la culpaba por estar asustada. El equipo de 
construcción de al lado se iba a eso de las tres de la tarde, así que era 
posible que alguien pudiera haber entrado antes de que Natalie 
cerrara en la tarde y empezara a contar el dinero del día. 


Ella asintió, sus ojos azules se oscurecieron en preocupación. Los 
crímenes eran mucho más interesantes cuando les pasaban a otras 
personas. 


“¿Has notado algo raro últimamente?” 
Ella sacudió su cabeza. 
“¿Algo extraño en las últimas semanas?” 


“Quieres decir, ¿algo más extraño que un maníaco homicida te haya 
disparado?” 


El tipo que me disparó fue un conocido en los negocios que terminó 
siendo un ex de Jake—aunque esa no fue la razón por la que me 
disparó. Al menos, no creo que esa fuera la razón. Aunque odio pensar 
que me dispararon como concepto principal. 


“Sí, además de eso. ¿Alguna pista de que alguien ha estado de intruso 
aquí luego de la hora de cierre? ¿Algo fuera de lugar? ¿Nos falta algo 
en el inventario?” 


Ella sacudió su cabeza lentamente. 


“Tal vez era un vagabundo buscando un lugar para pasar la noche.” 
En realidad, no creía eso. 


“¿O niños?” sugirió esperanzada. 


“Tal vez.” Tampoco creía eso. Supuse que tenía una mala impresión de 
las generaciones jóvenes. No pude evitar creer que los niños y el 


vandalismo iban de la mano. Como mínimo, esperaría grafitis en las 
paredes o una o dos historias eróticas. 


Si no eran niños, muy seguramente el motivo sería un robo. Pero ¿por 
qué no faltaba nada? ¿O era simplemente que la noche anterior había 
sido la primera visita del intruso, y fue atrapado en medio de la 
irrupción a mi casa? Esa era la explicación más razonable. Eso fue lo 
que Jake pensó, y Jake era el experto. 


Natalie se estremeció con sus propios pensamientos. “Mira, no te 
preocupes. Hablaré con el contratista y le diré que tenga cuidado con 
los intrusos. Hoy cambiaremos los candados. Eso debería ser suficiente 
para acabar con el asunto.” Le dije. 


“Las famosas últimas palabras.” Dijo. 


E 


“¿Placas de nombres en formas de gato?” bromeó Mel. 


Estábamos almorzando en la repleta azota de Café Santorini, en la 
antigua Pasadena. Nos dirigí lejos de cualquiera de nuestros favoritos 
de siempre. Ya me estaba sintiendo algo nostálgico al escuchar a Mel 
hablar sobre su familia y trabajo. Él enseñaba cinematografía en la 
Universidad de California, y amaba su trabajo. Siempre lo ha hecho. 
Era algo que teníamos en común. Solo una de muchas cosas. 


”” 


“Puedes apostarlo. La mía dice jefe gato.” Dije con voz grave. 


El se echó a reír. Yo me reí también, a pesar de que sentí una punzada 
de que estaba siendo desleal con mi trabajadora hermanastra. 


“Para ser justo con Natalie, ella ha sido increíble para la librería. Ella 
no es ni de cerca lo atolondrada que aparenta ser.” Dije. 


“No puede serlo, sino nunca habrías podido aguantarla. No puedo 
imaginarte con hermanos. Mucho menos una hermana. Muchísimo 
menos tres de ellas.” Él aún seguía carcajeándose. “Para ser honesto, 
no puedo creer que Lisa se haya vuelto a casar.” 


“Sí, bueno.” Removí la mi ensalada de mariscos del pacífico con el 
tenedor, buscando los trozos buenos. Parece que no había muchos. Es 
cierto, había desayunado solo hace una hora. 


“He estado acaparando la conversación, ¿verdad?” dijo Mel, 
arrepentido. 


Le ofrecí una sonrisa rápida. “De ninguna manera. Me estoy 
divirtiendo.” 


Y lo estaba, aunque no podía dejar pasar lo extraño de ello. Lo extraño 
de estar sentados aquí, almorzando. Lo extraño de que Mel había 
aparecido de la nada. Mis astros obviamente se estaban alineando en 
una configuración espeluznante. 


“Pero quiero escuchar sobre ti,” Dijo Mel con una expresión seria. 
“¿Qué es eso de que tu último asistente fue arrestado por asesinato?” 


“Es una larga historia.” 
Sus cálidos ojos cafés me sonrieron. “¿Tienes prisa?” 
Era extrañamente difícil quitarle la mirada. “No” 


“Recuerdo cuando no había la librería no tenía tanta popularidad para 


mantenerte ocupado todo el día.” 
“Yo igual. Gracias a Dios esos días quedaron en el pasado.” 


“Lo has hecho muy bien, Adrien. Estoy impresionado.” Él fue 
absolutamente sincero. 


“Gracias.” 
“Siempre has sido un bastardo testarudo.” 


Los dos nos reímos, y recordé lo mucho que lo extrañé cuando se fue. 
Es divertido como alguien pudo ser tan importante en tu vida por años 
— y luego ser un poco más que un extraño. ¿Era así como sería las 
cosas entre Jake y yo algún día? 


Para llenar ese repentino vacío dentro de mí, hablé rápido, contándole 
lo que ha pasado conmigo en los últimos tres años— algo general, no 
la versión recortada. Para el final del relato, él ya estaba casi con los 
ojos afuera. 


“No puedo creer que nunca escuché nada de esto.” 


Podía creerlo. La familia de Mel nunca estuvo emocionada con nuestra 
relación. Cortesía amable fue todo lo que obtuve de ellos. Cuando las 
cosas acabaron entre nosotros, ellos solamente estuvieron muy 
encantados de cerrar las puertas— y cambiar las cerraduras. 


“Así que eres como... ¿un detective aficionado?” 


“Dios, no. Soy más como esos chicos inútiles en esas películas a blanco 
y negro que solíamos ver. Sigo enredándome en situaciones bizarras.” 


“¿Ah sí?” Sus ojos brillaron con entusiasmo. Ahora hablábamos el 
mismo idioma. “Guy Pearce en Los Angeles al desnudo o William Hurt 
en Fuego en el cuerpo?” 


“Estaba pensando más en Woody Allen en Sueños de un seductor.” 


“No. Serías uno de esos chicos clásicos. Farley Granger o Monty Clift.”. 
El afecto y aprecio en sus ojos me tomó por sorpresa. Tal vez él estaba 
viéndome a través de los lentes rosados del pasado. “Lo divertido es 
que siempre fuiste curioso como un gato. Y amabas los rompecabezas. 
Solías leer sobre asesinatos y teorizar sobre quién era el asesino.” 


“¿Lo hacía?” Ahora, eso es algo que no recuerdo. 


“No recuerdo que alguna vez acertaras,” admitió. 


Me reí. Intenté no hacer muecas ante el dolor de las puntadas de la 
cicatriz en mi pecho. 


“Así que,” dijo él, lentamente, “¿eres tú y este expolicía? ¿o tú y el 
profesor chiflado?” 


“Aparentemente, estoy atraído por los profesores locos.” 
“Eso duele.” Dijo riendo. 


Omití varias de las cosas que tenían que ver con Jake— viejos hábitos. 
Supongo que Mel me conocía bastante bien. Luego de todos estos 
años. Tal vez no es tan sorprendente, teniendo en cuenta que 
estuvimos juntos cinco años, de lejos, es lo máximo que he estado con 
alguien. Y seguiríamos juntos si él no me hubiera dejado. 


“No hay nadie por el momento. Solo estoy...” 


“Claro,” dijo comprendiendo inmediatamente. “Lo has pasado muy 
mal.” Pude sentir su vacilación antes de que preguntara, “¿Y los 
doctores están seguros de que te recuperarás completamente? ¿Tu 
corazón está bien?” 


Alguna vez, esta fue un tema de discusión lleno de peligros. Tal vez 
luego de todo este tiempo solo era un punto sensible para mí. “Fueron 
capaces de reparar la válvula en lugar de tener que reemplazarla, el 
cual era el mejor de los casos. Así que sí, todos parecen pensar que me 
voy a sentir mejor y más fuerte de lo que lo he hecho en años.” Dije 
brevemente. 


Él automáticamente dirigió su mirada a la pequeña cesta de los panes 
— ¿esperando algún milagro? — y dijo, “Adrien...” 


No dije nada. Sabía lo que venía. 


“Esto estaba un poco pendiente. Quiero disculparme por como las 
cosas terminaron entre nosotros.” 


Mel me miró a los ojos y quitó la mirada. “Me gustaría rogar por 
perdón e ignorancia, pero eso no es una excusa realmente. Estaba... 
asustado.” 


Me encogí de hombros. “Los dos cometimos errores. Eramos jóvenes.” 
No es como si hubiera dolido como el infierno—y aún a veces lo hace 


— pero tuve un montón de tiempo para aceptarlo. 


“Lo sé. Sé que no te podría importar menos hora. Sigue siendo 
necesario decirlo.” Sus ojos se encontraron con los míos, luego se 
desviaron. “No era... Tú estabas tan seguro de que no...” sus labios se 
apretaron. “Dabas por hecho de que probablemente morirías antes de 
cumplir los cincuenta, y yo era lo suficientemente tonto para pensar 
que probablemente tenías la razón. Y... te cuidé. Lo sabes. Y no pude 
soportar el pensar...” 


“Está bien, Mel,” dije cuando él pareció quedarse sin palabras. 
“Cincuenta parecen como estar una vida lejos cuando tienes veinte. 
No fui muy realista sobre mi salud o el futuro.” 


No me molesté en recordarle que parte de su decisión también estuvo 
basada en la creencia de su familia de que realmente no era gay, y aún 
si lo fuera, era muy joven para sentar cabeza— dejando el hecho de 
comprometerse con alguien que pudiera terminar como una 
responsabilidad. 


“Lo que tuvimos fue bueno. Fue especial.” 


Parecía ser la semana de disculpas de mis ex. Me preguntaba si sabría 
de Guy pronto. Probablemente no. Guy estaba cómodamente en la 
certeza de que generalmente, y si no siempre, estaba en lo correcto. El 
solo pensarlo me hizo sonreír internamente. “Lo fue. También fue hace 
mucho tiempo.” 


Mel tomó algo de aire y suspiró. “Sí, lol fue.” Sus cejas se fruncieron. 
“Pareces cansado. No lo pensé. ¿Quieres irte?” 


Asentí. “Lo siento, pero sí. Para ser honesto, estoy derrotado.” Era 
normal. En el hospital me advirtieron que me notaría cansado, que 
necesitaría planear siestas y un buen descanso. Seguía siendo molesto. 
¿Cuándo se supone que iniciaría la parte de sentirse mejor? 


Para mi alivio, Mel sostuvo la conversación casual en el camino de 
vuelta a la librería. Aparcó en frente y apagó el motor. 


“Esto fue... desearía que hubiéramos hecho esto hace tiempo.” 


Sonreí, al menos pensaba que habría sido una mala idea estar juntos 
en cualquier punto de los últimos tres años. “Fue genial verte de 
nuevo.” Busqué la manija de la puerta. “Gracias por el almuerzo. 
Avísame como resulta la cirugía de tu padre.” 


“¿Adrien?” dijo Mel rápidamente. “Hay un festival de cine a blanco y 
negro en el Museo de Arte de Los Ángeles esta semana. El jueves 
habrá una doble función de La Dalia Azul y El gran sueño. Asumiendo 
que todo irá bien con la cirugía de papá, ¿te gustaría ir juntos? 
Siempre amaste a Chandler.” 


No estaba seguro de qué decir. No estaba seguro de lo que él quería. 
Claro, nos habíamos mantenido amigables. Eso no era lo mismo que 
ser amigos. No éramos amigos. No sabía si—incluso ahora— podría 
ser amigo de Mel. 


“Odio admitir esto, pero no sé si realmente quiero—” 


“Nos iremos en el momento que quieras. Es tu decisión cuanto nos 
quedaremos ahí. Yo— estoy volviéndome loco sentado en esa casa. 
Sería bueno salir por algunas horas, ¿no lo crees?” 


Tal vez. La cosa es, prefería estar en mi casa, por mi cuenta, 
durmiendo. Ahora mismo, dormir era mi cosa favorita. 


“Solíamos divertirnos con montón con esas cosas.” Añadió 
persuasivamente. 


A veces esa vida parecía ser de alguien más. 
“¿Puedo avisarte?” preferí preguntar. 


Si estaba decepcionado, lo escondió bien. “Claro. Te llamaré mañana. 
¿Te parece?” 


Asentí. Creo que parte de mi malestar era que mi respuesta instintiva 
fue una descarga de emoción ante la idea de que tal vez Mel... bueno, 
la verdad no quería empezar a pensar de esa manera. Era por puro 
ego, ¿verdad? “Está bien. Llámame mañana y veré como me siento.” 


“Genial.” Él dudó y ofreció una sonrisa cálida que mostró el hoyuelo 
de su mejilla izquierda. “Te hablo el miércoles.” 


Asintiendo, salí del auto, despidiéndome con la mano. Mel alzó su 
mano en recibimiento, sacándola del freno. 


Crucé la acera, notando distraídamente el azulejo negro de art deco en 
la fachada del edificio. El tipo viejo —Henry Harrison—tenía razón. 
Era un edificio hermoso. En cuanto me acerqué al este, escuché dos 
cosas: el absoluto silencio del equipo de construcción— y a Natalie 
gritando. 


Capítulo tres. 


Atravesé las puertas de Cloak 8: Dagger, y Natalie, quién debe 
haberme visto venir desde las ventanas, se tiró a mis brazos, 
sollozando. 


“¿Qué sucede, Nat? ¿Qué pasa?” 


Ella sollozó algo en mi hombro, y dije desconcertado, “¿Qué demonios 
pasó? ¿Alguien...?” Miré alrededor. Esto obviamente era algo más que 
una tarjeta de crédito rechazada o un paquete perdido. Mi 
imaginación me dejó pasmado. 


Habían algunos clientes alarmados agrupados cerca. La mitad de la 
pared de plástico se había caído, y el equipo de construcción completo 
estaba de pie en la entrada que se hizo. Vi caras pálidas y en shock. 
Fernando me llamó. “Creo que es mejor que vea esto, Sr. English.” 


“Está bien.” Intenté separar a Natalie. Ella se aferró más fuerte. “Nat. 
Natty. Tengo que ver esto, sea lo que sea. 


“No.” Ella levantó su cara empapada en lágrimas. “No deberías subir 
esas escaleras.” 


¿Subir las escaleras? Tuve unas raras y rápidas visiones de 
habitaciones misteriosas cerradas y mujeres locas en el ático, lo que 
era ridículo, ya que he estado por todo el edificio y no habían 
habitaciones cerradas con tablas o algo más siniestro que hongos bajo 
los marcos de las ventanas— que, ahora que lo pienso, era bastante 
siniestro. 


Intenté sacar sus manos de mi cuello, y ella se enganchó de nuevo 
como un pulpo amoroso. “Nat, no hay una razón para no subir las 
escaleras. No es el Everest.” Quité sus manos de mi alrededor. 


“No. No vayas allí. Encontraron el cuerpo.” Lloró. 
Me congelé. “¿Qué cuerpo? 


“El cuerpo del que ese viejo hombre nos habló esta mañana. El cuerpo 
del trompetista.” 


Clarinetista, aunque no creo que eso le importase. Volteé hacia 
Fernando y dijo disculpándose, “Es verdad. Encontramos un cuerpo en 
el suelo de arriba.” 


“¿Un cuerpo en el suelo?” 


Él asintió. 
“¿Hay un cuerpo en el suelo de la planta de arriba?” 
Otro asintió. “Un esqueleto. Ha estado ahí un largo tiempo.” 


En el silencio desolador el gato atascó su cautelosa nariz alrededor de 
una repisa cercana, con sus bigotes moviéndose. El retrocedió 
lentamente. 


“¿Un esqueleto?” Realmente no pensaba que él estuviera equivocado 
sobre eso. 


Un asentimiento final. 

“Es horrible, Adrien,” me dijo Natalie. “No subas ahí.” 
“¿En qué planta?” 

No es como si realmente importara. 


“Tercera,” facilitó Fernando. 


Tal vez sí importaba. La tercera planta ha estado bloqueada por la 
última década. Probablemente era importante. 


“¿Alguien ha llamado a la policía?” 


“Lo encontramos hace un par de minutos,” explicó Fernando. “Se lo 
mostramos a la señorita...” dejó el tema, probablemente se dio cuenta 
de que “mostrarle a la señorita” no fue el movimiento más inteligente 
de la tarde. 


“Está bien. Ahora muéstrame.” Pensé rápido. “Natalie, es mejor que 
cierres por hoy.” 


Cuerpos bajo las tablas del suelo no serían buenas para el negocio. Ni 
siquiera en una librería de misterio. 


Ella asintió, reuniendo valor y guiando a los pocos—y 
sorpresivamente renuentes—clientes afuera. Ellos se fueron, 
ofreciendo valiosos consejos como llamar a los paramédicos. 
Personalmente pensé que era un poco tarde para eso. 


Los trabajadores se arrastraron en silencio hacia un lado mientras yo 
seguía a Fernando a la parte del edificio aún en construcción. 


Subimos las largas escaleras, el equipo siguiéndonos a una incómoda 
distancia mientras Fernando explicaba cómo estaban quitando las 
tablas del suelo cerca a la ventana, preparándose para quitar el hongo. 


“Y ahí estaba.” Finalizó con tristeza sobre el crujido de las suelas de 
nuestros zapatos en los trozos de yeso, polvo y pintura. 


Este lado del edificio tenía tres pisos de altura, mientras que el lado de 
Cloak €: Dagger tenía dos. Subimos despacio, con Fernando 
obviamente reacio a volver a la cámara de los horrores, y yo a mi 
ritmo. Era mi edificio, y si había un esqueleto escondido aquí, estaba 
seguro como el infierno de que iba a verlo. 


¿Puede el misterio de la desaparición de Jay Stevens ser resuelto luego 
de todos estos años? Tal vez resuelto no era la palabra correcta. 
Obviamente si su cuerpo fue metido bajo el suelo del viejo hotel, no 
pudo morir naturalmente. Este descubrimiento podría generar más 
preguntas de las que resolvía. 


Subimos más allá de la segunda planta, y observé noté distraídamente 
que el equipo ya había terminado de reparar las paredes y lijar el 
suelo. Era agradable ver que todo progresaba, aunque este 
descubrimiento garantizaba que las cosas se retrasaran más de lo que 
la revelación de un montón de ratas muertas en el ático lo hizo. 


Arriba en la tercera planta, la renovación era menos perceptible. 
Además de luchar contra el hongo y la madera podrida, el equipo aún 
estaba quitando el papel tapiz de las paredes y arrancando los cables 
viejos. 


Fernando me guio a través del pasillo hasta el final. Las tablas del 
suelo chirriaban siniestramente bajo nuestros pies. Fuimos hasta una 
de las pequeñas habitaciones del final. Papel tapiz sucio y enrollado 
caía de las aún intactas paredes. La lámpara colgaba del techo como 
un ojo arrancado. Habían dos ventanas dobles, una con la vista al 
callejón de abajo y la otra hacia las concurridas calles hacia el sur, 
donde la vida era más normal. 


Fernando cerró la puerta al público en el pasillo, y vi los tablones 
alzados y maltratados unidos al lado de la ventana. Algo yacía dentro 
del enorme agujero en el suelo. Avancé y miré al esqueleto con ropa 
hecha harapos. 


¿Presentando a Jay Stevens? 


Fue incrustado profundamente en las vigas de madera. Luego, las 


tablas del suelo lo empujaban hacia abajo. Bastante simple, la verdad. 
Asumiendo que tuvieras una palanca, un martillo y un montón de 
tiempo ininterrumpido. Si no hubiera sido por el hongo manchando 
las paredes e infiltrándose dentro de las bases de los pedestales, el 
equipo de construcción simplemente habría lijado y barnizado los 
suelos y continuado con la siguiente habitación. Él podría haber 
estado allí por otros cincuenta años. 


“¿Algo inusual sobre la habitación?” 
Fernando me miró como si estuviera demente. 
“Además del chico muerto en el suelo.” 


“No,” me recordó. “Este nivel estaba sellado, nadie lo ha usado por 
años.” 


Asentí, incapaz de apartar mi mirada del esqueleto en la cavidad a 
nuestros pies: las vacías y observadoras cuencas, los tenues 
remanentes de cabello sin brillo en el no muy limpio cráneo, los 
amarillentos y prominentes dientes que daban la impresión de que 
aquel —él—estaba gritando cuando murió. No es una vista atractiva. 
Natalie estaba en lo correcto sobre eso. 


Habría sido placentero tener una perspectiva académica, para pensar 
como si este fuera un esqueleto de un chamán natufiense de doce mil 
años de antigitedad. Estuve leyendo sobre eso en la oficina de mi 
cardiólogo ayer. 
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“También hay una valija ahí.” Fernando se agachó, alcanzó algo 
debajo y sacó una grande y plana valija antes de que pudiera 
detenerlo. Una araña gorda se hundió bajo mi zapato, y la pisé 
distraídamente. 


El chamán había sido descubierto con ofrendas funerarias que incluían 
cincuenta caparazones de tortuga incompletos, la pelvis de un 
leopardo y un pie humano. Este esqueleto fue empotrado con un 
Samsonite viejo que perforaba etiquetas desvanecidas de Aerolíneas 
Delta CS y otro par de hoteles orientales. 


Tal vez no era arqueología, mucho menos forenses, pero eso me 
indicaba que el hombre muerto—hombre, basándome en los 
remanentes de la camisa de puntos—fue alrededor de 1950. 


Lucía más y más como que él era Jay Stevens. 


Juzgando por su equipaje, debe haber sido un hombre al que le 
gustaba viajar. 


“¿Qué cree que le pasó?” preguntó Fernando con una voz profunda. 
“Nada bueno.” 


A mi parecer habían manchas oscuras en los hombros de la camisa 
raída, y me agaché para tener una mejor vista, aunque, francamente, 
no quería acercarme mucho. Él no era el artefacto con el olor más 
dulce que salía del edificio. Aun así, no olía tan horrible como algo 
que recién murió. Con todo esto, me pregunto ¿cómo nadie... bueno... 
lo había notado luego de todos estos años? Incluso si la Cabaña de los 
Huntsman ha estado bastante en ruinas, definitivamente el hedor de 
un cuerpo en descomposición habría hecho notar su presencia. 


“Debe haber estado aquí un largo tiempo” 
“Cincuenta años,” dije, “si él es quien creo que es.” 
“Todo este tiempo ha estado esperando para que lo encontráramos.” 


Pensamiento alegre. Abrí mi boca para responder, pero cuando 
Fernando se acercó al piso roto para levantar la valija, debe haber 
golpeado la bolsa de huesos porque mientras lo observábamos, la 
mandíbula del esqueleto se abrió como si él fuera a hablar. Fernando 
maldijo y dio un paso atrás. Aspiré entrecortadamente. 


Volteé hacia Fernando, quien me miraba con ojos aterrorizados. 


“Hora de llamar a la policía.” Dije. 


KR OR OR 


Tuve el placer de conocer al detective de homicidios Alonzo del 
Departamento de Policía de Los Ángeles unas semanas antes cuando 
fui seducido—casi literalmente— a verme envuelto en una 
investigación de asesinato de un productor de Hollywood llamado 
Porter Jones. Para Alonzo fue difícil creer que un ciudadano inocente 
pudiera estar envuelto en cuatro casos de asesinato y no ser culpable, 
o por lo menos, tener malas críticas. Estuve de acuerdo con él. 


Sobre todo, luego de que me dispararan. 


Así que no puedo decir que mi corazón saltó de alegría cuando él 
entró en Cloak 8: Dagger usando ese familiar traje barato, sombras en 
su cabello y mala actitud. 


“Sr. English, nos encontramos de nuevo.” Alonzo estaba mostrando 
varios de sus dientes, aunque no creo que fuera una sonrisa. Él no era 
un tipo feo. Hispano, a mediados de los treinta, altura media, y 
construcción compacta. Él escaneó la librería vacía, su mirada 
prolongada en Natalie, mientras el equipo de la escena del crimen 
entró en su usual brusquedad. 


“Es un mundo pequeño,” dije. 
“Como del tamaño de una celda.” 


“Me gusta su espíritu optimista, pero incluso tú tendrías problemas 
intentando ligar un asesinato de hace cincuenta años a mí. Si este caso 
fuera más antiguo, tendrían que llamar a un antropólogo.” 


El alzó sus cejas. “Oh, ¿crees que sabes la antigiiedad del asesinato? 
¿Obtuviste un diploma online en ciencias forenses o algo?” 


“Suena bien. Creo que este podría ser Jay Stevens. Vivió en la Cabaña 
de los Huntsman en los cincuenta. Desapareció y el rumor era que 
había sido asesinado. Supongo que el rumor era cierto.” 


“¿Qué te parece si le dejas las suposiciones a la policía?” 


Abrí mi boca, era muy fácil decirlo. Y si soy honesto, no me sentía con 
ganas de involucrarme con Alonzo de nuevo. 


Él debe haber visto que ese pensamiento atravesó mi cara, 
“Primeramente, tendremos que cerrar tu tienda hasta nueva orden. 
Esta es ahora una escena del crimen.” Dijo con un humor 
desagradable. 


“¿Nueva orden?” repetí. Intenté mantener mi voz calmada, para no 
ponerlo como el enemigo. “Entiendo el tener que cerrarla por hoy. Y 
sé que la construcción debe detenerse mientras ustedes investigan, 
pero esta parte del edificio no es una escena del crimen. No hay una 
razón para que no podamos abrir mañana.” 


“¿No crees que sea correcto? Y aquí es cuando se supone que debes ser 
un maestro detective famoso.” 


“No me considero ninguna clase de detective, y no tengo ningún deseo 
de estar envuelto en otra investigación por asesinato, ¿sí?” 


“Pero aquí estás, justo en el medio de otra, ¿no?” 
“La escena del crimen está allá, del otro lado de la pared.” 
“¿Y cuál sería esa pared?” 


Los dos miramos hacia donde estaba colgando el divisor de plástico, 
desgarrado. 


Alonzo sonrió. “Eso te da la misma protección que un condón con un 
hoyo en él. Sin ofender.” 


¿La protección inadecuada se supone que era una especialidad mía? 


De hecho, tenía un punto. “Mire, detective. Sé que no le agrado, y sé 
que le molesta la forma—” dije. 


“No sabes una mierda,” Interrumpió. “Esto no es personal. Esto es un 
asunto estrictamente de la policía.” 


“Entonces debe saber que yo no—ni podría—tener nada que ver con 
esto. Ni siquiera había nacido cuando Jay Stevens desapareció. Y esta 
parte del edificio tiene—” 


“Lo siento, English,” dijo con la misma alegre agresividad. “Las reglas 
son las reglas.” 


El caminó, pero se detuvo cuando llegó al espacio abierto entre la 
librería y el sitio de construcción. “Hey, dale mis saludos a tu novio, el 
ex teniente Riordan.” 


No tenía una respuesta, lo que claramente lo complacía. Se fue con 
una gran sonrisa en su rostro. 


“Que imbécil,” murmuró Natalie, uniéndose a mí. 


Responder estaba más allá de mí. Me sentí adormecido cuando una ola 
de fatiga llegó a mi interior de la nada, chupando la energía de debajo 
de mis pies, casi noqueándome. Necesitaba recostarme. Ahora. 


“Estaré en la planta de arriba.” Dije 
“¿Estás bien?” 


Asentí. Aunque no me sentía bien. Tenía nauseas, con una 
combinación de reacción y agotamiento. Solo quería paz y 
tranquilidad mientras me recostaba perfectamente y me hacía sentir 
como un cadáver. 


“¿Necesitas ayuda?” 


Sacudí mi cabeza impaciente y subí las escaleras. El gato apareció de 
la nada, saltando a mi lado—y de nuevo, casi en el suelo— estaba feliz 
de escapar de la privacidad de nuestra casa. 


Cerrando la puerta detrás de mí, me tambaleé hasta la habitación. Me 
quité los zapatos y me dejé caer en la cama. 


Lo siguiente que supe fue Natalie, inclinándose sobre mí diciendo, 
“¿Adrien?” 


Parpadeé y vi su rostro preocupado. “¿Qué?” 
“Te he estado llamando, ¿estás bien?” 


“Sí.” La lámpara estaba encendida, las esquinas de la habitación 
ensombrecidas. Froté las esquinas de mis ojos con los talones de mis 
manos y me senté. “¿Qué hora es?” 


“Las siete.” Ella tenía mala cara. “¿Has estado durmiendo todo este 
tiempo? ¿Estás seguro de que estás bien?” 


“Claro que estoy seguro.” 
“La policía por fin terminó abajo.” 


Me impulsé en mis pies. “¿Alonzo está esperando para hablar 
conmigo?” 


“No, ellos se fueron.” 


“¿Se fueron? ¿Sin hablar conmigo? ¿Qué dijeron?” 


“Nada. ¿Quieres que vaya a buscar algo de cenar?” 


¿Cenar? Los policías nos hicieron cerrar, ¿y ella estaba preocupada 
por la cena? 


Me hundí en el borde de la cama de nuevo, intentando comprender. 
“¿Ellos no dijeron nada sobre lo que encontraron?” 


“Ellos—ese imbécil a cargo—dijo que no podemos abrir la tienda 
mañana.” 


“Por un infierno que no.” 


Ella estaba sacudiendo la cabeza. “No creo que debas presionarlo, 
Adrien. Tengo la sensación de que está muriendo por una razón para 
liártela. El intentó insistir en que tenías que desalojar el lugar.” 


“¿Oh, en serio?” dije peligrosamente, levantándome de nuevo. 


“Está bien.” Dijo ella rápidamente. “No tienes que hacer nada. Todo 
está bajo control.” 


“¿Qué? ” 


“Llamé a papi, y él llamó al jefe de policía, y la decisión final fue que 
el detective imbécil no puede echarte, pero llamará para avisar 
cuando podemos abrir la tienda de nuevo.” Dijo ella 
tranquilizadoramente. “Como podrás imaginar, papi tiene una cosa o 
dos que decir sobre—” 


“Maldita sea, no necesito que tu papi interfiera por mí.” Escuché el 
eco de eso en el duro silencio que siguió a mi interrupción. 


“Yo”—su expresión era herida—“Yo estaba intentando ayudar.” 


¿Qué estaba haciendo? Nada de esto era su culpa. Era afortunado de 
tenerla. Afortunado de tener a Bill Dauten queriendo ir ahí por mí. Y 
él lo haría. Haría lo que sea por Lisa, y por extensión, por mí. 


“Sé que lo hacías. Ni siquiera sé por qué dije eso.” No sabía cómo 
explicar la ola de frustración y resentimiento que llegó a mi cuando 
menos lo pensé. “Lo siento. No es que no esté agradecido. Lo estoy, en 
serio.” 


Natalie seguía herida, seguía esperando que dijera lo que sea que le 
hiciera entender por qué estaba siendo un idiota cuando ella y todo el 
mundo estaban dando lo mejor de sí para cuidarme. “Pensé que me 


sentiría mejor ahora.” Ofrecí poco convincente. 
Sobre un montón de cosas. 


Ella se suavizó. “Lo sé. Los doctores dijeron que tendrías cambios de 
humor. Como una montaña rusa emocional. Ellos nos dijeron qué 
esperar.” 


Resistí la tentación de ahorcarla bajo una pobre disculpa. “Uh, sí.” 


Luchando por la santidad, ella ofreció, “¿Quieres que te haga algo de 
comer?” 


Las habilidades culinarias de Natalie eran incluso peores que las mías, 
así que ese era un verdadero gesto noble. O de venganza. Sacudí mi 
cabeza. “Ya me las arreglaré.” 


“¿Cómo qué?” 


“No lo sé. Sopa.” Dije irritado. “Atún. Encontraré algo. ¿Qué dijeron 
los policías?” 


“¿Por qué no vienes a casa esta noche?” dijo persuasiva. “Lisa dijo que 
hará pastel de pollo solo para ti.” 


“Estoy en casa.” 


“Lo sé.” Ese fue el tono humorístico de un niño malhumorado. “Pero 
¿no te sentirías mejor en una casa con otras personas que en este 
espeluznante y viejo edificio en donde murió alguien?” 


Suspiré. “El fue asesinado cincuenta años atrás, Nat. No creo que esté 
corriendo ningún peligro.” 


“No sabes a quién perteneció ese esqueleto. Tú piensas que era el 
trompetista del que hablaba el anciano. Tal vez era alguien más. Tal 
vez ese asesinato es más reciente de lo que piensas.” 


Ignoré la sugerencia de una masacre masiva en mi casa y hogar, 
“¿Vino el cerrajero?” 


“Sí, las nuevas llaves están en la mesa del pasillo.” 


“¿Qué sucedió con ese anciano, de todas formas? ¿Cuál era su 
nombre? ¿Henry Harrison?” 


Ella asintió. “Eso creo. No lo recuerdo. Creo que deambuló un poco 


afuera después de que tu—Mel—legara.” 


No me gustaba el delicado cambio de voz en mi Mel. El legendario 
Mel, no menos. Solo Dios sabe que información sobre mi pasado 
compartió Lisa. No es como si fuera mucho pasado, pero era mío, y 
prefería mantenerlo de esa forma. 


“¿No dejó una tarjeta o algo?” 


Ella sacudió su cabeza mientras se detenía para tomar a Tomkins, 
quien había entrado divagando. “Hola, chico hermoso. El luce mucho 
más sano ahora, ¿no es así, Sr. Tomkins?” 


No estaba seguro si se refería al gato o a mí. Probablemente al gato. 
Me mantuve sabiamente en silencio. El Sr. Tomkins toleraba ser 
acariciado con más gracia de la que yo lo hacía, aunque sus ojos se 
enfocaron en una llamada de auxilio cuando ella empezó a besar su 
nariz. 


“¿Cuál es el problema con la ayuda temporal?” 


Natalie dudó antes de admitirlo. “Bueno, como debes haber notado, 
hoy no hubo ayuda temporal. Este es el tercer día que se reporta 
enferma.” 


“Dile a la agencia que necesitamos a alguien nuevo.” 
“Lo hice.” 
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“La cosa es, tienes una especie de reputación.” 

“¿La tengo?” 

“La librería la tiene.” 


Oh. Consideré eso tristemente. Sí, podía ver que Cloak 8: Dagger 
podría no ganar ningún premio al empleado favorito. 


“Intentemos con una nueva agencia.” 


“Lo hice. Varias de ellas. Finalmente encontré a alguien que dijo que 
enviarían a alguien mañana. O por lo menos lo intentarán. Ahora 
tendré que decirles que lo pospongan hasta que abramos de nuevo.” 


Asentí, preocupado. Si realmente no seré capaz de trabajar—y 


ciertamente, me sentí listo para morir de cansancio para el momento 
en que me arrastré a las escaleras para descansar esa tarde—vamos a 
necesitar más ayuda. 


Natalie dejó a Tomkins en el suelo, y el saltó a la cama y sacudió su 
cabeza como si hubiera estado en la montaña rusa conmigo. 


“¿Estás seguro de que no vendrás a casa esta noche?” persuadió. 

“Harías a Lisa muy feliz y le ahorrarías a Lauren un viaje en auto 
y y 

mañana, y Emma te extraña mucho.” 


“Con el riesgo de parecer más desagradecido de lo que ya lo hago, 
quiero pasar la noche en mi propia cama.” 


A ella no le gustó, aunque debió aceptarlo al final. 


Luego de la partida de Natalie—después de recitar la lista usual de 
advertencias que la gente se veía obligada a darme—sentí alivio—por 
una hora completa. Lo suficientemente larga para alimentar al gato, 
hacerme una pequeña ensalada para cenar y relajarme en frente de la 
televisión. 


Generalmente el grupo de escritura de Socios en el Crimen se reúnen 
en la primera planta, pero no tenía la energía para eso esta noche. En 
lugar de eso vi televisión y alcancé a ver el final del clásico de 1944 a 
blanco y negro Laura, dirigida por Otto Preminger. Naturalmente eso 
me recordó a Mel y su invitación al festival de cine a blanco y negro 
en el Museo de Arte de Los Ángeles el jueves. Pensar en Mel me hizo 
sentir inquieto. Parecía que no podía decidir si quería ir con él o no. 
Estaba halagado cuando me preguntó, parecía que quería resumir... la 
amistad, por lo menos. Hubo un tiempo en el que yo daba lo que fuera 
por creer que se arrepentía de haberme dejado. Ahora me sentía poco. 
Pero entonces, me sentía poco. Ya está. Debía ser algún miasma 
emocional persistente que le seguía al trauma del disparo y mi casi 
muerte. No parecía que me importara mucho. Solo quería estar solo, 
pero cuando estaba solo, me sentía inquieto, casi nervioso. ¿Había 
perdido la habilidad de vivir por mi cuenta? 


En medio de esos pensamientos lúgubres, el teléfono sonó y mi 
corazón saltó. Fui hacia él, me obligué a tomar una respiración 
profunda, y contesté. 


“Así que estás ahí,” dijo Guy en ese acento algo afectado, y sentí una 
chispa de decepción. No es que no estuviera feliz de saber de Guy. 
Extrañé a Guy, la verdad ha de ser dicha. Supongo que estaba 
esperando... 


“Estoy aquí.” 
“Estaba seguro de que estabas con Riordan.” 
“No.” 


Pude sentir una docena de preguntas en esa breve pausa. “Bien. Me 
alegra. ¿Cómo te sientes?” dijo con bastante facilidad. 


Realmente ya me estaba cansando de esa pregunta. 
“Estoy bien.” 

“Lisa sonaba...” 

“Lisa está enojada porque dejé el nido.” 

“¿En contra de la recomendación médica?” 

“En contra de la recomendación de madre.” 


Guy se rio. “Eso suena bien. ¿Escuché que tuviste algo de emoción hoy 
en la librería?” 


Le hablé sobre el descubrimiento del esqueleto, y él dijo, “No creo que 
haya mucho misterio sobre eso. Están haciendo de todo menos decir 
en el anuncio que ese tipo es Stevens.” 


“¿Está en la televisión?” 
“Claro.” 


Claro. Dormí toda la tarde y me perdí toda la diversión. Naturalmente 
los medios vendrían por una historia así. Y naturalmente, Natalie se 
habría negado a mencionar algo porque supuso que me enojaría. 


“¿Qué demonios tienes que atraes asesinatos y caos?” decía Guy. 
“¿Algo en mi lenguaje corporal?” 

Él gruñó. “Eso fue bajo—incluso para ti.” 

“¿Qué están diciendo?” 


“Oh, ya sabes. Es una semana lenta para las noticias. Ellos lo están 
haciendo sonar como si el asesino de la Dalia Negra fuera por fin 
revelado.” 


“¿Hay alguna información real sobre Stevens? Recuerdo que cuando 
compré este lugar, intenté investigar lo que pude, pero no había nada 
sobre él.” 


“¿Qué tanto investigaste? Después de todo, la prensa va a tener 
recursos que tu no tenías. Tampoco para mencionar el hecho de que 
no eras el super detective que eres ahora.” 


“Ni siquiera bromees con eso. ¿Sabes quién está a cargo de la 
investigación? El detective Alonzo.” 


“Cristo.” Eso fue sincero. “Pero e-es, ¿Cómo le dicen? Un caso cerrado, 
¿no? ¿No tienen departamentos especiales para eso?” 


“No tengo idea.” Y mi contacto en el departamento de policía— 
recordé a Alonzo diciendo “Hey, dale mis saludos a tu novio, el ex 
teniente Riordan” Sentí otra oleada de ira en nombre de Jake. Jake ha 
sido diez veces más policía que ese incompetente, idiota homofóbico 
podría ser alguna vez. 


Me di cuenta de que Guy seguía hablando, y no escuché una palabra 
de lo que dijo. 


“ ..la cena una noche.” 


“Eso suena genial.” Respondí automáticamente. Y lo hacía. Me di 
cuenta de nuevo de cuanto extrañaba a Guy. Fue bueno entre 
nosotros, ¿verdad? ¿Por qué no fue suficiente? 


Hablamos un poco más y Guy colgó. Tres minutos después el teléfono 
sonó de nuevo y mi corazón hizo otro de esos saltos como si fuera un 
pez en un anzuelo. Esta vez la persona que llamaba era Lisa. Justo a 
tiempo. 


“Cariño, tienes que venir a casa,” empezó tan pronto como contesté. 
“No puedes querer quedarte en esa... ¡esa tumba con cuerpos cayendo 
de las paredes!” 


“No sé por qué no.” Respondí. “Es todo lo que un monstruo podría 
desear.” 


“No hay nada divertido en esto, Adrien. Tu corazón aún no es lo 
suficientemente fuerte para soportar ningún tipo de presión.” 


Mi diversión se desvaneció. “Por favor no empieces.” 


“Vas a deshacer todo en lo que los doctores trabajaron tan duro.” 
“Lisa.” 


“Tienes que ser realista ahora. Sabes lo que dijeron los doctores 
dijeron.” 


“Lisa.” 


“¿Por qué te molesta tanto la idea de que tienes una familia que te 
ama y quiere cuidar de ti? A veces pienso que prefieres mo—” Se 
atrapó a sí misma, no en el momento necesario, sin embargo. 


Había un silencio conmocionado entre nosotros. 


Frené mi ira y dije lo más gentil que pude, “No lo haré. No. Aprecio 
todo lo que todos están haciendo por mí. O intentando hacer por mí. 
Pero... tarde o temprano tendrás que enfrentar el hecho de que estoy... 
bien.” 


“Tres semanas atrás—” objetó. 

“Tres semanas atrás me dispararon.” 
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Gracias a ese canalla, Jake Riordan. 


Sabía lo que venía. Ella ha estado inusualmente tolerando el tema de 
Jake desde que recobré la conciencia en el hospital. No pudo durar 
mucho. 


“Lisa,” advertí, aun esforzándome por mantener la paciencia. “Jake 
me salvó la vida. Dos veces.” 


“Tu vida nunca habría estado en riesgo si no fuera por él.” 
“Déjalo.” Para ese momento no me molesté en suavizar mi tono. 
“No te entiende,” protestó ella. 


Eso iba para los dos. Aunque no lo dije. En lugar de eso, di lo mejor 
para calmarla, tranquilizarla con el hecho de que me sentía bien, que 
estaba siguiendo las órdenes del doctor, que mantenía las puertas 
cerradas y el sistema de seguridad encendido. Cuando ella finalmente 
nos desgastó a los dos, me dio las buenas noches y colgó para ir a 
aterrorizar a su propio hogar. 


Volví a colocar el teléfono en su lugar, me dejé caer en el sofá y 


encendí la televisión. Tuve la usual dosis depresiva de asesinato y caos 
en las crueles calles de Los Ángeles; y luego empecé a cabecear de 
nuevo, el frente de la librería apareció en la pantalla. Un serio y joven 
reportero describió las impactantes circunstancias del esqueleto 
descubierto por el equipo de construcción en las paredes del histórico 
y antiguo edificio. 


El reportero le hizo una pequeña entrevista a un desconcertado 
Fernando, quién lucía listo para hundirse en la acera, sin duda 
recordando el estado de las residencias de su equipo. 


El presentador de las noticias especuló sobre la identidad de la víctima 
del caso cerrado. Una foto de un joven alto usando un brillante 
esmoquin tocando un clarinete apareció. Dados los ojos cerrados, 
mejillas de ardilla y doble papada, esa imagen podría haber sido de 
cualquiera, desde Richard Múhlfeld hasta Benny Goodman. 


Concluí que las noticias locales no tenían más información de la que 
yo tenía. No sobre el espantoso descubrimiento como tal, o de Jay 
Stevens. 


Apagué la televisión, estaba consternado con el hecho de que, pese a 
haber dormido toda la tarde, ahora estaba listo para irme a la cama de 
nuevo. ¿Es este exceso de necesidad de dormir realmente normal? 


Tomé un libro cualquiera de la repisa de la sala—Un adiós peligroso 
de Chandler—y me retiré a la habitación para leerlo en la cama. 


No necesitaba poner una alarma. Incluso si tuviéramos permitido abrir 
el negocio el miércoles, me prohibieron participar. ¿Era esa la razón 
de la apatía que me tenía en su poder ahora? ¿Realmente no tenía 
nada más en mi vida que administrar la librería Cloak € Dagger? ¿Era 
es la única razón de mi existencia? ¿O era esta fuga emocional una 
combinación de medicamentos y el esfuerzo de sanar? 


Tomkins se unió a mí y se empezó a asear al pie de la cama. Lo juzgué 
con la mirada. Natalie tenía razón. Él estaba engordando bien, y un 
baño había hecho maravillas con su cuerpo. Con esos enormes ojos 
almendrados y ese pelaje de seda, ya no estaba tan cerca de ser feo 
como lo solía pensar. 


“Estás luciendo bastante bien estos días, ¿listo para volver a la calle?” 
El ofreció una especie de meow burlesco, se enroscó y se fue a dormir. 


Volví a leer el libro. 


Cuando desperté, la lámpara seguía encendida, el libro era un peso en 
mi aun delicado pecho y la alarma se estaba apagando en la planta de 
abajo. 


Capítulo cuatro. 


Seguramente era una señal de extrañeza en mi vida, el hecho de que el 
clamor histérico de una alarma de seguridad me hiciera saltar de mi 
sueño, mi primera reacción fue, no de nuevo. 


No malditamente de nuevo, si queríamos ser precisos. 


Era demasiado para los nuevos candados. Tiré la sábana a un lado y 
tomé el teléfono. Las campanas seguían sonando en la planta de abajo, 
pero teníamos muchas falsas alarmas, no estaba seguro si la policía 
vendría. Esta vez el operador del 911 contestó de inmediato, y reporté 
el allanamiento. 


Verifiqué que estaba a salvo—asumí que el nuevo cerrojo de mi puerta 
funcionara correctamente—y accedí a esperar en la línea mientras 
enviaban una patrulla. 


Los minutos pasaban mientras Tomkins jugaba con el cable de la 
lámpara hasta que lo recogí y lo arrojé a la cama. 


Después de lo que pareció un muy largo tiempo, aunque de acuerdo 
con el reloj solo habían pasado siete minutos, escuché el timbre abajo, 
agradecí al operador y colgué. 


Apagué la alarma, abrí la puerta y bajé para dejar entrar a los policías. 


Eran los mismos dos oficiales uniformados de la noche anterior. Un 
hombre joven e hispano, que no lucía lo suficientemente viejo para 
pasar el toque de queda y una mujer negra que lucía como una 
matrona y que se identificó como la sargento Frame. 


“Alguien quiere entrar desesperadamente aquí,” remarcó Frame. 
“Venga, échele un vistazo a esto.” 


Los seguí entre la cálida y nublada noche hasta el lugar de 
construcción. Alrededor de la esquina del edificio, me mostraron 
donde el ventanal había sido parcialmente cortado. 


“Debe haber creído que no esperaría otro allanamiento.” 


“No son niños.” Dije. No podía imaginar a niños usando un cortador 
de cristal. Las herramientas parecían indicar una mente profesional. 


“No son niños.” Agregó Frame. “Definitivamente no son niños. Hay 
una cinta de escena del crimen que atraviesa la puerta, y el 
perpetrador aun así entró.” 


El novato, Martínez, dijo, “supongo que no estaba esperando la 
alarma. Debe haber escapado cuando se apagó.” 


Abrí mi boca, y Frame dijo, “No se preocupe, Sr. English. Nos haremos 
cargo. Revisaremos las instalaciones de arriba abajo.” 


Así lo hicieron. Volví a la librería, me senté en la escalera y esperé 
mientras investigaban el edificio, planta por planta. Una tabla del 
suelo chirrió y me tensé. Nada se movió en la oscuridad. Detrás del 
escritorio de ventas, el ojo brillante de la réplica del Halcón Maltés 
captó el brillo de las luces de emergencia. 


De vez en cuando las voces de Frame y Martínez me llevaban a la 
deriva— y el ruido de sus radios. 


“Nada que indique que entró,” me llamó Martínez cuando volvieron 
de la escalera. 


Frame dijo que revisarían el callejón detrás de la librería, y yo asentí. 
Un corto tiempo después escuché el clang y los golpes de los cubos de 
basura. 


Cuando revisaron todo hasta quedar satisfechos, volvieron a la 
librería. 


“No creo que vuelva,” me aseguró Frame mientras Martínez reportó a 
la radio que todo estaba limpio. “No esta noche.” 


“Gracias.” Pensé que ella probablemente estaba en lo correcto. 
Entonces, de nuevo, no pensé que hubiera una oportunidad en el 
infierno que mi intruso apareciera dos noches seguidas, así que, ¿qué 
sabía yo? Quién sea que fuera este chico, estaba determinado a entrar. 


Como si hubiera leído mi mente, ella comentó “Esta es una dirección 
ocupada estos días.” 


Asentí con tristeza. 
“¿Alguna idea de qué podría estar buscando?” 


Me encogí de hombros. “¿Libros? ¿Equipo de construcción? 
¿Termitas?” 


Ella sonrío educadamente. “Hay un montón de historias sobre este 
viejo lugar.” 


“He escuchado una o dos.” 


“Supongo que sabe que esto solía ser un hotel. La Cabaña de los 
Huntsman. Fue un lugar elegante durante un tiempo, pero un montón 
de delincuentes solían venir aquí en los cincuenta y los sesenta. 


“Escuché eso también.” 


“El lugar pertenecía a los hermanos Swierzy. Fueron dueños de 
muchas propiedades alrededor de esta parte de la ciudad. La mayoría 
de ellas fueron vendidas y demolidas después de que Teddy Swierzy 
muriera. Esta vieja belleza pudo sobrevivir.” 


“Hay un proceso para hacer que lo pongan en el registro histórico.” La 
miré con un nuevo interés. “No tuvo éxito, pero eso retrasó la 
demolición del edificio. Al final fue subdividido y vendido.” 


“Es divertido como en todos estos años, todas esas renovaciones, nadie 
encontró lo que estaba enterrado en el suelo de la habitación de 
atrás.” 


Hilarante. 


“La planta de arriba fue bloqueada por años por ser insegura. Sé que 
la remodelación que hice en esta mitad cuando la compré una década 
atrás es la primera remodelación real que tiene el edificio. La mayoría 
de los negocios que rentaban en ese lado eran poco fiables. No creo 
que la segunda planta se usara para algo más que de almacén.” 


Ella sacudió la cabeza, ya sea por el desperdicio de espacio en el suelo 
o el lamentable trato de lo que pudo haber sido un monumento 
histórico, no era claro. 


Se me ocurrió que la sargento Frame tenía algo en mente. Ella no me 
juzgó como el tipo que estaba en medio de la noche recordando los 
viejos tiempos— aunque estoy seguro de que hizo un placentero 
cambio de las llamadas por peleas domésticas. 


“Cuando compré este lado del edificio, intenté encontrar lo que 
pudiera sobre Jay Stevens. No había mucho.” 


“Los chicos como Jay Stevens eran uno en una docena.” Dijo Frame 
con facilidad. “Músicos de medio tiempo y estafadores a tiempo 
completo.” 


“No pudo haberlo conocido.” Ella debió haber sido una bebé en 1959. 
Una bebé con una mirada intimidante. 


“No, conocí al oficial que investigó la desaparición de Stevens, y 
recuerdo sus historias sobre esta ciudad en ese entonces. Stevens 
tocaba en un club en la playa. Se llamaba Las Olas. Lo cerraron hace 
mucho.” 


Hice una nota mental de eso. “¿Investigaron mucho luego de la 
desaparición de Stevens?” 


“Algo. De acuerdo con Argyle, él era del tipo de huir, si sabes a lo que 
me refiero.” 


Creí que lo hice. “¿Este Argyle era el oficial investigador?” 


Ella asintió y le dio una mirada a la ventana donde su compañero 
estaba esperando en la patrulla. Me volvió a ver. Lenta y 
tranquilamente dijo, “Jake Riordan era mi teniente.” 


Es gracioso como la mención inesperada del nombre de Jake onduló a 
través de mi sistema nervioso como un choque eléctrico. Me senté 
recto, preparándome para... lo que sea que viniera. 


“Era un dolor de culo en todos los sentidos.” 


Antes de que pudiera responder, Frame añadió, “Pero nunca he 
conocido a alguien más justo. Riordan respaldaba a su gente. Nunca 
intentó evadir su responsabilidad. Nunca te pediría que hicieras algo 
que él no pudiera hacer. Eso significa mucho en un trabajo como este. 
A veces significa todo.” 


No sabía qué decir, me preguntaba por qué ella pensaba que esto me 
concernía—lo que realmente quería decir sobre Jake y yo. 


En mi silencio, ella dijo, “Riordan aún tiene amigos en la fuerza.” 
“Gracias, me alegra.” 


Ella asintió educadamente. “Que tenga un buen resto de noche, Sr. 
English.” 
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A pesar de las aventuras nocturnas, me quedé despierto hasta el 
amanecer, merodeando sin descanso mi casa y finalmente bajando a la 
librería vacía. El silencio era casi inquietante, especialmente en el lado 
de la construcción. Fui hacia la pared de plástico—fijada con cinta de 
la escena del crimen—y miré a través de las habitaciones vacías. Podía 
ver la ventana rota desde donde estaba. 


Han habido allanamientos ocasionales en ese lado de las instalaciones 
a través de los años; incluso han habido intentos de robo ocasionales 
en ese lado del edificio. Pero este era simplemente extraño, ¿cierto? 
Ya sea que he sido el blanco del ladrón más tonto del planeta, o que 
alguien estaba desesperado por entrar a este lugar. ¿Por qué? Hicimos 
un negocio decente, aunque Cloak 8 Dagger difícilmente puede ser un 
blanco más atractivo que un 7-Eleven. El equipo de construcción no 
puede ser así de difícil de robar. Y si tiene algo que ver con Jay 
Stevens, bueno, ¿el ladrón era consciente de que el Sr. Stevens había 
abandonado el edificio? 


Tomando mi café—un sabor gourmet conocido como “basura 
descafeinada”—noté que no había señal del detective Alonzo o alguna 
investigación policial esta brillante y soleada mañana. 


Volteé cuando el teléfono de la librería comenzó a sonar. Natalie 
había grabado un mensaje informando a los clientes que habíamos 
cerrado temporalmente. Escuché su voz excesivamente alegre seguida 
de la voz furiosa de una de nuestras clientes frecuentes preguntando 
se suponía que iría a buscar un libro que habíamos guardado para ella. 


Estupendo. 


Las siguientes tres llamadas eran de medios locales solicitando tours 
por el edificio. 


Uh-huh. 


Me preguntaba cuánto duraría la racha vengativa de Alonzo. Incluso 
una semana de esto sería responsable de hacer un hoyo importante en 
mis finanzas. Si Lisa no hubiera escogido gastar una increíble cantidad 
de dinero, las facturas del hospital ya me habrían dejado en un peligro 
fiscal bastante serio. 


Me arrastré de aquí para allá entre las estanterías de libros, revisando 
títulos aquí, reorganizando libros allá... 


El edificio crujió ante el vacío mientras yo daba otra vuelta a la 
planta. Afuera, la calle estaba llena de tráfico; la gente paseaba por la 


acera. Era como estar encerrado en las paredes dentro del edificio, y 
pensé en Jay Stevens—si era a quién el esqueleto pertenecía— 
esperando a ser encontrado durante todos estos años. 


Eso me hizo pensar. Fui a mi oficina quitándome el ilógico 
sentimiento de culpa de los hombros, y encendí la computadora. No 
iba a trabajar, únicamente revisé mi e-mail y tal vez revisar nuestros 
pedidos en la página. No hay ningún daño en eso. 


Como sea, mientras veía el alarmante número de e-mails cargando en 
la bandeja de entrada—estaba bastante seguro de que vi el mensaje de 
Mel por ahí—una mejor idea llegó a mí, entré a internet y busqué en 
Google “Jay Stevens.” 


Me recordó rápidamente el por qué no había logrado descifrar el caso 
de la desaparición de Stevens cuando compré Cloak 8: Dagger. No sólo 
tenía las manos ocupadas tratando de poner en marcha un nuevo 
negocio, pero “Jay Stevens” era un nombre popular. Mucho más 
popular que, por ejemplo, “Adrien English.” No es que estuviera feliz 
con eso. 


Y olvídate de todos los Jay Stevens de Facebook, MySpace y LinkedIn. 
Había un salón de belleza Jay Stevens, el Jay Stevens grande y alto, y 
Jay Stevens escritor, historiador, fotógrafo, y quién sabe qué cosas 
más. 


Mamás, no dejen que sus hijos crezcan para ser un Jay Stevens. Cuatro 
páginas después, no había nada sobre un Jay Stevens clarinetista, de 
1950 desaparecido. Recuerdo que el viejo fotógrafo dijo algo de una 
banda llamada los Moonglows, así que puse eso en Google. 


Para mi sorpresa, obtuve resultados. Mi búsqueda me mostró una 
pequeña y ahora cerrada discográfica llamada Vibe. Vibe como en 
vibráfono, no como buenas vibraciones. Vibe estaba ubicada en Los 
Ángeles y sólo pudo estar abierta durante tres años, pero en su 
periodo estable había un grupo de jazz talentoso llamado Jay Stevens 
y Los Moonglows, que presentaba a Jay Stevens en el clarinete, Jinx 
Stevens como vocalista, Orrie New Orleans en el trombón, Paulie St. 
Cyr en el piano y la guitarra, y Todd Thomas en la batería. 


Los Moonglows habían hecho un disco, titulado Kaleidoscope. Había 
una foto en miniatura a blanco y negro de la portada del disco, la cual 
no pude descifrar. Apunté los nombres de los miembros de Los 
Moonglows. Lo siguiente que intenté fue buscar “Los Moonglows” y 
“Kaleidoscope” y tuve un par de resultados. Uno era una referencia 


breve en un foro de jazz sobre Paulie St. Cyr y su estilo de “manos 
bloqueadas” para tocar el piano, pero el otro era una venta de eBay ya 
expirada. Fui capaz de hacer zoom en la portada del disco, que tenía a 
una mujer fascinada en un ajustado vestido tipo cóctel, recostada 
sobre lo que parecía una alfombra roja. Ella estaba espiando a través 
del caleidoscopio. El fondo de la portada mostraba una pequeña foto a 
blanco y negro de Los no-muy-agradables-de-ver Moonglows 
(probablemente pensando en ese caleidoscopio) reunidos alrededor de 
un piano. Podía discernir quién era quién basado en los instrumentos 
que sostenían. El hombre que sostenía el clarinete era alto, delgado y 
limpio. Su traje lucía muy grande para él. Tenía una sonrisa atractiva. 
La cantante, Jinx Stevens, se apoyaba en su hombro con cierta 
familiaridad. Llevaba una cola de caballo y un vestido tipo cóctel. Se 
parecía tanto a Jay que no podría ser nadie más que su hermana. 


Sorpresa, automáticamente asumí que era su esposa. 


Intenté una nueva búsqueda para Los Moonglows y su único álbum. 
Todo lo que vi fueron referencias a los otros miembros. Paulie St. Cyr 
había pasado a ser bastante conocido antes de su muerte temprana en 
1967. Todd Thomas se rindió con la música y ahora venía botes de 
esquí. Aparentemente se retiró en los ochenta y se mudó a Canadá. Su 
esposa tenía un sitio web que mostraba “noticias”, actualizaciones y 
muchas fotos de lindos niños. Orrie New Orleans tuvo una larga, casi 
poco espectacular, carrera como trombonista de reserva. Murió el año 
pasado. No pude encontrar información sobre Jinx Stevens. La única 
vez que su nombre salió fue en referencia a Los Moonglows y 
Kaleidoscope. 


Parece que desapareció tan efectivamente como su hermano, aunque 
no parecía haber ningún misterio al respecto. 


Pero entonces, no había mucho sobre la desaparición de Jay Stevens 
tampoco. Tal vez solo fue noticia en Los Ángeles. Los Moonglows 
fueron famosos solo (y eso era relativo) por ser la primera banda de 
Paulie St. Cyr. Por esa razón, solo esa razón, una copia de 
Kaleidoscope costaba una pequeña fortuna. 


Lo puse en mi búsqueda en eBay. Tenía curiosidad. Además, escuchar 
música estaba en la lista de cosas aprobadas por mi doctor. 


Pasé la siguiente hora revisando en foros de música jazz y salí con no 
mucho en términos de información. La siguiente vez que navegué por 
la red, me di cuenta de que eran casi las diez en punto, y Lauren 
vendría para llevarme a terapia cardíaca. 


Cerré la sesión, apagué la computadora y subí las escaleras para 
cambiarme a un pantalón deportivo y camiseta. 


KR OR OR 


“La depresión es perfectamente normal luego de un evento cardíaco, 
Adrien.” La Dra. Shearing me estudió por encima de sus gafas. 


La Dra. Shearing era mi terapeuta, y otro miembro de mi equipo de 
rehabilitación que incluía a mi cardiólogo, terapeuta físico, terapeuta 
de ejercicios, nutricionista, y... psiquiatra. Ella no me importaba. No 
me importaba ninguna sesión de mi rehabilitación cardíaca. No es que 
no supiera lo afortunado que era de estar en este programa, pero 
nunca he sido mucho del equipo deportes, y así era como se estaba 
sintiendo mi recuperación. Toda esta maldita atención en todo lo que 
hacía. Estaba cerca de lo insoportable. Y lo más insoportable era la 
Dra. Shearing metiéndose y explorando en mi estado emocional. 


“No estoy deprimido.” Le di una sonrisa perfeccionada a través de los 
años de tratar con los amigos ruidosos de mi madre en interminables 
fiestas de clase alta. 


La Dra. Shearing sonrió cortésmente, ella lo era, como decía el dicho, 
pequeña pero terrible. A penas cinco pies de altura con complexión de 
hada. Tenía un corte de cabello al estilo pixie también. El tipo de los 
que se ven mejor en mujeres mayores o niños de preescolar. Las 
paredes de su oficina estaban llenas de una inquietante mezcla de 
imágenes de ángeles y diplomas. 


“¿Qué tal estrés? ¿Estás usando tus técnicas de manejo de estrés 
cuando las cosas parecen estar viniéndose encima de ti?” 


“Nada está viniéndose encima de mí.” Mientras lo decía, una imagen 
totalmente inapropiada apareció en mi cabeza. 


“¿Qué estás sintiendo?” el aliento cálido de Jake me daba en la cara, 
mis labios magullados hormigueaban por sus besos. “Dime cómo se 
siente tenerme dentro de ti.” 


Sentí mi cara calentarse. Creo que la Dra. Shearing lo confundió con 
culpa. “Eres un hombre inteligente y educado, Adrien. Debes saber 
que no podemos atender el corazón sin tratar la mente y el cuerpo 
completo. ¿Sabías que los pacientes con condiciones cardíacas 
depresivos tienen al menos el doble de riesgo de repetir eventos en los 
dos siguientes años después de su primer infarto al corazón?” 


“sí,” dije brevemente. “Los pacientes con depresión son menos 
propensos a tomar sus medicamentos, seguir sus dietas y rutinas de 
ejercicio y continuar con sus sesiones de terapia cardíaca. No estoy 
deprimido, y estoy haciendo todo lo que se supone que tengo que 
hacer.” Incluyendo esta pérdida de tiempo, tres veces a la semana, 


durante doce semanas. Así estaba estipulada mi rehabilitación. Doce 
semanas de estricta supervisión de... todo. 


“Así que, ¿puedo por favor ir a hacer mis ejercicios?” añadí. 


Ella sacudió su cabeza como si no lo entendiera—o mejor, que yo no 
lo entendiera. “Quedamos en que traerías un compañero de apoyo a 
rehabilitación hoy.” 


“No, no lo hicimos. Usted lo hizo.” Y ahora estaba perdiendo la 
paciencia. “Incluso si hubiera querido que alguien viniera, no hay 
nadie.” 


“Sé que eso no es cierto. Tú madre—” 


“Jesús. No se rinde, ¿verdad? Tengo treinta y cinco años. No quiero ir 
a rehabilitación cardíaca con mi madre, aunque aprecio el hecho de 
que ella esté pagando por todo esto. Puedo hacerlo por mí mismo. 
Prefiero hacerlo por mí cuenta.” 


Mamá, por favor, mamá, ¡Prefiero hacerlo yo mismo! 


La Dra. Shearing me dio una larga mirada sin sonreír. “No hay mucho 
que pueda hacer con esa actitud.” 


Afortunadamente. 


KR RO OR 


“¿Cómo estuvo?” preguntó Lauren cuando subí a su BMW casi treinta 
minutos después. 


“Estuvo bien.” Me relajé en el cabecero. 
Ella me miró. “Ese fue un suspiro pesado.” 


Lauren era la más grande de mis hermanastras. Como Natalie, era alta, 
rubia de piernas largas; una típica chica de California. 


Poseía un temperamento mucho más serio. Pasaba sus días trabajando 
para una organización sin ánimo de lucro, y en sus tardes trabajaba 
para la caridad. Estaba en medio de un feo divorcio y se había 
mudado de vuelta a casa, lo que significaba que ya tenía sus propios 
problemas y no necesitaba los míos. 


Sonreí cansado. “Todo está bien. Es sólo que estoy cansado de estar 
cansado.” 


“Lo sé.” Se compadeció, y encendió el auto. 


No lo sabía, claro. Eso no cambiaba el hecho de que quisiera ayudar— 
ayudar genuinamente, no solo hablar de eso. Esa era una de las partes 
más extrañas de haber conseguido una familia tan grande a esta edad. 
Tener a todas estas personas que en serio les importaba, que estaban 
genuinamente interesadas, no solo estaban dispuestos sino ansiosos de 
ayudar. Me costó acostumbrarme. Incluso luego de dos años, me toma 
desprevenido. 


Lo que más me impresionaba era que, a pesar de lo que todos 
pensaban, era recíproco. Apreciaba ligeramente a Bill Dauten, y, 
bueno, apreciaba mucho a las chicas. De hecho, cuando Natalie se 
lanzó a mis brazos llorando ayer, experimenté la desconocida urgencia 
de romperle la cara a alguien en su defensa. No podía recordar algún 
momento en el que alguien se apoyara en mí, en serio apoyarse en mí, 
buscándome para protegerse y estar cómodo. 


Se sintió... bien. 


Salimos del parking repleto—otro punto doloroso, no podía conducir y 
probablemente debía tolerar otras dos o más semanas siendo un 
pasajero en mi propia vida. 


“¿Por qué no pasamos por casa?” Dijo Lauren de la nada. “Es decir, la 
librería está cerrada de todas formas. Emma muere por mostrarte 
imágenes de ponys. Y eso haría maravillas con la ansiedad que tiene 


Lisa.” 
Estudié su perfil. “Supongo que aún está molesta por... el...” 


“¿El esqueleto en el suelo? Puede ser.” Ella me dio una rápida y 
sarcástica sonrisa. 


“Estaba en todas las noticias locales anoche. Ella intentó mandar a 
papá para que te llevara a casa.” 


Alcé mi cabeza y la miré. Al final solo pude decir, “Supongo que le 
debo una a Bill.” 


Lauren asintió. Sus labios temblaron, y podía ver que ella estaba 
intentando no reírse. 


“No le digas a Lisa. Pensé que tu esqueleto sonaba algo interesante.” 


“Lo es, de algún modo,” admití. Consideré decirle que alguien había 
intentado irrumpir en la librería dos noches seguidas, pero no había 
manera de que ella pudiera no pasarle esa información a Lisa. Parecía 
que esas mujeres hubieran firmado un pacto de sangre para poner la 
lealtad de su hermandad sobre cualquier otra cosa. 


“Ella teme que vuelvas a quedar involucrado en otra investigación por 
asesinato.” 


“No. ” 
Lauren no respondió. 


“Incluso si lo intentara... la mayoría de los involucrados murió tiempo 
atrás. Es un caso cerrado. Quiero decir, no estoy considerando 
involucrarme, pero...” 


Lauren se encogió de hombros. “Cincuenta años atrás. Si alguien 
estaba en sus veintes entonces, aún puede seguir vivo.” 


“Ni siquiera Lisa puede pensar que estoy en riesgo por alguien del 
grupo demográfico de los setenta y mayores.” 


Ella mordió su labio, divertida con mis problemas. “¿Deberíamos 
pasar por casa para asegurarle que estás vivo?” 


“A casa, Jane,” ordené débilmente. 


“Me gusta más él,” dijo Emma, dándome una foto de un caballo 
castrado de cinco años. “Adagio.” 


Estábamos sentados en el gran sofá de la sala de la casa Dauten, que 
se abría a una gran cocina donde Natalie discutía quedamente con su 
novio por teléfono y Lisa pretendía no escuchar mientras lavaba los 
trastes del almuerzo. 


“Es una belleza,” acepté, estudiando la cola grácil, el cuello arqueado, 
los grandes ojos y la clásica cara plana de un caballo árabe. 


y) 


“Ya hemos pasado por esto, Emma. Un pony es mucho más adecuado.” 
Lisa puso un plato de canelones de huevo y café en la mesa frente a 
mí. 


La cara de Emma tomó una expresión rebelde. Ella era la más joven de 
mis hermanastras y si voy a ser sincero, es mi favorita. Nunca he 
estado ni remotamente interesado en los niños, pero Emma—de 
alguna manera era diferente. Ella se parecía a mí, de alguna forma. 
Bueno, ella tenía cabello oscuro y ojos azules. A los catorce, aún tenía 
qué crecer su larguirucha altura, ella parecía ser todo rodillas y codos. 


“Un pony no es necesariamente la mejor opción para una niña.” Dije. 
Emma abrió la boca, y yo corregí, “O una adolescente.” 


Entre la indignación y la gratificación, ella dijo “Adagio tiene catorce 
manos y media.” 


Tomé el plato, diciendo, “Eso es relativamente pequeño. El límite para 
un pony es catorce punto dos.” 


“Lo suficientemente alto para romper su cuello si se cae.” 
“No me caeré,” protestó Emma. 


“Ella podría romper su cuello si cae de un pony Shetland,” dije “o 
tropezándose con sus pequeños pies. Intenta evitar eso.” Le dije a 
Emma. 


Ella ahogó una risita. De hecho, me gustó su risita. Demándenme. 
Probé el cannelloni. Estaba rico: olivas, chalotes, queso de cabra. Pero 
era difícil hacerme comer ahora mismo. Aparté el plato 
disimuladamente. 


Lisa usó la mirada que reconocí demasiado bien por los muchos 
intentos de coaccionarla para que me dejara tener algo más que peces 


tropicales en mis años formativos. “Creo que lo mejor será iniciar con 
un pony. No me entusiasma mucho esa idea, no hablemos de comprar 
un caballo.” 


“Los ponys pueden ser tercos y consentidos. Mucho de eso va a 
depender del anterior dueño. Los caballos árabes son listos, están 
alertas y son gentiles. Lo son tanto que son la única raza que la 
Federación Ecuestre Estadounidense permite que los niños menores de 
dieciocho muestren sementales.” 


Mi abuela crio caballos árabes. De hecho, mi ambición de la infancia 
era criar caballos árabes. Probablemente lo hubiera superado si no me 
hubiera enfermado en mi juventud. Aún disfruto montar—y espero 
estar mejor pronto para volver a hacerlo. 


“Ella no tendrá un semental,” exclamó Lisa. 
“Adagio no es un semental,” dijo Emma. “El es un caballo castrado.” 


“No te apegues a Adagio, niña. Es sólo una foto. No lo hemos visto en 
carne, mucho menos cabalgando. Y querrías montarlo un par de veces, 
no tomes la decisión con solo haberlo visto una vez.” 


“Pero lo sé. Si lo monto una vez y pienso que es el correcto, ¿por qué 
no puedo tenerlo?” 


“Los caballos árabes no son igual de buenos que los saltadores,” le 
recordé, “Ellos son de salto plano. Aún quieres mostrar salto, ¿verdad? 
Muéstrame los otros ponys.” 


Era claro que la decepcioné a lo grande. Ella luchaba por no dejar 
temblar su boca mientras me mostraba las otras fotos. Intenté no 
notarlo, aunque era difícil ignorarlo, cuando se sacudía por el esfuerzo 
de no llorar. Me recordó a algo que no había pensado en un largo 
tiempo. Una caja de cartón con una almohada vieja y un collar de 
perro barato para un perro sin nombre que se llamaría Scout que tenía 
la firme creencia que algún día sería mío. Me aferré a esa caja por dos 
años, creyendo que convencería a mi madre. 


Al final la caja, la almohada y el collar terminaron en la basura junto 
con mis sueños de tener un perro. Y lo superé perfectamente. Así que 
ella también lo haría. Tomé mi plato y le di una mordida a un 
canellonni. 


“El castaño es guapo.” 


Nada de Emma. 
“¿El pony galés?” 


Ella asintió. Presionó sus labios juntos aún más fuerte cuando la 
traicionaron. 


“O, ¿qué tal el Welara?” para el beneficio de Lisa, dije, “Es una mezcla 
de un galés y un árabe. Se supone que son muy gentiles.” 


Emma asintió valientemente, sus dedos apretando la foto de Adagio 
fuertemente, empezaba a crujir. 


Se me fue el apetito. Puse mi plato sobre la mesa. “No estoy diciendo 
que Adagio no sea el caballo correcto.” 


Ella dio otro de esos tensos asentimientos. Limpió su nariz con su 
mano, inhalando fuertemente. 


“Emma, estás siendo una mensa,” dijo Lisa bruscamente. “Eres 
afortunada de que tu padre y yo estemos considerando un pony.” 


Emma se puso de pie y corrió fuera de la habitación, ignorando el 
“¡Emma!” exasperado de Lisa. 


Con el lejano sonido de una puerta azotándose, Lisa me dijo “No 
entiendo a esa niña. Tu nunca fuiste así. Las chicas son tan... tan 
irrazonables.” 


“No dolerá si le das un vistazo a este caballo, ¿verdad?” 


Ella palideció. “Adrien, tú no estás lo suficientemente bien para 
montar. Lo sabes.” 


“Si, lo sé.” Aguanté mi propia impaciencia. “Le daré un vistazo a 
Adagio y veré si vale la pena llevarla a hacer una prueba.” 


“Se aferró a ese maldito gruñón en el minuto en que vio su foto. Es 
ridículo.” 


“Si, probablemente. ¿Hay algún daño en que yo lo investigue? Las 
granjas Osseo tienen buena reputación con la crianza, y me gustan los 
caballos árabes. Si estuviera en el negocio de los caballos, buscaría 
uno árabe.” 


“¿Estás seguro de que no estás en el negocio?” preguntó mi madre 
secamente. 


Le sonreí, y luego de un momento ella imitó mi gesto. 


A pesar del estallido con Emma, fue una visita placentera. Nos 
sentamos en el largo y sombreado jardín, tomamos limonada y 
charlamos. O ellos hablaron. Yo solo escuchaba. Y debo admitir, 
dormité un par de veces mientras Lauren y Natalie discutían sobre sus 
problemas románticos. 


Afortunadamente nadie preguntó mi opinión, porque creía que Lauren 
no podía deshacerse de su infiel y similar esposo lo suficientemente 
rápido, y el inconstante novio de Natalie, Warren, era un desperdicio 
de espacio. No es como si mi historial fuera envidiable, a excepción de 
Mel, no creo que alguna vez haya soñado con que mis relaciones 
fueran a durar para siempre. 


“Guy llamó aquí anoche,” dijo Lisa sacándome de golpe de una 
contemplación somnolienta de abejas zumbando sobre una clematis y 
escalando la pérgola de secuoya. “¿Se comunicó contigo?” 


“Sí ” 

Tres pares de ojos me miraron y esperaron. 
“¿Qué? ” 

Natalie les dijo a las demás, “Les dije.” 
“¿Qué les dijiste?” pregunté enseguida. 
“Que ya terminaste con Guy.” 


Cerré mis ojos, alcé mi cara al sol. “Preocúpense de su propia vida 
amorosa,” dije finalmente. 


No fue exactamente una respuesta increíble. Sorpresivamente, dejaron 
el tema. 


Luego de un rato, Emma se nos unió en el patio, y todos ignoraron 
cuidadosamente el hecho de que sus ojos y nariz estaban rosados. Bill 
llegó a casa y sirvieron cocteles—pero ninguno para mí. Esperaba a la 
próxima semana, cuando finalmente pudiera permitirme un vaso de 
vino nuevamente. No era que necesitara estar ebrio cerca de mi 
familia, pero no me haría daño tirar la borda. 


El único momento incómodo fue cuando Lisa dijo de repente, “Cariño, 
la casa en Porter Ranch aún está vacía.” 


“Pensé que ibas a venderla.” Dije. 

« A A ” 
Es una época horrible para vender una casa. 

“Okay.” 


Mi desconcierto debe haber sido claro. Ella empujó una fracción más 
fuerte. “¿Has pensado en lo que discutimos?” 


“¿Qué discutimos?” pregunté cuidadosamente. 
“Que te mudarás a la casa en Porter Ranch.” 
La miré de cerca. “Eso fue como hace... dos años atrás.” 


“Entonces has tenido un montón de tiempo para pensar en ello. La 
casa es perfecta para ti. Es tranquila y privada, y tiene una piscina, 
que podría ser muy útil para ti ahora. El doc—” dijo alegremente. 


“Es algo grande para uno, ¿no crees?” 


“No siempre será uno.” Ella me estaba dando esa mirada maternal que 
me erizaba el vello del cuello. 


“Es verdad. Ahora tengo un gato.” 


Ella rio con esa risa ligera que tenía, y supe que era mejor no 
alentarla. 


“Aprecio la preocupación. No puedo permitirme una nueva casa y la 
renovación de una librería.” 


Para mi horror, Bill miró por encima de sus papeles y dijo, “Puedes 
tener la casa, Adrien. Tu madre y yo ya lo discutimos. Eso haría que la 
cabeza de Lisa se aligerara.” 


Hice un sonido que generalmente precede de tener a un doctor 
revisando tus amígdalas y dije en un suspiro, “Está muy lejos de la 
librería.” 


“Cariño, no necesitas vivir sobre la librería.” 
“No, pero me gusta vivir sobre la librería.” 


“Pero vivir sobre la librería es difícilmente beneficioso para 
desarrollar una vida más saludable y mejores hábitos de trabajo, lo 
cual es lo que los doctores te dijeron que tiene que pasar, o vas a 


volver a donde estabas.” 


“¿Esto es mejor que un reality en la televisión o qué?” le dije a los 
otros. 


Emma dio un chillido que probablemente era una risa ahogada en el 
momento justo. 


“Adrien, necesitas tomarte esto en serio.” 
“Tan serio como un infarto al corazón,” le aseguré. 


Su rostro se endureció. “Eso es difícilmente divertido en estas 
circunstancias.” 


“¿Si tiene una piscina, podemos nosotros mudarnos ahí?” preguntó 
Emma. 


“Eso,” dije, señalándola. “Excelente idea.” 
“Oh, Adrien.” Lisa abandonó la discusión. 


Otra ronda de cocteles fue servida, y los planes de la cena se pusieron 
en marcha. Sentí esa peculiar e inevitable inquietud de nuevo. 


Para el desagrado de Lisa—y mi sorpresa— Lauren me preguntó si 
quería ir a casa. Endurecí mi corazón ante la obvia decepción de Lisa 
y Emma y admití que sí. Ni siquiera era la fatiga, aunque continuaba 
preocupándome el hecho de estar cansado todo el tiempo. Tenía la 
extraña sensación de que algo faltaba, de estar en el lugar equivocado 
—sin importar donde estuviera. 


Me despedí de todos y Lauren condujo de vuelta a Pasadena. “Gracias 
por la intervención.” Dije cuando en el camino. 


Ella lo ignoró. “Sé cómo es cuando necesitas tranquilidad para pensar 
las cosas.” 


Recordé su inminente divorcio. Ella probablemente no lo sabía. Por 
todo lo que vi, Lauren parecía estar de acuerdo con las otras sobre que 
estaba haciendo lo correcto, tuve la sensación de que le dolía mucho. 


Llegamos a la librería. Le agradecí de nuevo a Lauren, alcé una mano 
para despedirme y entré al gran y vacío edificio. 


Estaba cálido y muy calmado dentro. La embriagadora esencia de 
libros viejos flotaba con las motas de polvo en la luz. Los libros viejos 


y usados tienen una esencia particular—muy diferente de los libros 
nuevos. Esa tarde era una mezcla de cuero viejo, tela desgastada, 
papel deteriorado y barniz de madera. Olía como a casa. No podía 
imaginar dejar por mi voluntad Cloak € Dagger nunca. Tal vez me 
entierren bajo las tablas del suelo cuando muera. 


Caminé hacia la pared de plástico que dividía a la librería de la otra 
mitad del edificio. No había señales de que los policías hubieran 
estado aquí durante el día. No había señal de que nadie hubiera 
estado. Quizás esas eran buenas noticias. 


Subí las escaleras y abrí mi puerta. Estaba muy cálido y lleno de cosas 
aquí arriba, un poco muy impregnado a olor de gato. Abrí las ventanas 
para dejar entrar algo de aire. 


¿El intruso habrá intentado entrar de nuevo? Todo estaba exactamente 
como lo dejé. Como siempre debería ser. 


Me senté en el sofá, y Tomkins saltó al cojín que tenía al lado, 
frotando su cara en mi brazo. 


“¿Me extrañaste?” 


Aparentemente sí. Bueno, no había nada escrito cuando de gustos se 
trataba; sería el primero en admitirlo. Me hice cargo de la basura, 
alimenté al gato, y decidí que optaría por un snack luego, consideré 
tomar una bebida, lo reconsideré y volví al sofá, en donde me quedé 
mirando al techo durante un rato. 


¿Cuál era mi maldito problema? 
Si quería compañía, ¿por qué no me quedé en casa de Lisa? 
á 


Escuché los lejanos sonidos de la calle mientras esta parte de la ciudad 
desocupaba sus aceras por la llegada de la noche. Escuché como el 
edificio se ajustaba luego de una larga tarde, estirando las uniones de 
madera, crujiendo sus nudillos. 


“Oh, qué demonios,” dije. 


Tomkins abandonó brevemente su persecución de una mosca para 
darme una mirada curiosa mientras me levantaba y tomaba el 
teléfono. 


“Probablemente ni siquiera esté en casa,” le dije. 


Tomkins no respondió. Se sentó a mirar como si mi teléfono llamando 
fuera una de las cosas más fascinantes que jamás haya presenciado en 
su breve vida. 


El teléfono sonó en la otra línea. 

Una vez. 

Dos veces. 

Cerré mis ojos, intentando decidir si debía dejar un mensaje. 
“Riordan.” 


Abrí mis ojos. Es gracioso como el sonido de su voz aún puede hacer 
que mi corazón se acelere. Debes haber pensado que se había acabado 
por ahora. Pensaste mal. 


“Hola.” 
“Hey.” Una sílaba, pero su voz se escuchó cálida. “¿Cómo estás?” 


“Bien.” Me pregunté cuanto iba a pasar hasta que esa afirmación fuera 
cierta. 


“sí? ” 


No creí que hubiera ningún tono revelador en mi voz, sin embargo, su 
pregunta tuvo un discernimiento instantáneo y completo. A veces 
pensaba que Jake, irónicamente, me conocía mejor que nadie en el 
planeta. 


“No realmente,” admití. “¿Escuchaste sobre ayer?” 
“¿El esqueleto en el suelo? Sí, lo escuché.” 


Podías sacar al chico de la fuerza policial, pero no podías sacar a la 
fuerza policial del chico. 


“Tuvimos otra irrupción, también. Por eso llamo.” 
Su voz no sonaba fría exactamente, pero perdió calidez. “¿Sí?” 
“¿Cómo va el negocio de investigador privado?” 


“Obtuve mi primer caso ayer. Una mujer quiere que siga a su ex.” Dijo 
sin gracia. 


“¿Él ya es su ex?” 

“sí,” 

No cabía duda de que su voz sonaba plana. “¿Vas a tomarlo?” 
“Si.” Y claramente eso no estaba en discusión. 

“¿Crees que tengas tiempo para otro caso?” 


El sonó casi cauteloso mientras preguntaba, “¿Qué caso? ¿Quién es el 
cliente?” 


“Yo,” dije. “Quiero contratarte.” 


Capítulo cinco. 


Como la llave de Jake no servía para las nuevas cerraduras del 
edificio, tuve que bajar a la entrada para dejarlo pasar. Abrí la puerta. 


Él estaba usando jeans y una camiseta negra. Los rayos del sol a 
contraluz iluminaron su corto cabello rubio. Sus ojos color miel 
parecían más claros que lo usual en su rostro bronceado. Había algo 
diferente en él; me dije a mi mismo que era la comida tailandesa. Él 
mostró una bolsa de papel de comida para llevar de Saladong Song. 


“Saber las cosas de la misma manera que un pato.” Recité. 

“Eso es lo que siempre digo.” 

“Es un proverbio tailandés. Nunca he entendido lo que significa.” 
“Tal vez se aclare luego de la cena.” 


Me volteé y lideré el camino escaleras arriba, consciente de que Jake 
estaba detrás de mí en los escalones, con la calma y sus pisadas 
medidas. Había estado aquí hace dos noches, así que no sabía por qué 
se sentía como una vida. 


Entramos a la casa. El aún recordaba donde estaba todo en la cocina. 
Consideré eso mientras él sacaba platos y cubiertos. ¿Era un 
comentario para él o para mí? No estaba seguro. 


“¿Qué te hizo pensar que aún no había cenado?” Inquirí, doblando 
mis brazos y apoyándome en el mostrador. 


“Nada. Fui con el hecho de que yo no he comido aún.” Sus ojos se 
encontraron con los míos, y pude sentir como mi boca temblaba en 
una sonrisa. El nunca comió sopa tom yung goong. 


De pronto, por primera vez en semanas, moría de hambre. Le di una 
cerveza del refrigerador y yo tomé una botella de agua mineral. 


Llevamos nuestros platos hasta la sala de estar y nos sentamos uno al 
lado del otro en el sillón. 


“¿Cuándo conseguiste el gato?” preguntó Jake, observando a Tomkins, 
quién estaba viéndolo desconfiado desde debajo de la silla en la 
ventana. 


“Es algo así como una larga historia,” dije vagamente. “Fue atacado 
por un perro, no me lo voy a quedar. Solo se está quedando aquí hasta 
que se recupere. Después de eso, volverá al callejón.” 


“Uh-huh. ¿le pusiste nombre?” 


“Tomkins. John Tomkins.” Sentí que era necesario explicarlo. “Tuve 
que ponerle nombre por el veterinario. Era un pirata.” 


“Solo tú tendrías a un pirata por veterinario.” 


Me reí, intentando no hacer una mueca con el jalón de las suturas y 
los cables. “Hey, él es bueno con los peces tropicales. De todas formas, 
si quisiera una mascota—lo cual no es el caso—sería un perro.” 


“No puedes tener un perro sin un jardín. A no ser que quieras una de 
esas orejeras con patas.” 


“No. Querría un perro real.” 


Eso me recordó a Emma y Adagio. Le conté a Jake sobre todo el 
drama Dauten y él dijo, “Si quieres que te saque del criadero una 
tarde, dímelo. Mi carga de trabajo admite flexibilidad.” 


Él sonaba sarcástico. Me preguntaba cómo estaba financieramente. Me 
gustaría escuchar los detalles de su renuncia a la policía. Y ahí estaba 
su inminente divorcio—asumiendo que aún estuviera en eso. ¿Habrá 
tenido que vender su casa? 


Abrí mi boca para preguntar un montón de preguntas que 
probablemente no tenían nada que ver conmigo, pero el teléfono sonó. 
Bajé mi plato y fui a contestar. 


“Santo cielo. Es el mismo número de teléfono,” remarcó Mel. “No 
tienes idea de los recuerdos...” 


El sonaba un poco agitado— que coincidía con mi sentimiento de 
escuchar su voz tan inesperadamente. No es que debiera estar tan 
sorprendido; él dijo que llamaría. Es inusual que lo haya olvidado. 


“Hola.” Estaba sumamente consciente de que Jake estaba escuchando 
en el sofá a unos cuantos pasos de distancia. “¿Cómo está tu padre?” 


“Excelente. Pasó la cirugía muy bien.” Me habló de los detalles—como 
si yo no hubiera pasado por una cirugía cardíaca recientemente— 
escuché educadamente, viendo por la esquina de mi ojo como Jake 
comía su cena. 


“Lo cual es probablemente más de lo que querías saber.” Concluyó 
Mel. “¿Cómo te estás sintiendo?” 


“Bien. Mejor cada día.” 
“¿Estás libre mañana en la noche?” 


Sentí una chispa de diversión, que pisoteé rápidamente. En mi visión 
periférica Jake alzó la botella de cerveza a su boca, y vi su garganta 
moverse mientras tragaba. Probablemente me haría mucho bien salir 
con alguien más, ahora que lo pensaba. 
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“Okay, de hecho, suena bien. Gracias por pensar en mí. 
“Pienso más en ti de lo que crees.” 


No tenía respuesta para eso. Ni siquiera estaba seguro de que quería 
escucharlo. Estaba muy seguro de que Mel estaba sufriendo algún 
retroceso emocional como en Volver al futuro en su visita a casa. 


“¿A qué hora?” pregunté neutralmente. 


Arreglamos los detalles y colgué, volviendo al sofá con mí, ahora, fría 
sopa. El silencio parecía incómodo. 


Jake dijo, “Así que, ¿qué es exactamente lo que quieres que haga para 
ti?” 


Abrí mi boca, pero una visión inundó de repente mi mente y parecía 
que mi centro del habla entró en corto circuito. 


E) 


Jake susurrando en mi cara, “Te extrañé.” Sus besos—como un chico 
que a veces tenía la delicadeza de un objeto contundente, los besos de 
Jake—la íntima exploración de lenguas, el choque de dientes, la 
fusión, la inesperada suavidad de sus labios... 


Aclaré mi garganta. “Bueno, para empezar, quiero que encuentres a un 
tipo llamado Henry Harrison.” 


“Bien. ¿Por qué?” 


“Porque ayer vino preguntando cosas sobre el hotel y hablando sobre 
el asesinato de Jay Stevens. Lo encuentro como algo más que una 
coincidencia. En serio. ¿El día después de un intento de irrupción?” 


Jake lo consideró. Asintió. “Estoy de acuerdo. ¿Tienes alguna pista 
sobre él?” 


“No. Incluso puede que Harrison no sea su nombre real. Dijo que 
venía de visita de Milwaukee, pero no sonaba como de Milwaukee. De 


hecho, nada en él tenía que ver. Bueno, me retracto. Parecía que sabía 
algo de arquitectura.” 


Jake preguntó algunas cosas sobre Harrison, y las respondí lo mejor 
que pude. La aparición de Mel el día anterior me distrajo 
completamente. No quería admitírselo a Jake. 


“Aquí está la parte intrigante,” dije. “Harrison lucía como en sus 
sesentas para mí. Lo que significa que pudo ser un contemporáneo de 
Jay Stevens.” 


Me gustó cómo los ojos de Jake se llenaron de interés. “Eso es 
intrigante.” Pensó. 


“Okay. Localizar a alias Henry Harrison. ¿Otra cosa?” 


“En segundo lugar, encontrar a Harrison puede que resuelva esto. 
Quiero saber qué es lo que alguien piensa que está escondido en este 
edificio. No puede ser el cuerpo de Jay Stevens, porque eso ya lo 
encontraron, y el descubrimiento estuvo en todas las noticias anoche, 
así que no creo que nadie se lo haya perdido.” 


“Tu intruso puede que no vea noticias.” Señaló. “Tú no lo haces.” 


“Es verdad. Pero si está tan interesado como para irrumpir dos veces 
seguidas en el edificio, debe tener un ojo en la librería, y este lugar 
fue un zoológico ayer.” Añadí. “El simio a cargo era nuestro buen 
amigo, el detective Alonzo.” 


“Eso escuché.” Dijo impasiblemente. 
“¿Qué más escuchaste?” 
“¿A qué te refieres?” 


“Aún tienes contactos, ¿verdad? ¿Hay alguna confirmación de que el 
esqueleto sea Jay Stevens?” 


“Va a tomar un tiempo verificar eso de una forma u otra. Hay una 
buena posibilidad de que sea Stevens. El esqueleto es hombre y 
probablemente perteneció a alguien en sus veintes. Su muerte es la 
única misteriosa asociada con el hotel de la que tengo conocimiento.” 


“He investigado sobre Stevens.” Le dije a Jake sobre Los Moonglows y 
Kaleidoscope. 


“Si la hermana sigue viva, puede ser una pista.” 


“No pude encontrar ninguna pista de ella. Sin embargo, la sargento 
Frame mencionó el nombre el oficial que investigó el caso. Alguien 
Argyle.” 


Jake sacudió su cabeza. “No me suena.” 


Argyle probablemente ya haya muerto hace mucho. Frame le llevaba 
algo más de diez años a Jake, así que ella podría recordar a las 
personas que se fueron o retiraron en el tiempo en el que Jake se unió 
a la policía. 


“Frame también mencionó que Jay Stevens y Los Moonglows solían 
tocar en un club cerca a la playa llamado Las Olas. Ella no dijo si fue 
arriba o abajo en la costa.” Ahogué un bostezo. Ocho y treinta y ya 
estaba listo para ir a la cama. Para dormir. Cuando los animales 
fiesteros se fueron, parecía que iba a entrar en una hibernación. 


“Okay, esas dos son buenas pistas.” Jake se levantó, tomó nuestros 
platos vacíos y despareció en la cocina. Escuché los grifos abrirse y 
miré las primeras estrellas en el cielo rosa y amarillo. Una cosa sobre 
la contaminación: fue hecho para los atardeceres hermosos. 


Jake volvió a la sala de estar. “Me iré. Te diré como va todo.” 


Me volteé para estudiarlo. No esperaba esto. Por un lado, me sentí 
aliviado de que se rindiera sin luchar. Por el otro... 


Me levanté también. “Cambiamos las cerraduras. Tengo que cerrar la 
puerta después de que salgas.” 


“Cierto.” 


Él se detuvo en la mesa y tomó el DVD que estaba ahí. “¿El halcón 
maltés?” Dijo con una tenue sonrisa, “Esperaba El capitán Blood.” 


“Estoy algo harto de los piratas ahora mismo.” 
“Ah.” Su sonrisa se desvaneció. “Si.” 


En el repentino silencio entre nosotros, dije, “¿Escuché que Paul Kane 
también te está demandando?” 


“¿Hmm?” parece que le tomó un segundo seguir lo que estaba 
diciendo. “Sí.” 


No era la gran cosa para él, parecía. Abrí mi boca para decir... no 
tengo idea de qué. 


Jake me interrumpió en un segundo con un rápido “No importa. Kane 
se irá por un largo tiempo, y las demandas son solo mierda.” La 
expresión de sus ojos era una de curiosidad. “¿Estás preocupado por 
eso?” 


“No.” En realidad, no lo estaba. El no lucía muy convencido. 


“Hay más que suficiente evidencia para condenar a Kane un par de 
veces más.” 


“Lo sé.” 


El esperó a que escupiera todo lo que estaba en mi mente. Cuando no 
lo hice, él se volteó de nuevo y abrió la puerta. Lo seguí escaleras 
abajo. 


Al lado de la entrada dijo con una larga y directa mirada, “Buenas 
noches, Adrien.” 


“¿Jake?” 
El asintió. 


“Tal vez esto no es de mi incumbencia. Todo el tiempo que hemos 
estado viéndonos—” 


“Diez meses.” 


Diez meses. No es mucho, la verdad. Hacía que fuera mucho más 
complicado de explicar por qué a veces parecía como una de las 
relaciones más importantes de mi vida. 


“¿Estuviste viendo a Kane todo ese tiempo?” 


¿Estaba esperando la pregunta? Jake respondió sin vacilar. “Al 
principio, sí. Dejé de verlo luego de que pasamos esos días en el 
rancho.” Su mirada sostuvo a la mía, seriamente. Parecía haber un 
mensaje ahí. No estaba seguro de lo que era. 


Dije, y estaba atónito de escuchar el dolor en mi voz, “Pensé—no sé 
por qué— que era una especie de primero para ti. Quiero decir, sé que 
no era tu primero, porque dijiste—” añadí rápidamente. 


“Tu fuiste el primero en cada vez que conté. Fuiste el primer tipo que 
he besado.” El sonrió, irrazonablemente. “Ahora que lo pienso, fuiste 
el primer tipo con quién he tenido sexo en una cama.” 


No tenía idea de qué responder a eso. Las imágenes que eso conjuró 
eran suficientes para callar a cualquiera, supongo. 


“Estás comparando manzanas con naranjas. Paul y yo no salimos. No 
fuimos amigos. No tuvimos una relación fuera del club al que 
pertenecimos. Él tenía un apetito voraz de dolor, y yo tenía un 
poderoso deseo de infringirlo.” 


Desearía no haber preguntado. Era más de lo que quería saber. 


“Como sea, cuando volví al club luego de mi matrimonio, mi relación 
con Paul cambió. Nos volvimos amigos. O si no fuimos amigos, por lo 
menos permití que la amistad se extendiera por fuera de los confines 
del club. Le tomé aprecio.” 


“Lo sé.” 


“Lamento que te lastimaras. Lamento que Paul te lastimara. Lamento 
haberte lastimado.” 


Sencillo, sincero. Tómalo o déjalo. 
Asentí. 

“Buenas noches,” dijo. 

“Buenas noches.” 


Cerré la puerta cuando se fue y subí las escaleras. 
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La librería seguía cerrada el jueves. Yo era un prisionero modelo. 


Para este momento, había convertido mi rutina matutina en una 
ciencia: Me pesé, tomé mi temperatura, revisé mi presión sanguínea y 
latidos cardíacos, inspeccioné la fea incisión en mi pecho. Todo 
indicaba que me recuperaba a buen paso. Y me sentí más alegre, a 
pesar del abrumador arsenal de medicamentos que tomaba. 


Hice mi Thai Chi, tomé mi desayuno—forzándome a tomar un cuenco 
de avena—abrí mi e-mail, rápidamente lo cerré de nuevo, y decidí ir a 
caminar. 


Mientras caminaba, no pude evitar notar lo nublada y ruidosa que era 
la ciudad. Nunca me había molestado antes. Ahora me sentía... 
vulnerable, y el ruido y las multitudes me perturbaban de una forma 
en la que no lo habían hecho nunca. 


Pensé en la casa en Porter Ranch a regañadientes—y la piscina en el 
patio. 


Sería genial nadar de nuevo. Genial recostarse bajo el sol y disfrutar 
de la paz y la tranquilidad de las colinas alrededor. Y sería bueno para 
mí. Lisa tenía razón en eso. 


Pero la casa era muy grande para uno solo. Muy grande para dos, en 
realidad —¿aún si eran dos personas acostumbradas a necesitar su 
propio espacio...? 


Caminé alrededor de veinte minutos, deteniéndome solo para comprar 
un par de CD—Esenciales de Glenn Miller y Lo mejor de Cole Porter— 
vine a casa, puse a Cole Porter y me dormí escuchando la versión de 
Carmen McRae de “Every Time We Say Goodbye.” Me desperté re 
energizado, bajé las escaleras y abrí mi e-mail para en serio— lidiar 
con la mitad de ello. 


Por impulso, envié un correo a la página web de la familia Thomas 
para decirle a Todd que se comunicara conmigo. 


Eso hizo maravillas con mi moral, y pasé el resto de la tarde en la 
planta de arriba trabajando en el tercer misterio de Jason Leland, El 
escrito de una nota terrible. 


Esta era mi tercera novela sobre un actor shakespeariano gay y un 
detective aficionado. Cuando dejé la universidad, me aferré a mis 

sueños de escribir para vivir. Incluso mis padres aprobaron la idea. 
Quizás ese era el problema. O quizás era que simplemente no tenía 


mucho sobre lo qué escribir en esa etapa de mi vida. Me gustaba la 
idea de escribir más que ahora. Ahora disfruto escribir, pero no me 
ilusioné con el hecho de que siempre sería una diversión disfrutable. 
Me siento orgulloso de vender libros. De fomentar la literatura. Amaba 
hablar de libros y escribir a las personas. Apreciaba la ausencia de 
fechas límites en mi vida y el hecho de que era mi propio jefe. Era 
exitoso, pero no tanto como para obsesionarme con ello. Aún había 
espacio en mi vida para otras cosas. Como... escribir. Y asesinatos. 


No había duda en que Leland era mucho mejor detective aficionado de 
lo que yo era. De hecho, él era afortunado por la cantidad de pistas 
que dejaba caer convenientemente en su regazo. 


El primer libro de la saga El crimen siempre es descubierto incluso 
tuvo una breve oportunidad para ser una película, aunque eso falló. Y 
vaya que lo hizo. 


Trabajé en la novela, sacando algunas palabras, y luego tomé otra 
breve caminata por el local, volví y me hice una ensalada para cenar. 
La comida era una especie de problema para mí. El segundo día de 
rehabilitación cardíaca, me reuní con un nutricionista y recibí un 
folleto que decía lo que podía y no podía comer. Lo que estaba bien. 
Quería comer las cosas correctas, pero no estaba particularmente 
hambriento, y nunca he sido de cocinar. 


Me duché y vestí para mí—realmente no quería llamarla cita—con 
Mel. 


Consulta sonaba un toque médico, siendo sincero, y encuentro parecía 
requerir pasaportes. Al final me decidí por un par de Levi's—no quería 
lucir muy formal en caso de que pareciera que me estaba tomando 
esta salida muy en serio—y una camisa de magas cortas azul. 
Experimenté poniéndola de esta y esa forma para ver si la cicatriz bajo 
mis clavículas se veía, y lo hacía en ciertos ángulos. Si Mel y yo 
lográbamos esos ángulos, claramente me sacaría la camisa de todas 
formas. Y realmente no podía imaginar eso. 


Pasé el tiempo mientras que esperaba a que Mel pasara por mi 
revisando la red, buscando si podía encontrar algo sobre un club 
llamado Las Olas. Inesperadamente, había algo de información. De 
hecho, por un breve en los cincuenta, Las Olas ha sido el lugar para ir 
en una tarde romántica. 


Estudié las fotos en blanco y negro de estrellas de Hollywood 
sonrientes y veteranos de la guerra de Corea, de parejas vestidas con 


vestidos de estilo cóctel y esmoquin bailado en frente de un ventanal 
gigante que ofrecía vistas de la costa de California del Sur desde Santa 
Mónica hasta Palos Verdes. 


Vi fotografías de diferentes bandas. Tommy Reynolds, Si Zentner, 
Annie Laurie, La orquesta de Johnny Long—la mayoría de estos 
nombres eran desconocidos para mí, pero había otros nombres que 
reconocí. Benny Goodman, Ella Fitzgerald, Peggy Lee. El dueño de Las 
Olas, Dan Hale, había traído lo mejor y lo más brillante. 


Había un número de referencias casuales a la “banda de la casa”, Jay 
Stevens y Los Moonglows. 


En un sitio de clubs de jazz ya desaparecidos, leí una descripción de 
Las Olas. 


Situado a unos metros del muelle estaba el suelo azul cobalto de Las 
Olas. Unos pocos y largos pasos llevaban a un largo y gran salón con 
pequeñas ventanas que daban al océano. La habitación tenía un 
embaldosado de mosaicos del mar, incrustaciones de madrea 
zigzagueante, y barandillas ondulantes de hierro forjado. Formas de 
olas juguetonas aparecían en todos lados, candelabros, moldeados y 
tapicería. La gran y barnizada pista de baile fácilmente podía llenarse 
con cien parejas, mientras las esculturas de vida marina capturadas en 
redes de madera oscura se repartían por todo el techo. 


Mel llamó para decir que estaba esperando afuera. Apagué la 
computadora y bajé para ir con él. Estaba de pie junto a un auto 
plateado, rentado. Recordé que tenía un BMC Mini clásico cuando 
estuvimos juntos. Me preguntaba qué conducía estos días. Conociendo 
a Mel, probablemente aún conducía un Mini. “No puedo dejarte solo 
por un minuto, ¿verdad?” 


“Parece que la historia definirá eso.” 
“No, solo escuché sobre el esqueleto en tu ático.” 


“Habitación del tercer piso, pero... sí. Un detalle que el agente de 
bienes raíces olvidó mencionar.” 


“No puedo creer que aún no hayas puesto en venta este lugar. Es lo 
primero que yo habría hecho.” 


“¿Estás bromeando? Soy la envidia de cada librería de misterio del 
país.” Estaba volteándome, aún sonriendo, ante el sonido del motor 
que venía del callejón. Mi sonrisa desapareció cuando vi el Honda 


S2000 negro de Jake. 


Estaba sorprendido de haberlo reconocido, dado el hecho de las pocas 
veces que fui invitado a una vuelta en sus cómodos y pequeños 
asientos. 


“¿Quién es?” Preguntó Mel. Algo en mi expresión debe haberle dicho 
lo que necesitaba saber. “Oh,” dijo en un tono de voz diferente. 


El Honda llegó a nosotros. Jake bajó la ventana del auto. Su expresión 
era impasible mientras su mirada color ámbar se movía de Mel a mí. 
“Lo siento, debí haber llamado primero.” 


Sí debió hacerlo, claro. Estaba sorprendido de que no lo haya hecho. 
“No hay problema,” dije automáticamente. 


Había una pulsación—o algo como que estaba fuera de lugar—y dije a 
regañadientes. “Jake, él es Mel Davis. Mel, Jake Riordan.” 


Mel estaba al otro lado de su auto, y Jake no salió, así que no había 
nada más que un par de asentimientos y mínimas presentaciones—y 
eso era exactamente la excepción de ello. 


“Encantado de conocerte,” dijo Mel. 


“Davis,” respondió Jake. Como no podía creer que Jake recordara el 
nombre de mi ex, la quietud debió ser algo de su encanto natural 
saliendo. Su mirada se encontró con la mía, y con algo de luz, sus ojos 
lucían verdes. “Encontré a Nick Argyle.” 


“¿Lo hiciste?” 
Su boca se arqueó. “No suenas muy sorprendido.” 


“No, sólo que pensé que, en el escenario más extraño, estaría sentado 
en ese gran escritorio de sargento en el cielo.” 


“Nop. Ojalá sonara así de fuerte a los setenta y tantos. Tengo una 
reunión con él mañana. Pensé que querrías venir.” 


“¿En serio?” 
El asintió. 


No tenía que pensarlo. Hoy había probado la soledad del 
confinamiento que apenas podía digerir. Me volvería loco antes de que 
me de cuenta. “Me gustaría, sí.” 


“Once en punto de la mañana. ¿Eso funciona para ti?” 
“Funciona para mí. Gracias por invitarme.” 


“Ni lo menciones.” Para ese momento ya había anochecido para 
nosotros si Jake no hubiera conducido hasta la librería para darme 
estas noticias. 


“Tenemos que irnos o llegaremos tarde, Adrien.” Dijo Mel. 
La expresión de Jake era totalmente vacía. 


Demasiado drama en mi vida, como diría Natalie. Estaba irritado por 
escuchar el tono de disculpa en mi voz. “Mel y yo iremos a ver una película 
a blanco y negro en el Museo de Arte de Los Ángeles. ¿Conoces esa serie de 
películas que el Museo de Arte del Condado presenta?” 


“Lo disfrutarán.” El inclinó su cabeza a Mel educadamente. “Tengan 
una increíble tarde.” La ventana de su auto subió lentamente. 


El asintió a mi a través del cristal y puso el auto en reversa, haciendo 
ese limpio y estrecho círculo en el callejón con la sencillez de una 
larga práctica. 


Mel y yo nos adentramos en su auto. 
“Así que, ¿ese es el policía?” 
Í ” 


“Ese es Jake, sí. 


“El... tiene presencia, claramente.” Mel estaba sonriendo, curioso. “No 
es lo que hubiera imaginado para ti.” 


“¿Qué imaginaste para mí? Claramente, no tú mismo.” 


“Así es.” Mel mantenía liviano el ambiente. “Puedo ver por qué tienes 
dudas. El parece un tipo duro.” 


“¿Un tipo duro?” Para esconder mi irrazonable irritación— 
irrazonable, porque ¿a quién le iba a mentir? Claro que tenía dudas— 
respondí simple. “Bueno, ya sabes lo que dicen, los opuestos se 
atraen.” 


“Nunca he creído en eso.” 


Yo tampoco, en realidad. “Debí haber hecho algo injusto. Jake ahora 
está trabajando como investigador privado, y lo contraté para que 


investigara sobre las cosas extrañas que han estado sucediendo en la 
librería.” Le conté sobre la segunda irrupción. Antes de que acabara, él 
estaba buscando sus antiácidos. Olvidé lo pesimista que era Mel. 


“De todas formas, pensé que esto nos ayudaría a los dos. Jake necesita 
el trabajo y yo necesito que las brechas en mi seguridad se detengan.” 


“¿Y él está malinterpretando tus gestos?” cuando no respondí, Mel 
reguntó, solo bromeando, “¿o tú lo haces?” 
preg > » áG 
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La tarde estuvo mejor de lo que pensé. Ayudó el hecho de que yo y 
Mel siempre hemos visto películas así—y esos clásicos eran dos de mis 
favoritos. El gran sueño con Humphrey Bogart era la película en la 
que todos pensaban cuando pensaban en Chandler, y La Dalia Azul era 
solo un guion que Chandler había escrito para la gran pantalla. Todo 
lo demás eran adaptaciones de sus historias. 


Era un placer ver las películas de nuevo y bajo tales condiciones tan 
perfectas— y sí que había condiciones perfectas. El museo del 
condado Leo S. Bing estaba equipado con un sistema de sonido 
increíble—tres increíbles sistemas de sonido, si queríamos ponernos 
técnicos—y lucía como sonaba, aunque ese era el campo de experticia 
de Mel más que el mío. Yo estaba más en la historia. Mel estaba más 
en lo técnico. Incluso si no era un experto, apreciaba ver las películas 
en la gran pantalla de nuevo. 


“Sería una pena si ellos se pierden esto,” dijo Mel durante el 
intermedio. 


Yo estaba de acuerdo. 


El fin de semana de películas del Museo de Artes de Los Ángeles que 
se celebraba hace cuarenta años aún era relativamente desconocido, lo 
cual era una pena, considerando el rol que Hollywood y la industria 
del cine jugaban en California del Sur. En los últimos meses habían 
disminuido las audiencias y la falta de recursos pusieron al programa 
en bancarrota, pero la ciudad—y la comunidad cinematográfica— 
asumieron la responsabilidad. Por ahora, el fin de semana de películas 
estaba salvado. 


Admito que estaba cerca de dormitar en la parte final de El gran 
sueño, y de hecho, Mel me molestó sobre la vida imitando al arte. 


“¿Te gustaría parar en algún lado por café o algo? 
Sacudí mi cabeza. “Aunque quisiera, estoy agotado.” 
“¿En otra ocasión?” 

“Claro.” 

“¿Qué tal mañana en la noche?” 

“¿Mañana en la noche?” 


“Basta de juegos.” Dijo Mel, “Disfruté esta noche como no he 


disfrutado otra en un largo, largo tiempo. Quiero verte de nuevo. 
Espero que te sientas de la misma manera.” 


“Disfruté esta noche, sin duda alguna,” dije. “Solo...” 
Mel llenó el vacío. “¿No quieres verme de nuevo?” 
Lo miré. 

“No, definitivamente no es eso.” 


Él se inclinó hacia adelante y nos besamos. Su boca era cálida y 
flexible y desconcertantemente familiar. Descomplicada. Buena. 
Segura. 


Nuestros labios se separaron. “Definitivamente no es eso,” dije. 


Capítulo seis. 


Temprano en la mañana del viernes, Natalie llegó a Cloak 8: Dagger 
para recibir cargamentos de libros y quejarse de la música que estaba 
escuchando. 


“¿Qué es eso?” su expresión era como si una sirena de ataque aéreo 
estuviera apagándose. 


“Es Glenn Miller. “The Nearness of You.”” 


“No me refiero a la canción. Es decir... ¿qué tipo de música es esa? La 
clásica es lo suficientemente mala. Esto es.... Música de viejos.” 


“Dices eso de los Beatles. Dices eso de los Pretenders.” 
“Si, bueno, esto es... música de civilizaciones antiguas.” 
Hice un sonido despectivo. “Me gusta.” 

“Warren dice...” 


Bajé el volumen y vi sobre los recibos de embarque—por los cuales 
prácticamente tuve que hacer pulsitos con ella. 


Un poco después de las diez y treinta la puerta frontal del otro lado 
del edificio se abrió, y Natalie y yo vimos a dos detectives— 
presumiblemente uno de ellos era el detective con el que hablé en el 
teléfono esta mañana—entrar. Nos dimos cuenta por sus placas. Los 
detectives subieron las escaleras. 


“¿Ahora qué?” preguntó Natalie. 


Sacudí mi cabeza. Esperaba a que apareciera el detective Alonzo; para 
mi alivio, no había señal de él. Parece que solo eran los dos detectives. 
“Tal vez es un recorrido post investigación.” 


“¿El qué?” 


“Procedimientos finales que hacen los detectives a cargo de una 
escena del crimen. En la conclusión del caso, el investigador hace un 
recorrido para asegurarse de que la investigación de la escena está 
completa.” 


“¿Te refieres a que cierran el caso?” 


“No lo sé. No veo como esto acabará pronto. Espero que signifique que 
nos dejarán abrir al público.” 


Jake llegó un poco después, y yo fui hacia la puerta del lado para 
dejarlo entrar. 


“Argyle vive en Ojai, así que asegúrate de tener todo lo que necesites 
para las próximas horas.” 


“¿Ojai?” 
Su mirada era curiosa. “¿Hay algún problema?” 


“No lo sé.” Dije a regañadientes, “Eso es— ¿qué? ¿Una hora y media, 
dos horas, ida y vuelta?” 


“sí? ” 


“No sé si sea capaz de hacerlo.” Era doloroso admitirlo, doloroso 
reconocer lo inseguro que era de mí mismo. Incluso más que 
convaleciente, me sentí atado a mi miedo sobre lo que podía pasar. 
Era aterrador y frustrante. ¿Sería capaz de cualquier cosa de nuevo? 
No se sentía así. 


Pude sentir a Jake evaluándome, aunque no lo haya mirado a los ojos. 
“Me aseguraré de que no te metas en ningún problema.” 


“Gracias.” Tuve que esforzar la sonrisa. “Probablemente debería ir por 
lo seguro.” 


“Creo que te haría bien salir de aquí por un rato.” 


Asentí. Estaba de acuerdo con él, pero no era así de simple. ¿Qué si 
algo pasaba? ¿En serio quería intentar y lidiar con eso? Yo no quería 
hacerlo. 


“¿Por qué no llamas a tu doctor?” 
Alcé la mirada, perplejo. 


“¿Por qué no le preguntas si estás lo suficientemente sano para pasar 
al menos tres o cuatro horas en un auto?” 


Uh, Hello Kitty, como diría Em. Era tan simple que era desconcertante que 
no se me haya ocurrido. 


Dejé a Jake a la merced de Natalie mientras iba a la oficina y llamaba 
al Dr. Cardigan. Estaba seguro de que, con el hecho de que yo no iba a 
conducir, se me permitiría viajar, aunque hubieran algunas 


restricciones. 


Volví a Jake obedientemente. “Se supone que salga y estire mis 
piernas de cinco a diez minutos cada hora.” 


“Eso es fácil. ¿Algo más?” 


El Dr. Cardigan sugirió que, si el viaje duraba más de dos horas en una 
dirección, debería pasar la noche en un hotel o motel. No iba a decirle 
eso a Jake. 


“No, solo eso.” 


Tomé mis medicinas y una toalla de té para poner entre el cinturón de 
seguridad y mi pecho para disminuir la irritación de la incisión. 
“Estaré encantado cuando esta mierda termine,” comenté cuando Jake 
salió al Boulevard East Colorado. 


“¿Qué cosa?” 
“Estoy harto de estar asustado todo el tiempo.” 


Él me miró rápidamente. Las cosas que le cuento a Jake son extrañas. 
Cosas que no le diría a nadie por amor o dinero. Extrañas, porque 
nadie pensaría nunca en Jake como alguien paciente con la debilidad 
—la suya o la de alguien más. 


El no respondió a eso. “¿Cómo estuvo la película?” 


“¿Película? Oh. Dos películas. El Gran Sueño—el que casi tengo, 
porque tengo la energía de un condenado infante— y La Dalia Azul. 
Las dos esenciales de Chandler. Fue nominado a un Oscar por el guion 
de La Dalia Azul, y El Gran Sueño tiene a Bogart y Bacall. Así que—” 


“¿Disfrutaste todo eso?” 
“Podría decirse.” 


En cambio, dijo dudoso, “No me di cuenta de que Davis estaba 
contigo. ¿El no enseña en la Universidad de Berkeley?” 


Lo recordó. Bueno, un dato sobre Jake: pone mucha atención a los 
detalles. 


“Si, vino de visita. Su padre tuvo una cirugía cardíaca recientemente.” 
Dije. 


El silencio entre los dos fue llenado por “Walking in Memphis” de 
Marc Cohn. 


“No estoy con él,” dije. “Es difícil de explicar. La forma en como 
acabaron las cosas entre nosotros—las cosas no se resolvieron. Es 
todo.” 


El preguntó secamente, “¿No es esa la forma en la que muchas 
relaciones terminan? ¿Alguna vez las cosas realmente se resuelven 
completamente?” 


“Eso creo, sí.” 


Jake asintió pensativo y, para mi alivio, no preguntó lo que temía. Él 
cambió el tema. “Estoy bloqueado con Henry Harrison. No es 
inesperado, porque no tenemos mucho para seguir. Intenté contactar 
hoteles en el área. No hay mucho que pueda hacer a menos de que 
reaparezca.” 


“Si reaparece.” 


“Si estás en lo correcto y él está de alguna manera relacionado a este 
caso, reaparecerá.” 


“¿Este Argyle recordó a Jay Stevens?” 


“Tomó algo de insistencia. Fue hace mucho tiempo, y realmente nunca 
fue un caso de asesinato oficial, pero al final recordó algunos detalles, 
y él estaba dispuesto a hablar, así que veremos que sale de ello.” 


“¿Cómo lo encontraste tan rápido?” 


“Aún tengo uno o dos contactos en el centro.” La satisfacción en su 
voz me hizo sonreír internamente. 


“Lo que sea que esté sucediendo en la librería, tiene que estar 
conectado con el asesinato de Jay Stevens.” 


“Es un homicidio,” accedió. “Las pruebas preliminares indican que 
Stevens fue asesinado con un objeto contundente en la cabeza. Hay 
una enorme grieta en el lado bajo de su cráneo. Debe haber sido 
golpeado con algo malditamente pesado. Probablemente murió al 
instante.” 


Era bueno aún tener amigos en la fuerza. Los documentos del caso de 
Jay Stevens fueron censurados una vez la emoción del descubrimiento 


del esqueleto en el suelo fue ordeñada. 


Jake dijo, “el caso fue entregado a la UCC. Unidad de Casos Cerrados. 
Pero debes recordar, a pesar de la atención mediática al 
descubrimiento de los restos de Stevens, esto no es un caso de alto 
perfil.” 


“¿Qué significa eso?” 


“Significa que todo eso pasó hace medio siglo. Nuestros recursos son 
limitados. La UCC tiene seis detectives intentando escoger entre ocho 
mil homicidios sin resolver que datan de 1960.” 


“¿Crees que podrían mover el límite para permitir un caso de 1959? 
¿No podrían añadir un detective o dos temporalmente?” me quejé. Es 
cierto, si el detective extra iba a ser Alonzo, estaría feliz de que 
dejaran el caso pasar. 


“El enfoque debe mantenerse en resolver los casos actuales que no 
solo están ahí para esperar una oportunidad de ser resueltos, sino que 
tienen a ciudadanos presionando para que se resuelvan. Ningún 
miembro de una familia en duelo está rogándonos para encontrar al 
asesino de Stevens. Nadie nos está pidiendo darle cierre al caso.” 


Nuestro. Nosotros. 

Una vez policía, siempre policía, supuse. 

“Yo estoy rogando,” dije. 

Él me miró y sonrió. “Nunca has rogado en tu vida.” 
“¿Supongo que tu sí?” 


Una rara expresión destelló en sus ojos, un reconocimiento espontáneo 
de algo en la distancia—o el pasado. “Rogué por algo una vez.” 


¿Ser hetero? Eso podría ser cierto. ¿O él se refería a algo de contenido 
sexual sobre lo cual yo no quería saber nada? 


“¿Y conseguiste lo que pedías?” dije secamente. 
“Sí.” su voz sonaba graciosa. “Lo conseguí.” 


Le di una mirada. No había nada que leer en su cara. El mismo guapo 
e inolvidable perfil. 


Cambié el tema. “¿Confirmaron que el esqueleto le pertenecía a 
Stevens?” 


“No hay una prueba sólida de identidad. No tenemos a ningún 
familiar para comprar el ADN, pero las huellas digitales de Stevens 
estaban por toda la valija con la que encerraron al esqueleto. La valija 
y el clarinete dentro.” 


“¿Las huellas de Stevens están en el registro?” 


“Oh sí. Una vez por posesión de marihuana y una vez por robo.” Podía 
decir por la satisfacción en la voz de Jake que había más de eso. 


“No suena exactamente como un maestro criminal.” 
“Dejaré que Argyle te lo cuente.” 
Sí, sonaba bastante satisfecho consigo mismo. 


“Lo que no entiendo es, ¿por qué ahora? ¿Por qué, después de todos 
esos años, alguien está buscando lo que sea que esté buscando en ese 
edificio?” dije. 


“Tú dime.” 


Pensé sobre ello. “Porque lo que sea, o será encontrado en la 
renovación o estará perdido para siempre.” 


“Eso es lo que sospecho.” 


Hicimos un buen tiempo en la 101 y fuimos por la autopista 33. Nos 
detuvimos en el Lago Casitas para que pudiera estirar mis piernas. 
Caminamos a una pequeña tienda y compramos botellas de agua y 
barras de helado. Comimos el helado viendo hacia los botes en el lago. 


Tal vez era la perfecta combinación de aire fresco, luz del sol y helado 
lo que me dio la sensación de bienestar. O tal vez fue Jake a mi lado 
comiendo un pay Eskimo con tanta calma que trajo una sonrisa a mi 
rostro. 


Él alzó sus cejas. “¿Algo te hace gracia?” 


Hice una bola con la envoltura en mis manos y la tiré a un cubo de 
basura cercano. “Nop.” 


Él consideró eso, pero lo que dijo fue, “Tu cabello está lo más largo 
que lo he visto.” 


Sus dedos cepillaron las hebras rizadas tras mi oreja—un toque liviano 
que sentí hasta las raíces. 


“¿Lo está? Eso creo.” Froté mi mandíbula. “Pero me afeité para ti.” 


“Es cierto. Lucías algo mal la otra noche.” Y añadió, “Aunque fue 
sexy.” 


Si, bien. Shaggy, medio desnudo y flaco. Él obviamente pensó que 
necesitaba animarme. “Solo te gustó la cazadora de cuero.” Dije triste. 


Hubo un destello en los ojos de Jake mientras decía, “Me gustó la 
cazadora de cuero. Sí.” 
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Nick Argyle vivía en un pequeño rancho de caballos en las colinas 
doradas del condado de Ojai. Seguimos un camino de tierra por 
algunas millas hasta que llegamos a la calle de enfrente. La casa 
principal estaba bien posicionada con robles oscuros a su alrededor. 
Un perro estaba ladrando de algún lado tras la casa mientras 
aparcábamos y caminábamos al establo. El olor pugnante de caballos 
nos llegó antes de que viéramos a Argyle en la entrada del establo con 
doce puestos. Cuando lo alcanzamos, estaba hablando con un granjero 
sobre añadir agua caliente a la comida para caballos mayores. 


Argyle era alto, esbelto y desgastado. Usaba botas del oeste y un 
sombrero de paja Stetson, los usaba como si fueran su propia piel. No 
era un vaquero para bromas. Sus ojos tenían ese tono azul que 
frecuentemente confundían con gris. Debe haber sido un hombre 
bastante guapo y aún tenía una buena complexión. Se movía bien, 
parecía vigoroso, a pesar de que pensé que se veía como a mediados 
de sus setentas. Jake estaba en lo correcto; esperaba ser la mitad de 
vivo a esa edad. Gracioso pensar que me dieron una probada de eso 
ahora. 


Argyle le dio la mano a Jake, y lo vio con esa mirada fuerte e 
interesada, y parece que le gustaba lo que veía. Él me recordaba algo 
a Jake, de hecho. Jake nos presentó y recibí la misma mirada fuerte e 
interesada. 


La cara de Argyle no se veía mal para nada. Tenía un estilo viejo, a lo 
Jake. Era cordial, sin embargo. 


“Escuché que la mala hierba se surgió finalmente. ¿Quieren saber 
sobre Jay Stevens?” 


Caminamos fuera de los corrales, los cuales olían a caballos y heno, 
hasta una joven mujer con jeans y un sombrero vaquero estaba de pie 
en una arena, tomando a una yegua Appaloosa con una rienda. Argyle 
observó unos segundos y la llamó, “Ella está empezando a apoyarse en 
la valla, Francine.” 


La mujer asintió y agitó el látigo. 


Argyle se volteó hacia nosotros. “Jay Stevens. Por Dios. Eso fue un 
infierno de tiempo atrás.” 


“Cincuenta años,” Jake accedió mientras Argyle sacudía su cabeza sin 
creerlo. “¿Usted era el oficial de la investigación?” 


Argyle alzó una ceja a Jake. “¿Oficial de investigación? Podrías decir 


eso, supongo. Intenté atrapar a ese bastardo por casi dos años.” 
“¿Atraparlo por qué?” pregunté. 


“Robo, allanamiento. Stevens era un gato escurridizo de alta clase.” Él 
dio una risa estruendosa ante mi expresión. “Para el tiempo que él y 
su hermana pequeña llegaron aquí desde... New Haven, ¿creo? Algún 
lugar en Connecticut. Por un periodo de dieciocho meses, Stevens 
logró una serie de robos a gran escala en Bel Air, Brentwood y Beverly 
Hills. Oh, sabía que era nuestro chico. Probamos que era algo más. Lo 
intenté. Jesus, intenté capturar al bastardo en el acto.” 


“¿Así que la actuación de ser músico era solo a medio tiempo?” 


“¿No es así siempre? Ellos—él y su banda—tocaban un par de veces a 
la semana en el sitio de Dan Hale.” 


“¿Dan Hale?” repitió Jake alerta. 


Argyle dio otra de esas carcajadas estridentes. “El nombre te recuerda 
algo, ¿verdad? Apuesto que sí. Estás en lo correcto. Hale tuvo algunas 
ataduras con la vieja mafia de Los Ángeles. Realmente no era un mal 
tipo. Bastante agradable. Solo sucedió que haría lo que fuera por 
aferrarse a ese club,” luego añadió, “Él aún sigue por ahí, ya sabes. Me 
refiero a Hale. Lo último que supe es que vive en Santa Bárbara.” 


“¿Hale era el dueño del club Las Olas donde Stevens y Los Moonglows 
solían tocar?” 


“Es correcto. El club tenía dificultades financieras en el cincuenta y 
nueve. Solo quedaban Elvis Presley y Buddy Holly. Rock and roll. 
Nadie quería escuchar el tipo de música que ellos tocaban en el club 
de Hale.” 
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Recordé las discusiones y artículos en los que escudriñé. “¿Swing?” 


“Sí, Jazz, pero no esa cosa sin melodía. Los Moonglows, bueno, todas 
las bandas en Las Olas, tocaban los clásicos—Benny Goodman, Glen 
Miller— pero esa música ya estaba pasando de moda para finales de 
los cincuentas.” Él se interrumpió para gritar más instrucciones a la 
chica que estaba usando la rienda. 


“Francine, no cambies tu objetivo para adaptarte al caballo. El caballo 
tiene que adaptar sus formas para adaptarse a tus objetivos.” 


Francine, luciendo agobiada, arregló su sombrero y asintió. 


“¿Cómo terminó fijándose en Stevens?” preguntó Jake. 


“Saben a lo que me refiero cuando digo que Los Ángeles no era 
precisamente una ciudad grande. Estaba trabajando en robos y 
homicidios en esos días, y noté un patrón en una serie de robos que 
ocurrían en la zona oeste. Ese patrón era coincidente con una serie de 
robos hechos por expertos que ocurrían en lugares en los que Jay 
Stevens y Los Moonglows solían pasar el rato.” 


“¿Qué fue lo primero que llamó su atención sobre Stevens?” 


“Fue un presentimiento, en su mayor parte.” Argyle dio una sonrisa 
que parecía más una mueca. “Odio admitir que fue eso, aunque es la 
verdad. Los robos siempre ocurrían en las noches en las que Stevens 
no tocaba, y un gran porcentaje de las víctimas eran socios de Las 
Olas.” 


No estaba seguro si eso respondía o no a la pregunta de Jake—algo 
debe haber llamado la atención de Argyle para que él notara el 
patrón. 


Estaba empezando a sentir el calor para entonces. Limpié mi frente. 
Había un par de matorrales de roble cerca de un canal de agua y una 
delgada línea de sombra de la valla. De otra forma, no había 
protección para el ardiente sol sobre nuestras cabezas. Estaba seguro 
de que lentamente me fui percatando de los fuertes destellos de luz 
que salían de la tierra y saltaban en los blancos cobertizos y edificios. 


De repente, el suelo pareció separarse bajo mis pies, y me apoyé en la 
valla. En el mismo instante, Jake deslizó una discreta y estable mano 
bajo mi codo. 


El mundo se estabilizó. 


“¿Le importa si vamos a la sombra?” preguntó Jake. “Adrien aún se 
está recuperando de una cirugía.” 


No supe qué interpretó Argyle de eso. Me dio una mirada estrecha. 
“Luces un poco pálido, hijo.” 


Limpié mi cara en mi hombro. “No me importaría sentarme.” 


“Claro, ¿por qué no vamos dentro?,” accedió. “Está más fresco ahí.” Le 
gritó unas últimas palabras a Francine y nos llevó hacia la casa. 


“¿Estás bien?” preguntó Jake en un susurro mientras íbamos. Su mano 


tenía un peso cálido en la base de mi columna. Preparado para 
sacarme del camino si era necesario, supongo. Hubo un tiempo en el 
que ser visto tocándome en público significaba exponerse a sí mismo. 


Asentí. “Me sentí... desmayarme por un segundo. Es el calor.” 
“Hace un calor del infierno,” accedió Argyle sin mirar atrás. 


Llegamos a la cómoda casa-rancho y entramos. Tenía esa arquitectura 
característica de los sesenta. Una amplia área se abrió a una espaciosa 
habitación con unas impresionantes vistas a las montañas. En uno de 
los finales de la habitación había una chimenea enorme de piedra en 
bruto. Al lado contrario había una impresionante funda de arma y una 
pared repleta de trofeos de caza, incluyendo la cabeza de un búfalo. 


No habían imágenes, y sorpresivamente habían algunas fotos. Un par 
de retratos antiguos de una pareja casada de alrededor de 1920, un 
par de fotos de Argyle recibiendo condecoraciones o promociones, y 
eso era todo. 


“Siéntate,” invitó Argyle, y yo solo estaba muy agradecido de 
aceptarlo. 


Me apoyé en el gran sofá de cuero y tachuelas de cobre y cerré los 
ojos. El frío era un alivio. Así que estaba disfrutándolo. 


“¿El está bien?” preguntó Argyle. 
“Tal vez vendría bien un vaso de agua,” sugirió Jake. 
Escuché pisadas retirándose. 


Por favor déjame estar bien. Por favor, que esto no sea nada. ¿Por qué no 
puedo estar bien? Me enojaba el solo preguntar. Han sido años—desde la 
infancia—que he tenido esperanza. O miedo. 


Jake preguntó quedito, “¿Necesitas tomar algo?” 
Moví mi cabeza en señal de negación. 


El tomó mi muñeca y yo sacudí mi mano, abrí los ojos y le miré. 
“Estoy bien.” 


El asintió cortamente. 


Cerré mis ojos de nuevo. No estaba enojado con Jake. Simplemente... 


De hecho, era consciente de su cómoda y familiar esencia. Jabón 
desodorante y crema para afeitar Le Male. Recordé abruptamente esos 
minutos en el Gambito Pirata cuando puso su brazo alrededor de mí. 
Casi deseé que pusiera su brazo a mi alrededor ahora. 


Argyle volvió y yo abrí los ojos, me senté y recibí el vaso de agua. Lo 
tomé mientras los dos me observaban, como si esperaran que el Dr. 
Hyde hiciera su aparición. 


En serio me sentí bien de nuevo. Demasiado calor y demasiado 
cansancio, y ya había pasado la hora de mi siesta. No había duda del 
por qué estaba irritable. Miré a Jake. Estaba sentado cerca de mí. 
Probablemente muy cerca. Vi que Argyle lo notó, y recordé una línea 
de Un adiós peligroso. “Ojos pacientes y cuidadosos, ojos fríos y 
despectivos, ojos de policía.” Jake tenía esos ojos también, aunque no 
me estuviese viendo de esa forma ahora mismo. 


No podía lidiar con el sentimiento en sus ojos. 


“¿Cree que Stevens haya sido asesinado por sus delitos?” le pregunté a 
Argyle. 


“Se me ocurrió.” Se encogió de hombros. “Parece ser la explicación 
más lógica.” 


Jake preguntó, “¿Quién cree que es el responsable por la desaparición 
de Stevens?” 


“Bueno, para ser completamente honesto, nunca estuve seguro de si 
Stevens se quedó en la ciudad. Era muy nómada, y admito que hice 
que las cosas se calentaran en la ciudad de Los Ángeles. Le dije que lo 
vería tras las rejas tarde o temprano. Supongo que tomó mis palabras 
y se fue.” Su sonrisa era triste. 


“¿Sabiendo lo que sabía ahora?” 


Argyle parecía reflexivo. “Cincuenta años es mucho tiempo. Mi mejor 
apuesta es que tuvo una discusión con un compañero. O su muro—lo 
que sea que fuera. Nunca lo supe.” 


“¿Tenía un compañero?” 


“La chica. Su hermana. Jinx, era su nombre. Estaba seguro de que era 
su cómplice, pero no hay forma de que ella esté envuelta en su 
asesinato. Ella lo idolatraba.” 


La determinación de Argyle por verlo tras las rejas no parece haberse 
extendido hasta su hermana. Eso era revelador. Tal vez tenía un punto 
débil con ella, o tal vez ella no era muy importante para molestarse. 
Stevens parece haber sido la fuerza impulsora. 


“¿Alguna vez ha escuchado sobre un tipo llamado Henry Harrison?” 


Su ceja se alzó mientras pensaba. Sacudió su cabeza a regañadientes. 
“No es un nombre poco común. ¿Está conectado con la desaparición 
de Stevens?” 


“No lo sabemos. Probablemente puede que no sea su nombre real.” 


Había un click en los clavos del suelo de madera dura, y una perra 
pastora alemana nerviosa con los pezones bajos vino a vernos. Ella nos 
dio una rápida olfateada a Jake y a mí. 


“Está bien Gerda, está bien.” 
Gerda puso su cabeza bajo mi mano, y yo la acaricié. “Hola Gerda.” 


“Es una belleza,” dijo Jake, y Gerda movió sus orejas en 
reconocimiento de ello, aunque parecía que fui yo quien se ganó su 
afecto. Tal vez ella prefería mi loción de afeitar. Tal vez sintió que 
sería comida de perros pronto. 


“¿Están en el negocio de los pastores alemanes?” inquirió Argyle. 
“Gerda tuvo una camada de ocho que buscan un buen hogar. Cinco 
chicos y tres chicas.” 


“¿Yo? No. No tengo patio.” Miré a Jake, recordando que perdió a 
Rufus, su propio pastor, un año atrás. 


“Puede que me mude.” 
Mi estómago dio un vuelco. “¿Qué? ¿A dónde?” 
El me dio una mirada incomprensible. “Tengo un par de opciones.” 


Volví a ver a Gerda, quién estaba jadeando cariñosamente a mi cara. 
Así que él iba a tener que vender la casa. Temí eso. Él tuvo esa casa en 
Glendale durante mucho tiempo. ¿Iba a tomar un apartamento en 
algún lugar? ¿O podría rentar otra casa más pequeña? ¿Cómo estaban 
sus finanzas? 


Probablemente no era mi asunto. Ciertamente no mi problema. No 
podía evitar preocuparme. 


Argyle vio el reloj en la chimenea. “Chicos, aunque disfrute hablar 
sobre los viejos tiempos, debo ir al veterinario en cualquier minuto. 
¿Tienen alguna otra pregunta para mí?" 


“¿Le agradaba Stevens?” pregunté al azar. 


Argyle parecía sorprendido. Estrechó sus ojos, analizando esos viejos 
recuerdos. “Lo hice, de una forma divertida. Éramos adversarios, lo 
entenderás. A él no parecía importarle. Yo por el otro lado, me lo 
tomé muy en serio.” Su sonrisa estaba teñida con algo de ácido. “Creo 
que lo entretuve de cierta forma. Lo interesante de los ladrones es que 
buscan emociones fuertes. Entran a la residencia mientras la víctima 
está en casa— a veces mientras la víctima está despierta y moviéndose 
por ahí. Los ladrones son arriesgados. Eso los hace peligrosos a mi 
parecer. Pero Stevens era...interesante. Encantador. Y un muy buen 
músico. Tenía una forma de tocar el clarinete.” Sacudió su cabeza. 
“Había una canción que solían tocar, él y la chica. “Every Time We Say 
Goodbye.” ¿Conocen esa canción?” 


“La conozco. Cole Porter.” 


Su sonrisa era retorcida. “Es una pena que haya acabado de esa forma. 
Desearía que él se hubiera ido de la ciudad.” 


Eso fue todo. Él se levantó, preguntando si queríamos ver a los 
cachorros. Pensé que era una muy mala idea. Jake hizo lo socialmente 
correcto y dijo que sí. Caminamos hacia atrás de la casa, y ahí habían 
varios cachorros de pastor alemán en un corral a la sombra, 
revolcándose y jugando unos con otros. 


“¿Qué edad tienen?” 
“Siete semanas. La edad justa. He empezado a obsequiarlos.” 
“Son muy bonitos,” admití. 


“No tengo sus documentos, pero son de raza pura. Su padre es un 
black sable de más abajo en la carretera. Ex perro detector de bombas. 
Ese hijo de perra agarró a Gerda una noche.” 


Un gordo y elegante cachorro con una capa negra-rojiza terminó 
venciendo a sus hermanas y caminó para verme con sus ojos de botón 
brillantes, lengua rosada afuera que lo hacía lucir como si estuviera 
riendo. 


“Sí, eres un pequeño condenado.” 


Él saltó y puso sus patas—grandes patas—en la valla de alambre 
delgado. 


“Le agradas,” remarcó Argyle. 

“Le dice eso a todos los tontos.” 

“Claro,” accedió y añadió, “puedes tenerlo.” 
“Eso sería una muy mala idea.” 

Argyle se rio. 


Le hablé a Jake, captando una expresión peculiar en su rostro, 
“Debemos irnos.” Él asintió. Le agradecimos de nuevo a Argyle. 
Mientras nos íbamos, el cachorro ladró en un tono agudo, como de 
juguete tras nosotros. 


“Eso fue informativo,” comentó Jake con satisfacción mientras el 
rancho se hacía pequeño en el retrovisor. 


“Sí ” 


“Quise preguntarle si tenía alguna dirección de Hale. Lo investigaré 
esta tarde.” 


Miré hacia el mar de hierbas doradas que se movían con el viento del 
verano. Lucían como trigo. ¿Cómo se llamaba? ¿Paja? ¿Cizaña? ¿Era 
refranes? Alguna lección sobre aprender a diferenciar entre lo real y lo 
falso, separarlo de la paja. 


“¿Cansado?” preguntó al final. 
“No sabía que estabas pensando en mudarte.” 


“No tengo nada decidido,” dijo, “pero debo comprar la parte de la 
casa de Kate o vender, y en este punto, vender es la opción más 
realista.” 


“¿Si vendes...?” 


No respondió al instante, y sabía que no me iba a gustar lo que iba a 
decir. 


“Tengo una oferta de trabajo en el Este.” 


“¿En el Este dónde? ¿Qué tipo de trabajo?” 


“Vermont. Sheriff.” Él añadió en desaprobación, “Es un pueblo muy 
pequeño.” 


Cuando pude hablar, dije, “¿Qué sucedió con Sam Spade? Creí que 
estarías en el negocio de detective privado.” 


“El negocio no está prosperando exactamente. Es una época difícil 
para empezar un nuevo negocio. No tengo los recursos financieros 
para mantenerme a flote por mucho tiempo.” 


“Acabas de recibir tu licencia. Solo han sido un par de semanas.” 
“Sé eso.” 

“Podrías... podrías unirte a la agencia de alguien más.” 

“Sí, esa es una opción.” 


“Pero no la estás considerando.” ¿Por qué estaba tan molesto? ¿Qué le 
estaba dando a Jake en este punto? ¿Qué apoyo le estaba ofreciendo a 
la que sería la época más dura de su vida? Si tenía una mejor oferta, 
¿por qué demonios no la tomaría? 


“Estoy considerando todas las opciones.” 
Volví a mirar a la ventana. “Así que...” 


“Solo pregunta Adrien. Lo que sea que esté en tu cabeza, adelante y 
pregunta.” Dijo con una gentileza extraña. 


¿Qué hay sobre nosotros? Eso era lo que quería preguntar. Pero ¿qué clase 
de pregunta era esa cuando no podía aclarar mi mente sobre si quería que 
hubiera un nosotros o no? ¿Qué tan justo era eso? ¿Pero qué tan justo 
sería esto para mí? Me rehusaba como el infierno a sentir que me estaba 
apurando para tomar una decisión. 


“Mi observación es que, cuando un chico se declara, los siguientes 
meses— incluso años—se la pasan en el banquete sexual de todo-lo- 
que-puedas-comer.” 


“¿Hablando desde tu propia experiencia? Inquirió Jake en un tono 
grave. 


“Excluyendo a Mel y a mí.” 


No sé exactamente por qué traje el nombre de Mel a la discusión, 
porque Mel sí que se había deleitado con el banquete luego de que 


rompiéramos, y conozco una buna cantidad de tipos que no 
acapararon, excepto por el hecho de que nunca había conocido a 
alguien tan aferrado al clóset como Jake que no se haya saciado a sí 
mismo en la libertad sexual una vez abrieran la puerta del clóset. 


De nuevo, nunca he conocido a nadie tan aferrado al clóset como 
Jake. 


“El buen Mel,” contestó Jake. “El tipo que se alejó por miedo a que lo 
atraparan con un discapacitado cardíaco.” 


“Oh, vete a la mierda Riordan. Tienes un infierno de valor como para 
hablar de alguien que se alejó.” 


A este punto, estaba furioso. Solía ser un tipo muy malhumorado, de 
igual forma. 


Jake se tiró a un lado del camino, las llantas chocando con el polvo y 
la tierra hasta llegar a un pequeño y desierto sitio de picnic. El polvo 
dorado voló en una nube dorada sobre el capó del Honda. El auto se 
sacudió de un frenazo y él apagó el motor. “Salgamos de aquí. 
Deberías estirar tus piernas, y no voy a intentar discutir mientras estoy 
conduciendo.” 


Él salió del auto y azotó la puerta, y luego de un furioso instante, yo 
también lo hice. Él ya estaba yendo hacia la mesa de picnic y lo seguí 
con mi corazón martilleando, preparándome para cualquier cosa desde 
una partida de gritos hasta tal vez golpes, peleas interminables—cosas 
extrañas que han sucedido entre nosotros. 


A la mitad del camino él se detuvo para esperarme y cuando lo 
alcancé, se movió para estar a mi lado, su mano empujando mi codo 
en un gesto cortés. En contra de mi voluntad, estaba desarmado, 
porque estaba preparado para su ira—algo equitativa a mi propia ira 
que estaba conteniendo... desde hace mucho. 


Mientras caminábamos, hombros y brazos chocaban en el estrecho 
camino, sentí que mi ira disminuyó. Más que nada, me sentí triste. 
Sospeché que él ya había tomado su decisión—así como yo, aunque 
quisiera o no admitirlo. 


Caminamos por el sendero que nos llevó hasta colinas, rocas y 
matorrales de roble, y luego caminamos de vuelta y nos detuvimos en 
las mesas de picnic rodeadas de bosque. Apoyé un lado de mis caderas 
en una mesa y Jake se apoyó sobre la barbacoa de ladrillo, 
enfrentándome. 


“Así que, asumiendo que había una pregunta en algún lugar, ¿qué 
estabas preguntando? ¿Puedo serte fiel?” 


“Es parte de ello.” 


Pareció pensar sus palabras. “Aquí hay algo que pareces olvidar. No 
he tenido muchas relaciones con chicos. Pero he tenido mucho sexo. 
He tenido sexo con mujeres y hombres., todo el sexo que alguien 
podría desear. Y ya que parece que quieres saber esto, el sexo con 
hombres es del tipo que considerarías una fantasía. El sexo con 
mujeres, en su mayor parte, es tan sano como June y Ward Cleaver. 


“No quiero saberlo.” No pude evitar añadir, “¿Los Cleaver no tuvieron 
gemelos?” 


“El punto es, no necesito una reserva en el In-N-Out o lo que imagines 
que sirven en el banquete sexual. Lo he tenido. He estado ahí y lo he 
hecho con todos, ¿sí?” 


Las palabras salieron disparadas de mí; ni siquiera las sentí venir. “No 
puedo soportarlo,” lloré. “No puedo pasar por eso de nuevo.” 


Un búho, que tenía su nido en el techo del patio, se asustó y tomó 
vuelo. Los dos nos agachamos y nos escabullimos hasta bajo el borde 
del techo y salimos. Me recordó al búho que Jake atropelló cuando 
estábamos volviendo del rancho Pine Shadow hace tres primaveras. 
Búhos, malos presagios. 


“Ahora estamos acabando con esto.” Dijo Jake en voz baja. 


“No te estoy culpando de nada,” dije, y ahora no había vuelta atrás. 
“Nada. No el... no quería reconocer que éramos amigos o que incluso 
tu no me conocieras, no alejándote de mí cuando decidiste que querías 
casarte, no... nada de eso. No en realidad. Pero...” endurecí mi voz. 
“No puedo pasar por eso de nuevo. Tú cambiando de parecer. Porque 
creo que lo harás Jake. Has pasado toda tu vida queriendo ser Ward 
Cleaver, y no puedo verte abandonando eso fácilmente.” 


“¿Fácilmente?” 


Había incredulidad e ira en eso. Me forcé a decir la simple verdad. 
“Sabes a lo que me refiero. Tal vez es cobarde. No quiero ser 
lastimado de nuevo. No creo que sobreviva a eso esta vez.” Mi voz se 
rompió y me volteé para apoyarme en la mesa, viendo hacia los altos 
pinos. 


En esa pausa desnuda y humillante, él dijo ligeramente, “Creo que 
eres más duro de lo que te subestimas.” 


“Tu caso no ayuda.” 


Una pausa. “No puedo prometerte que nunca te lastimaré de nuevo. 
Nunca te lastimaría a deliberadamente. No te lastimaría a propósito. 
Pero...” 


“Sí.” lo corté, “Lo sé, eso sucede.” 


Escuché esa exhalación larga y cansada. “Lo hace. Esa es la vida. Es lo 
bueno y lo malo, lo feo y lo hermoso, las victorias y las derrotas. 
Nunca pensé que estuvieras tan asustado de intentarlo. Pensé que eras 
más fuerte que eso.” 


Esperaba como el infierno que nunca lo hubieran usado para intentar 
hablar con potenciales suicidas a punto de saltar de una azotea. Me 
volteé para enfrentarlo. “Soy lo suficientemente fuerte para afrontar 
los hechos. No tengo miedo de decirle adiós a un sueño que he 
querido por un largo tiempo. Soy lo suficientemente duro para decir 
no. Incluso a ti. Incluso a esto, lo que demonios sea que hubiera sido, 
así como lo mucho que te amo. Y lo hago. Amarte. Más que...” sacudí 
mi cabeza. 


Él estaba paralizado por lo que parecía un largo tiempo. “Ya veo.” 
dijo. 


Eso era todo. Ya veo. 


Ya veo, dijo el ciego. ¿Quién era el ciego aquí realmente? Claramente no 
valía la pena luchar por ello, ¿verdad? No valía— 


“¿Podemos volver al auto?” dije. 


El pareció volver, como alguien en un sueño. El asintió. Caminé en 
frente de él en el sendero, tan cansado como estaba, mantuve un paso 
rápido en el camino de vuelta al auto. Nos montamos. El encendió el 
motor. 


El reproductor de CD llenó el silencio entre nosotros. 
Marc Cohn. “Stranger in a car.” 


Puse mi silla hacia atrás, mirando fuera de la ventana al azul y 
despejado cielo pasando, una carretera azul y vacía. 


¿Cuál era esa línea de Un adiós peligroso? Chandler tenía razón. “No 
hay una trampa más mortal como la que te pones a ti mismo.” 


Capítulo siete. 


¿Bebé? Un delicado trazo de labios se coló en mis sueños. ¿Adrien? 
“¿Adrien?” preguntó una voz fuera del sueño. 


Me sobresalté. Abrí mis ojos. Estaba recostado en el auto con la luz del 
día en la ajetreada calle frente a Libros Cloak 8: Dagger. Los 
transeúntes pasaban, hablando y riendo. Jake estaba tras el volante, 
mirándome. 


“¿Ves? En casa de nuevo, sano y salvo.” 


Relajé mi cuello, arqueé mi espalda. “Mmmbhmm, gracias.” Moví el 
asiento a su posición original y restregué mi rostro, intentando 
despertar. Últimamente he estado hecho polvo. Ese sueño debió haber 
sido uno bueno. Lástima que no sea real. 


“Buenas noticias. Puedes abrir la librería de nuevo.” 


Miré a través de la calle y él estaba en lo cierto. Los clientes 
caminaban dentro y fuera de la librería, aquel salir emocionante de las 
familiares bolsas verde y blanco siempre hizo que se me levantara el 
ánimo. El lado en construcción aún se veía cerrado, pero tomaré lo 
que pueda. 


Me arriesgué a mirar de nuevo a la expresión nada reveladora de Jake. 
“Gracias por dejarme ir contigo hoy.” 


“Claro.” 


Más temprano en la tarde pensé que podríamos detenernos y llevar 
algo para comer en el camino de regreso — o tomar comida para 
llevar una vez llegáramos a casa. Pero el viaje del día se había 
acabado. Muchas cosas se habían acabado. 


“Bueno —” dije. 
“¿Quieres —” 
Los dos nos detuvimos, y yo dije, “Tú primero.” 


“¿Quieres que siga investigando sobre Henry Harrison? ¿O ya sabes 
todo lo que necesitas saber?” 


¿Había un doble significado en eso? “Sí, quiero que sigas 
investigando. Aún no sabemos qué es lo que está buscando mi intruso, 
y no sabemos lo que le pasó a Jay Stevens.” Dije. 


“No me contrataste para averiguar qué le ocurrió a Stevens.” 
“Todo hace parte del mismo rompecabezas.” 
“No necesariamente.” 


“Así que, el caso es más complicado de lo que esperabas. Necesitas el 
dinero, ¿verdad?” 


Sus ojos encontraron los míos. “Sí, necesito el dinero.” Dijo. 


“¿Entonces qué más te da? Me gustaría saber lo que pasó. La historia 
completa.” 


“Tú eres el jefe.” 


No me importaba el tono frío y cortante que usó, pero yo mismo 
estaba bastante enojado— por un número de cosas. 


“Genial. Gracias.” 
Asintió con una clara y ligera despedida. 


Salí del auto y caminé a través de la acera. Cuando abrí la puerta de la 
librería, vi el reflejo del Honda alejarse en la curva y uniéndose al 
tráfico del final-del-día. Un pez más en el mar. 


Casi choco con dos clientes que empujaban la puerta de cristal. La 
mujer más cercana dijo, “Sí, excelente selección, pero necesitan 
contratar personal suficiente. Esa espera fue ridícula.” 


“¡Estoy pensando en escribir una carta!” 
Fabuloso. Cartas de admiradores. 


“Bueno, era cuestión de tiempo.” Exclamó Natalie cuando aparecí en 
frente del alto escritorio de madera que una vez sirvió como el 
mostrador del hotel. “¿Estás consciente de que son casi las cinco en 
punto? Temía que algo te hubiera pasado.” 


“Nada peor que un cuello rígido.” Froté la parte de atrás del cuello en 
cuestión. “Te dije que iríamos a Oijai.” Noté a Warren instalado en su 
lugar habitual en una de las sillas de cuero cerca al mostrador. 
Idealmente situado para distraer a Natalie e incomodar a los clientes. 
“Warren,” dije educadamente. 


Él se puso de pie: alto, delgado, cabello rubio, barba pequeña. “Sr. 


English.” 


Generalmente Warren no me molestaba en absoluto, ni hablar de 
perder el tiempo en palabras amables. Y su postura de pie era motivo 
de preocupación. Me ahorré una mirada más cercana que la usual. No 
estaba usando un traje; como sea, los pantalones caqui y la chaqueta 
de lana—en julio—eran probablemente las cosas más cercanas que 
tenía a eso. 


Infiernos. 


“La policía nos dio permiso para abrir la librería de nuevo,” anunció 
Natalie, en caso de que no hubiera notado a esos clientes caminar 
como zombis entre los pasillos y volando como buitres sobre la mesa 
del libro de registros. 


“Excelente.” Ella abrió la boca de nuevo. Podía ver lo que venía. 
“Tengo que hacer un par de llamadas rápidas, luego podrás 
informarme de todo.” 


Hice una rápida retirada. En vano. Ella me siguió a la oficina. 
“Adrien.” 


Con el teléfono en mano, suspiré. “Será mejor que cierres la puerta.” 
Ella la empujó y cerró y vino al escritorio. 

“La banda de Warren se separó.” 

“Buenas noticias para los amantes de la música.” 

Ella lo dejó pasar. “Y Warren está buscando un trabajo de nuevo.” 
“No.” 

Ella parecía lastimada. “Ni siquiera escuchaste lo que iba a decir.” 
“Vas a pedirme que contrate a Warren, y la respuesta es no.” 
“¿Por qué?” 

“Nat, ya hemos pasado por esto.” 

“No te agrada.” 


“No creo que sea una buena opción para la librería.” Dije 
cobardemente. 


“Quieres decir que no te agrada.” 


Eso era exactamente lo que quería decir, pero en cuanto vi sus 
enojados y brillantes ojos, mis nervios fallaron nuevamente. Tomé una 
respiración profunda. “No, no me agrada Warren. Y especialmente no 
me gusta para ti.” 


“¿Por qué especialmente para mí?” 


No había notado lo profundas que eran las aguas. Di un par de 
brazadas retrocediendo. “Porque... porque eres mi hermana.” 


“Oh.” Cedió. Fue solo por un instante. “Pero no estás siendo muy justo 
conmigo. Necesitábamos ayuda cuando éramos solo los dos. Ahora 
estoy aquí sola por mi cuenta. Es demasiado.” 


No había respuesta a eso, porque ella estaba totalmente en lo cierto. 
“Mira, llamaré a la agencia. Te prometo que conseguiré que venga 
alguien. Y hasta entonces, me haré cargo de—” 


“Lo sabía, sabía que esto pasaría cuando te traje a casa el lunes en la 
tarde.” 


“¿Huh? ¿Qué sabías?” 
“Que intentarías volver al trabajo. Pero suplicaste—” 
“Yo no supliqué.” 


“Y prometiste que descansarías y seguirías cada una de las 
instrucciones del doctor.” 


“Estoy descansando. Estoy siguiendo las órdenes. Hablo de responder 
algunas llamadas y hacer papeleo. Es todo.” 


Para mi asombro, ella dijo algo firme, “No Adrien. No hay un punto 
medio en esto. Tu doctor dijo que serían seis semanas antes de que 
pudieras volver a trabajar. El no dijo tres—” 


“Hey, técnicamente estoy en la mitad de la cua—” 


“El no dijo cuatro semanas o que estarías bien si trabajas a medio 
tiempo o si trabajabas en tu oficina o si simplemente hacías papeleo. 
Se supone que debes estar descansando y recuperándote.” 


“Jesús. Estoy descansando y recuperándome. ¿Qué tanto descanso y 
recuperación puede tener una persona en un día? Me está 


desgastando. Debo tener algo para mantener mi mente ocupada.” Me 
sentí cerca del pánico cuando sugirieron que no podría trabajar. ¿De 
ninguna forma? ¿Por seis semanas? Qué locura. ¿Qué demonios se 
supone que debía hacer conmigo? 


“Lee un libro, Adrien. Tenemos una tienda llena de ellos. Apuesto a 
que puedes encontrar un título que disfrutes.” 


“Muy graciosa. No es como si trabajara en una zapatería. Soy el dueño 
de este lugar. No puedo ignorarlo por meses.” 


Pude escuchar la agitación en mi voz, y Natalie también, porque dijo, 
suavizando, “Para eso está la familia.” 


Oh, para eso está la familia. Creí que solo estaban ahí para 
monopolizar mis festivos y criticar mi vida amorosa. 


Ella continuó, impasible. “Vas a tener que ser paciente y confiar, 
porque en ninguna circunstancia vas a volver al trabajo. Si no vas a 
contratar a Warren, manejaré todo por mi cuenta hasta que alguna de 
las agencias encuentre a alguien, pero no vas a trabajar hasta que tu 
doctor te de permiso.” 


Abrí la boca, y ella amenazó, “Juro que llamaré a Lisa.” 
“No te atreverías.” 
“Dame. El. Gusto.” Ella salió y cerró la puerta. Enfáticamente. 


Sacudí mi incredulidad y marqué al celular de Jake. Él contestó en el 
segundo tono. 


“Escucha,” dije. “Me disculpo por el comentario sobre necesitar 
dinero.” 


“Hey, es verdad. Necesito el dinero.” No había nada que leer en su 
tono. Negociador como siempre. 


“Si tú... si estás corto de efectivo, estaría feliz de——” 
“Gracias. No es necesario.” 


Me enredé con mis palabras. Las saqué de todas formas. “De hecho, tal 
vez pueda ayudarte a comprar la parte de la casa de Kate. Adelantarte 
lo que sea que necesites.” 


El silencio que siguió duró tanto, pensé que él estaba fuera de alcance. 


En todo sentido. 
“¿Por qué?” preguntó secamente, al final. 


“Porque... porque no debiste haber perdido la casa. Porque somos 
amigos. Porque lo harías por mí.” 


“Todo eso es cierto, y aprecio la oferta, especialmente porque sabes 
que te excediste, pero no.” 


“¿Por qué no?” 


El dijo cuidadosamente, como si le estuviera explicando las bases de la 
ley a un novato, “porque lo mejor para mí ahora será salir de esta 
ciudad y empezar de nuevo en un nuevo lugar.” 


No tenía respuesta para eso. Él tenía razón. Hasta yo podía ver eso. 
Jake necesitaba un comienzo refrescante, un nuevo comienzo en algún 
lugar, sin todo el equipaje histórico y emocional. Pero la idea de él 
yéndose me llenó de tristeza. Totalmente egoísta. Lo sabía. Totalmente 
ilógico. 


“Si cambias de parecer...” dije mecánicamente. 
“Claro,” dijo. Y luego, “estaré en contacto.” 
El colgó. 


Habiendo dormido sorprendentemente bien en el auto, me sentí más 
energético que lo que me sentía usualmente en la tarde. Tal vez estaba 
mejorando. Quería creer eso, incluso si parecía demasiado pedir. 


Hice una búsqueda tentativa en internet y descubrí que Dan Hale era 
un nombre muy popular— casi tan popular como Jay Stevens. Como 
sea, una búsqueda combinada de Hale y Las Olas dio mejores 
resultados en el sentido del número de fotos antiguas de un esbelto 
hombre, de mirada peligrosa con una sonrisa lobuna, un siempre- 
presente cigarrillo y una flor de alcatraz en la solapa de su saco de 
traje blanco. 


No había mucha información sobre Hale. Nació en Los Ángeles, hizo 
su servicio en la marina mercante durante la guerra de Corea, abrió 
Las Olas luego de su retiro y lo administró exitosamente durante cinco 
años. Tiene la reputación de tener lazos con la mafia. 


No había nada sobre su vida personal o pasado. Sin información de 


contacto. Ha sido vinculado románticamente a un número de estrellas 
importantes en Los Ángeles. Habían muchas fotos donde aparecía 
como uno de esos sujetos famosos, aunque rara vez él era el centro de 
enfoque. 


Leí más sobre Las Olas. En esos días el tramo entre Point Dume y 
Malibú debe haber sido una locura, sin embargo, un montón de gente 
está aferrada a recuerdos conduciendo a la costa para cenar y bailar 
en el club de Hale. Leí esas cuentas cuidadosamente, pero no había 
mucho que obtener más que perspectiva histórica. Algunos 
mencionaron a Hale y sus supuestas conexiones con la mafia. No 
sonaba como si alguien de hecho hubiera presenciado evidencia de la 
influencia de la mafia, aunque parece que la posibilidad añadió un 
poco de picante al entretenimiento. Ocasionalmente habían 
referencias a la banda de la casa, aunque nadie especificara el nombre 
de Jay Stevens y Los Moonglows. Más que todo sonaba como si Hale 
hubiera administrado un estrecho barco. 


Argyle dijo que Hale aún estaba vivo y su última dirección conocida 
estaba en Santa Bárbara. Decidí darle un vistazo a la información. 
Aprendí que habían dos Daniel Hale en Santa Bárbara. 


El primer Daniel Hale no estaba en casa. Estaba bastante seguro de 
que no conseguí correcto. 


“¡Hey! La máquina contestadora de Danny está rota. Habla su 
refrigerador. Por favor habla muy despacio, y pegaré tu mensaje a mi 
con los imanes de piñas.” 


Estuve tentado a preguntar si podía hablarle a la estufa. Me retuve. 


El segundo Dan Hale no respondió. En absoluto. ¿Quién no tenía una 
máquina contestadora en estos días y a esta era? 


Natalie asomó su cabeza a la puerta para decir buenas noches. Me dio 
una mirada misteriosa. 


Dije, “esta es una computadora de uso recreativo. Por favor no le digas 
a mi mamá.” 


Sin quererlo, empezó a reír. “Estás loco, lo sabes.” 
“Eso es lo que todos los chicos con saco de traje blanco me dicen.” 


La librería estaba muy tranquila luego de que ella se fue. Leí un poco 
más sobre la música swing y ordené un par de CDs en línea. 


El teléfono sonó a mi lado y me asusté. Contesté antes de que la 
máquina contestadora lo hiciera, y Guy dijo, “¿Por qué no estoy 
sorprendido?” 


“¿Porque eres sabio cuando se trata del mundo? ¿Cuántas 
oportunidades tengo para adivinar?” 


“¿No se supone que deberías estar descansando y relajándote?” 
“Eso hago.” 

“¿Abajo en tu oficina?” 

“¿Solo llamaste para regañarme, o tenías un motivo mayor?” 


“¿Habría un motivo mayor? De hecho, ¿estaba pensando en pasar esta 
noche si no estás muy ocupado pretendiendo descansar y relajarte?” 


Francamente, estaba encantado con la idea, y eso dije. 
“¿Qué tal suena pollo a la barbacoa?” 

“Probablemente muy tranquilo. Solo es una suposición.” 
“Lo eres en una extraña manera.” 

“Estoy aburrido y solo.” Admití. 


“Voy en camino.” 
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Guy me llamó desde fuera del edificio. “¿Permiso para subir a bordo, 
capitán?” 


“Sí, sí, ya voy.” 


Cerré sesión en la computadora, cerré mi oficina y bajé las escaleras 
para abrir la puerta. Guy era de estatura media, esbelto, con cabello 
largo y algo plateado, un rostro arrogante y conocedores ojos verde 
claros. Esta noche olía a irresistible pollo a la barbacoa. 


“No perdiste el tiempo cambiando los candados.” 


“¿Qué es eso?” noté lo que había dicho y quería decir, cuando me 
incliné al frente para besarlo. 


“No fue en tu beneficio. No seas estúpido.” 


Preguntó sobre las irrupciones mientras subíamos las escaleras, y le 
conté sobre el desarrollo de estos, así como mi viaje con Jake a Ojai. 


Guy me escuchó. “Parece que Riordan está jugando un papel estrella 
en tus recientes aventuras.” 


“Sí bueno, él es el único policía que conozco.” 


“Ex—policía.” Había una pequeña estela de satisfacción en la voz de 
Guy. 


St" 

Él no pudo evitar hacer una observación. “Conoces a Paul Chan.” 
“Es cierto. Pero no hay forma de que Chan—” 

“¿Te complazca?” 

Me encogí de hombros. 

“¿Y se te ha ocurrido por qué Riordan continúa complaciéndote?” 


“Sí. Excepto por esta vez que lo arrastré a esto, y estoy pagando para 
que me complazca.” 


“Sí,” dijo Guy, seco. “Lo encuentro fascinante.” 


Sacamos la comida en platos y nos sentamos a la mesa. Tomkins entró 
a la sala, y Guy casi se ahoga con su porción de papa. 


“¿De dónde salió el gato?” cuestionó afónico. 
Había olvidado por completo las alergias de Guy. 


Me levanté, acorralé a Tomkins y lo lancé—a su asombro—en la 
habitación, cerrando la puerta después. 


“Lo siento,” dije, volviendo a la mesa. “El solo algo que pasó.” 


“Sí.” Guy suspiró. “Bueno, puedo decir que eso no es un buen presagio 
para el resto de la noche.” 


Nuestras miradas se cruzaron, y sonreí tímidamente. 


Estaba aliviado de que aplacé la cena con Mel una noche más. Estaba 
cómodo y relajado con Guy de una forma en que no lo hacía con Mel, 
ni hablar de Jake. Hablamos sobre los cursos de verano que enseñaba. 
Él me preguntó cómo estaba yendo el trabajo con El escrito de una 
nota terrible, y le detallé las recientes aventuras de Jason. 


Curiosamente, Guy siempre encontró mi escritura surrealista, como 
Jake, aunque sus razones eran totalmente diferentes. Guy condenaba 
mi sensibilidad literaria. Jake deploraba mi falta de procedimientos 
policiales realísticos. 


Guy me dijo que estaba pensando en escribir otro libro, esta vez 
basado en su parte en el caso de asesinado de Blade Sable. 


“Hablando de Blade Sable,” dije, “¿Cómo está Harry Potter?” 


“Peter se... se está adaptando. Volvió a la escuela, y lo está haciendo 
muy bien. Espero que encuentres perdón para él en tu corazón.” 


“Tengo esta divertida racha de resentimiento sobre la gente que 
intenta matarme.” 


Guy suspiró, largo y doloroso. “No lo hizo. Sabes que no lo hizo.” 


“No sé eso. Si te hace sentir mejor, no le deseo ningún mal. Espero que 
se haya rehabilitado. Espero que él... haga lo que sea que tú esperes 
que haga por ti.” Levanté la mirada, sonreí perezosamente. 


Guy me estaba mirando con esa mirada intencional, dejé de sonreír, 
confundido. “¿Algo anda mal?” 


Su sonrisa era torcida. “Creo que finalmente debo aceptar que en serio 
las cosas terminaron entre nosotros, ¿verdad?” 


“Yo... sí. Supongo que sí.” Me las arreglé para no decir que siempre 
hemos sido amigos. No porque no fuera verdad—sí lo era—pero sabía 
que él no quería escucharlo. No necesitaba escucharlo. 


El asintió y miró a otro lado. Sus hombros se relajaron. Volvió a 
verme. “Dime que no es el imbécil de Riordan.” 


“No tiene nada que ver con Jake.” 


“El nunca va a cambiar, Adrien. No importan las promesas que haga; 
no importa incluso si tal vez él quiera cambiar.” 


La respuesta correcta era repetir la verdad: no tenía nada que ver con 
Jake. Me escuché a mi mismo defender, “El ya cambió, Guy.” 


El estaba sacudiendo su cabeza obstinadamente. “El fue forzado a 
declararse. Las circunstancias lo obligaron. Si tu vida no hubiera 
estado en peligro, él aún estaría a salvo en el clóset y casado.” 


No tenía una respuesta para eso, porque temía que esa fuera la 
verdad. No es que no estuviera agradecido de que Jake eligió 
sacrificar la mentira de su heterosexualidad para salvar mi vida, pero 
en realidad nunca ha habido un cuestionamiento sobre eso. Okay, tal 
vez me lo pregunté por unos cuantos segundos en mi cabeza. Mirando 
atrás... siendo realista. No debería habérmelo preguntado. 
Simplemente él era muy buen policía—muy buen hombre—para dejar 
que me mataran. 


Él me cuidó. Quiero creer eso. 

“¿Quieres otra cerveza?” 

Guy asintió. 

Me levanté y fui hacia el refrigerador. “Una Harp está bien?” 
“No importa.” 


El sonaba desanimado. Intenté pensar en algo que pudiera aliviar su 
dolor. No creí que Guy me amara, aunque me tuviera mucho afecto, y 
sabía que él pensaba que me estaba dirigiendo a la destrucción con 
Jake. 


Puse la cerveza en el lavabo, tomé el destapador y miré a la ventana. 
Mi mirada calló en la lámpara de la calle y el callejón de abajo—y se 
agudizó cuando vi una sombra moviéndose por la oscura sombra del 


alto bloque de hormigón que separaba el callejón de los apartamentos 
del otro lado. 


Mientras miraba, lo vi de nuevo: una figura trepando a través de las 
largas sombras y cuadros de la luz de la ventana. 


Di un paso atrás y dije urgente, “Guy, hay alguien en el callejón.” 
“Y?” 
“Está fisgoneando.” 


Su expresión me recordó a las miradas que me tiraba la Dra. Shearing 
cuando me resistí a sus esfuerzos de ayudarme. 


“El está merodeando,” aclaré impaciente. “Es... sospechoso. Ven aquí. 
Miralo tú mismo. El está tramando algo.” 


Él murmuró algo. Pude escuchar las palabras claro, chiflado. El resto 
se me escapó. 


“Ahí,” susurré. “¿Lo ves?” 

“No puedo ver un carajo. ¿Estás seguro—” se detuvo en seco. 
“¿Ves?” 

Él asintió. 

“Creo que es mi intruso.” 

El perfil de Guy se tornó amenazador. 

“¿Puedes seguirlo?” 

Volvió su rostro hacia mí. “¿Puedo qué?” 

“¿Puedes ver a donde va? ¿Puedes seguirlo?” 

“Estás bromeando.” 


“No.” El plan, para usar el término vagamente, tomó forma 
instantáneamente en mi cabeza. “Tú lo sigues. Si consigue entrar al 
edificio, veremos qué está buscando. Y si no entra lo sigues. Ve a 
donde va. Tal vez podamos seguirle la pista. Mientras tanto, tomaré 
mi cámara y veré si puedo tomar una foto de él. Pero en caso de que 
no baje a tiempo—” 


“¿Te volviste malditamente loco?” estaba viéndome con horror. “A 
veces me pregunto si tu madre no está en lo correcto. A veces me 
pregunto si no tienes una racha autodestructiva.” 


“Después, Guy. Ahora mismo, solo haz esto por mí.” Añadí, “Por 
favor.” 


Podía ver la batalla interna. Lamentablemente no teníamos tiempo 
para eso. Le di una mirada atormentada al callejón. Ya no podía ver al 
merodeador. Podríamos perder esta oportunidad. Fui hacia el camino 
a la puerta, y Guy tomó mi hombro. 


“Oh no, no lo harás.” Me dio una sacudida desesperada. “Está bien. 
Haré esto. Como sea, no dejes este piso, ¿entendido? Mantente aquí. 
Veré que está haciendo el bastardo en tu callejón.” 


“Eso casi sonó—” él se estaba moviendo a la puerta, y fui después de 
él advirtiendo, “Ten cuidado, por amor a Dios. Y recuerda que no 
puede verte Guy. No lo confrontes. Si fuera un asunto de simplemente 
hablar yo—” 


El estaba fuera de la puerta, le escuché tomar rápidamente las 
escaleras. Fui a la ventana, manteniéndome al lado mientras veía 
hacia abajo. 


Ahí. 


El intruso estaba intentando entrar por una de las ventanas traseras, 
quizás pensando —correctamente—que me tardaría en activar el 
sistema de alarma hasta que mi visitante se fuera. 


“Tú, obstinado hijo de perra,” murmuré, viendo a la sombra 
fisgoneando en el marco. Busqué a Guy, pero no había señal de él. No 
le tomaría más de treinta segundos para bajar las escaleras y salir por 
la puerta trasera. Con suerte, ya se estaría poniendo en posición. Tal 
vez ahora sabríamos qué está buscando este tipo. 


Dejé la ventana, yendo hacia la habitación. Tomkins, contento 
marcando sus garras en los cajones de un antiguo closet maulló, y yo 
le maullé de vuelta, más fuerte, lo que lo calló. Recibí una muy buena 
cámara por mi último cumpleaños—con un increíble lente de zoom. 
La verdad, nunca había aprendido a usarla. Aún así, pensé que podría 
hacerlo torpemente en mi camino a esta misión de fotógrafo. 


Aunque, la cámara no estaba en mi habitación. La relegué a la 
habitación que se supone que usaba como mi oficina en la planta de 


arriba. Al final la encontré, solo para escuchar el alarmante choque 
con los botes de basura. 


Corrí de vuelta a la ventana y vi a Guy forcejeando con una delgada y 
negra figura. “Mierda.” 


Tarde, se me ocurrió que Guy podría haber sido herido de gravedad. 
Porque el intruso ha huido las anteriores veces, no significaba que no 
se volvería violento si pensaba que estaba en peligro. 


“¡Hey!” grité desde la ventana. “Será mejor que corras, bastardo.” 


Guy cayó sobre un gran montón de bolsas negras de basura. El intruso 
salió corriendo, aunque parecía estar cojeando. 


“Guy, ¿estás bien?” grité. 
No pude entender su respuesta, aunque fue bastante vigorosa. 


Bajé las escaleras y salí al callejón mientras Guy se ponía de pie. Se 
sacudió los coloridos papeles de empaques de maní—y materiales 
menos dañinos—que colgaban de su ropa. 


“¿Estás bien?” jadeé cuando lo alcancé. 
“Sí, estoy malditamente excelente. No gracias a ti.” 
“¿Qué demonios pasó? ¿Cómo te vio?” 


El limpió su cara con su brazo. “Me vio cuando tomé una foto con mi 
teléfono.” 


“¿Hiciste qué?” estaba indeciso entre alarmarme o alegrarme. “¿Por 
qué hiciste eso? Jesús. Te dije que no dejaras que te viera. Te dije que 
fueras cuidadoso. Él podría haber estado armado, por lo que 
sabemos.” 


Guy levantó la cabeza. “Tú de todas las personas tienes el maldito 
valor de regañarme por no ser cuidadoso.” 


“Bueno, Guy.” No tenía una respuesta a eso. Callarme era mi mejor 
opción. 


El tomó el teléfono de su bolsillo, poniéndolo en mis manos. 
“Descarga lo que sea que esté ahí, así puedo irme al carajo de aquí.” 


Empecé a hablar, pero su rostro, amarillo por la luz de encima, no era 


muy alentador. Me volteé, pausando a la vista de algo plano y peludo 
en el callejón. Por un instante de rechazo creí que era un animal 
muerto. Me di cuenta de que era un peluquín. 


“Mira esto.” 


Me incliné para recogerlo, y Guy dijo con una satisfacción despiadada, 
“eso pensé.” 


Enseñé el peluquín. “Creo que se supone que debes contar el golpe o 
algo.” 


“Ugh.” 
“A esto le llamo una pista.” 


Guy me siguió dentro de la librería. Encontré una bolsa para el 
peluquín. Fuimos a mi oficina, y descargué un par de fotografías 
borrosas. 


“Aha,” exclamé cuando el cabello negro, el bigote delgado y la cara 
bordeada se materializaron en la pantalla de mi computadora. “Sabía 
que era demasiada coincidencia.” 


“¿Sabes quién es?” 

“Henry Harrison.” 

“¿Quién?” 

“De hecho, puede que ese no sea su nombre real.” 

“Estoy perdido.” Y sonó perdido— inusualmente perdido. 


“Él vino a la librería la mañana después de la primera irrupción. Dijo 
que era un turista de Milwaukee con el nombre de Henry Harrison. 
Apostaría dinero a que no es su nombre real. Y conozco a alguien que 
podría reconocerlo.” 


“Déjame adivinar. Jake Riordan.” 
“No. Aunque...” 
Guy alzó su mano. “No me importa. No quiero saberlo.” 


Guardé las fotos y volteé a verlo. “Gracias por hacer esto, Guy. En 
serio no pretendía que salieras lastimado. ¿Por qué no vamos a 


terminar la cena?” 
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“Puedo ayudar con la bebida y la ducha.” No estaba para lo otro, 
aunque de una forma podría haber sido cómodo estar juntos una 
última vez. Como sea, no era justo para Guy. 


“No estaría satisfecho con la bebida y la ducha.” Se inclinó para 
besarme. “Te llamaré.” 


Tuve la sensación nostálgica de que eso no sucedería pronto. 


Luego de que Guy se fue, encendí la alarma y me debatí en llamar a la 
policía. Como el intruso se había ido, ¿había alguna razón para pasar 
el resto de mi noche haciendo un reporte policial? Sí, tenía fotos y un 
peluquín empapado en ADN, y les daría vuelta si Jake pensaba que 
era la forma de hacerlo. Creía que tenía una mejor idea. 


Me senté para enviarle un e-mail a Jake y me di cuenta de que no 

tenía su dirección de e-mail. Los e-mails habían sido estrictamente 
prohibidos. Como he escuchado muchas veces, los e-mails duraban 
más que la espuma de poliestireno y eran diez veces más mortales. 


Lo llamé. 
“Riordan.” 


“Lo siento, sé que es tarde. Conseguí una foto de Henry Harrison. 
Quiero enviártela si tienes e-mail.” 


“¿Cómo demonios hiciste eso?” 


“Guy lo hizo. Harrison intentó irrumpir esta noche y Guy corrió 
escaleras abajo y tomó un par de fotos con su celular. Las dos son 
buenas, pero la imagen de una de ellas se distingue lo suficiente que 
creo que Nick Argyle sería capaz de identificar a Harrison.” 


Una de las—muchas—cosas que me gustaban de Jake era que no le 
tomaba mucho procesar información. “¿Ahora estás seguro de que 
Harrison es un alias?” 


“Entre más pienso en ello, tengo más problemas pensando que vendrá 
a mi librería y me ofrecerá su nombre real.” 


Lo que sea que Jake pensara de eso, y esto seguro de que era mucho, 


él se resignó a darme la dirección de e-mail. 
“Okay, estoy adjuntando los archivos al e-mail ahora.” 
Y luego ninguno de los dos dijo nada. 


Dentro de esa calma estaba todo eso que no decíamos que parecía 
acariciar el silencio, él habló. “Te haré saber lo que encuentre.” 


Y de nuevo, ninguno de los dos parecía capaz de decir adiós y colgar. 


Dije, “Oh, encontré un par de Dan Hales en Santa Bárbara. Uno que 
podemos descartar de nuestra lista. El otro—” 


“Bien,” dijo secamente, y ese era un tono de voz muy diferente. “Sé 
que estás aburrido y enérgico, y no tengo problema con que vengas 
conmigo a alguna entrevista, pero no vas—y seamos claros con esto— 
a hacer nada por tu cuenta. No tres semanas después de una cirugía 
cardíaca.” 


“Cuatro.” 
“No en mi guardia. ¿Lo tienes?” 


“Si, lo tengo,” respondí de malhumor. “Si te das cuenta, no estoy 
haciendo las cosas por mi cuenta. Dejé que Guy tomara las fotos, y te 
estoy diciendo exactamente lo que encontré, que no es malditamente 
tanto.” 


“Uh-huh.” Y ahí había un sarcasmo burlesco en esas dos sílabas. 


“No estoy seguro de qué se supone que significa eso.” Estaba molesto 
de escuchar esa nota malhumorada en mi voz—quitando el hecho de 
que sabía exactamente a qué se refería. 


“Significa que te conozco, Adrien con e, y sé que eres imprudente 
cuando te pones impaciente. Estás pagando por esta investigación, y te 
mantendré informado de cada paso en el camino, pero si incluso 
piensas en ponerte rebelde en este, tomaré mi sombrero y puedes 
contratar alguna otra polla.” 


No quiero ninguna otra polla. Me callé esa—metafóricamente hablando—y 
dije, “No sé por qué carajo todo el mundo parece pensar que soy tan 
imprudente—” 


“Uno de los pequeños misterios de la vida.” 


“Guy fue quien se puso en peligro para obtener esa foto de Harrison.” 


“Por el bien de Gandalf. Estoy seguro de que solo lo hizo para evitar 
que tú lo hicieras.” 


“Buenas noches.” Dije secamente. 
“Te hablo mañana.” 


Colgué y presioné enviar en la computadora. 


Capítulo ocho. 


“Recuerdas que no soy exactamente un jinete.” Mel quitó su mirada 
del tráfico del sábado en la mañana. Estábamos en camino a las 
granjas Osseo en Chino para darle un vistazo a Adagio. 


“Oh lo recuerdo.” 


Él debe haber visto que me costaba mantener un rostro serio—los dos 
recordando un fin de semana en particular cuando aún estábamos en 
la universidad, cuando rentamos caballos por una tarde en un establo 
local. El caballo de Mel se dio cuenta rápidamente que no sabía poner 
su pie correctamente en el estribo. El caballo se negó a moverse en un 
tramo difícil del camino. Desmontamos, cambiamos caballos y llevé al 
caballo de Mel al final del camino—solo para descubrir que mi propio 
caballo se resistía y estaba imitando a una mula. No es necesario 
decirlo, fue la última vez que fuimos a montar. 


“No puedo creer que me estoy permitiendo hacer esto.” 


“Tranquilo, quiero ver cómo se comporta este caballo con un jinete 
inexperimentado,” dije. 


“Ciertamente obtendrás eso.” 


Fue un largo camino, aunque se pasó rápido mientras hablábamos— 
sobre nada importante—y nos pusimos al día de los últimos años. 


“¿Recuerdas cuando llamaste hace unos tres años?” preguntó Mel. 
“¿Te estabas quedando en el rancho de tu madre en Basking? Querías 
información sobre un colega mío.” 


“Lo recuerdo.” 


“Casi te llamo de vuelta y preguntarte si querías compañía el fin de 
semana.” 


Aún recordaba ese viaje. Mi relación con Jake cambió sustancialmente 
luego de la semana que pasamos en el rancho de Pine Shadow—se 
había convertido en lo que creía, era una relación genuina. O más o 
menos lo que podíamos manejar de una relación, dada la insistencia 
de Jake por mantenerse en el closet. No podía ser el único que 
pensaba que hubo un lazo genuino, si Jake había terminado con Paul 
Kane después. 


Las cosas habían cambiado entre nosotros, aunque no lo suficiente. 
Eso habría estado bien—parcialmente porque siempre me he 
prevenido a mí mismo de no esperar mucho de mi relación con Jake. 


Desde el comienzo me había dicho a mí mismo que eso no era—no 
podía—llevar a algo duradero. 


Pero aun así había tenido esperanza. Aún la había querido. Aún había 
dolido mucho cuando terminó. 


“Ojalá lo hubiera hecho,” añadió Mel. 
Volví al presente. “¿Ojalá hubieras hecho qué?” 


“Haberte llamado. Unirme a ti el fin de semana. Habría cambiado un 
montón de cosas.” 


¿Cambiaría algo? Sabía que solo estaba bromeando conmigo mismo. 
Nunca habría escogido a Mel sobre Jake en ese momento de mi vida. Por 
algo aún estaba siendo demasiado duro con la deserción de Mel. Por otro 
lado... tragué fuerte, recordando el sabor de la boca de Jake, la sensación 
de sus brazos a mi alrededor, la sensación de su polla presionando en mi 
cuerpo. 


El calor me impregnó de cabeza a pies. Estaba sentado al lado de Mel 
pensando en Jake cogiéndome. Había algo mal conmigo, sí, y no era 
mi corazón. Era mi cerebro. 


“Jake estaba conmigo en ese tiempo.” 


“Oh.” La voz de Mel combinaba con su expresión de desconcierto. “No 
me di cuenta. Seguía pensando que no se habían visto por mucho 
tiempo.” 


“Diez meses.” 
“Estuvimos juntos por cinco años,” dijo suavemente. 


Verdad. Claro, estuvimos en la universidad parte de ese tiempo. No es 
como si hubiéramos intentado vivir juntos. Y cuando—¿cuál es el 
punto de repetir todo esto? 


“Obviamente. No había visto lo suficiente de Riordan para formar una 
opinión—” él debe haber visto mi sonrisa burlona, porque con un 
trazo de defensiva dijo, “Okay, si, formé una opinión. Él obviamente 
tiene magnetismo sexual, pero se me hace difícil imaginar a alguien 
que estuviera más en lo incorrecto que tú.” 


Si todos alrededor veían lo que era aparentemente obvio, pero tú no 
podías verlo... la visión sesgada era probablemente la tuya, ¿verdad? 


Mel estaba diciendo lo que todos mis amigos y familia creían, así que 
ponerse a la defensiva era una pérdida de tiempo. 


“¿Cómo es eso?” pregunté tranquilo. 


“Bueno, ¿no quieres a alguien que comparta tus intereses? ¿o al menos 
tus valores?” 


Abrí la boca. Cambié de opinión. Incluso si sabía cómo explicarlo, no 
iba a poder explicar cómo Jake me hizo pensar, me hizo reír y me retó 
de una manera en que nadie lo hizo. Sus diferencias me intrigaban; 
disfruté explorarlas. No podría imaginar quedarme sin temas de 
conversación para hablar con Jake. 


El bastardo. 
Conocía ese tono. Dije, “¿Y?” 


El dijo tímidamente, “incluso si las válvulas de tu corazón fueron 
reparadas, aún no eres... fuerte. Habrán momentos en los que 
necesitarás a alguien que... quiera cuidarte, estar allí para ti.” 


“¿Así como tu estuviste para mí?” 


Sus manos se apretaron en el volante. Él no dijo nada por un largo 
tiempo, pensé que no lo haría, pero al final respondió, “No, no estuve 
ahí para ti. Pero él seguro como el infierno no estará ahí para ti. Él no 
estará ahí para nadie excepto para él mismo. De lo poco que me has 
dicho—” 


Me reí. 
“¿Es divertido?” 


“Algo así. Todo el mundo está tan decidido en convencerme el 
desastre que Jake sería en mi vida.” 


“Me alegra que pienses que es divertido.” 


“Lo siento. Mira, la parte divertida es, estoy de acuerdo contigo. Al 
menos, sé que no creo que Jake sería una buena opción para una 
relación.” 


Sentí un gracioso sentimiento de culpa cuando dije eso. Habría sido 
fácil decir, el tipo se atravesó a una bala por mí, Mel. Eso era 


ciertamente el caso, pero francamente pensaba que Jake habría hecho 
eso por cualquiera. Podría haber dicho, él se las arregla para darme un 
vistazo, cuidarme, sin retirarse, lo que es más de lo que cualquiera ha 
podido hacer. Podría haber dicho no tengo que andar con miramientos 
con él. Mel no tendría idea de lo que querría decir. Pero todo era 
cierto. No quería decir que Jake y yo podíamos hacer que una relación 
a tiempo completo funcionara. Y tal vez era tanto por mi como por 
Jake. 


Pero hubo un tiempo en el que al menos, habría tenido las agallas 
para intentarlo. 


“¿No lo piensas?” preguntó Mel. 
“No, no lo hago. De hecho, Jake y yo accedimos a... dejarlo ser.” 


“Oh.” Él claramente no había considerado esa posibilidad. Lo vi 
pensar sobre eso. Al final confió, “Créelo o no, siempre he pensado 
que eres un tipo de lobo solitario, Adrien. Que lo sepas o no, eras más 
feliz por tu cuenta.” 


“¿Sí? Eso debe haberte hecho las cosas más fáciles.” Dije dulcemente. 


El aclaró su garganta, nervioso. Unos segundos después cambió el 
tema. 


En la granja de caballos, recuperamos nuestra armonía de antes. Una 
cosa que aprendí a la difícil: la gente te amaba en la manera en que 
ellos sabían cómo—y frecuentemente no era la forma que tu conocías. 
O necesitabas. Mel había dado lo mejor de sí. Seguía dando lo mejor 
de sí, supuse. Además, me está haciendo un gran favor llevándome a 
las granjas Osseo. 


Había olvidado lo mal conductor que era—de la clase saco-de-papas— 
pero era muy bueno en el deporte, así que queriendo reírse de sí 
mismo, era algo entrañable. 


Y Adagio terminó siendo un hermoso caballo—y con sentido del 
humor. Anhelé montarlo yo mismo, como sea, en realidad era mucho 
más sensible de lo que la gente creía, me contenté con ver a Mel 
montarlo a su paso. O viceversa. Era reconfortante ver que Adagio no 
tomaba mucha ventaja de la falta de experiencia de su jinete. 


Cuando la dueña, Karin Schultie, no pudo soportar más la 
presentación de circo, le silbó a Mel, ordenándole que se bajara, se 
subió ella y llevó a Adagio alrededor de la pequeña arena. Era 


hermoso de contemplar. Rápido, receptivo, intuitivo en la forma en 
que solo un caballo bien entrenado e inteligente puede ser. 


Karin lo llevó de nuevo a la valla, y acaricié el brillante cuello de 
Adagio mientas él aceptaba lo que merecía. 


“Me gusta,” le dije. “Si lo estuviera comprando para mí, te haría una 
oferta formal ahora mismo, pero es para mi hermana pequeña. Ella 
tendrá que montarlo por sí misma.” 


Karin era agradable. “Como sabes, ya tengo otro comprador 
interesado. Lo tendré por una semana más. Quiero que nuestro bebé 
vaya al mejor hogar posible.” 


Nos dimos un apretón de manos, y Mel y yo volvimos a Los Angeles. 
En el camino, nos detuvimos por un almuerzo tardío en restaurante 
Basque. 


“Tomaré un vuelo mañana.” Él destapó la botella de Zantac 
preparándose para comer su estofado de cordero. 


“Lo sé. Ha sido bueno pasar el tiempo juntos de nuevo.” 


“sí.” dudó. “Ya sabes, Berkeley no está en el fin del mundo. Puedo 
tomar un vuelo... bueno, el próximo fin de semana.” Dudó. “Es decir, 
si te... gustaría.” 


Habría estado mintiendo si intentaba negar que no fue un largo 
camino hasta ver la sanación del dolor en sus cálidos ojos, en su 
sonrisa esperanzada. Y él estaba diciendo todas las cosas correctas. 
Este era el camino sensible, la dirección lógica a seguir. 


Asumiendo que quería ir en alguna dirección. 


Dije despacio, “Me gustaría, pero hay un montón de verdad en lo que 
dijiste en el auto. Soy feliz por mi cuenta. No me veo cambiando eso.” 


“Parece justo. Estoy bien fuera de una relación. Lo último que necesito 
es un romance intenso y caliente, pero no puedo decir que no fue un 
placer pasar el rato con un adulto de nuevo. Siempre fuimos 
compatibles.” 


“Lo fuimos,” accedí. Y la compañía trataba de compartir los mismos 
intereses, los mismos valores. No podía ser siempre de resolver 
crímenes juntos. O sexo. 


Bueno, no podía ser siempre de resolver crímenes juntos. 


¿Qué era lo que hacía que la gente se amara entre sí? ¿Era tan simple 
como resolver veinte preguntas de un test de compatibilidad? 


El camino de vuelta a la librería pasó rápido—para mí, ya que dormité 
la mayoría del viaje. Desperté en cuanto llegamos a Pasadena, y 
estaba totalmente despierto para cuando llegamos al frente de Cloak €: 
Dagger a tiempo para ver al detective Alonzo salir de un sedán azul 
eléctrico con antena. 


“Oh demonios.” 
“¿Qué? ” 
“El poli.” 


“¿Quieres que vaya contigo?” preguntó Mel, frunciendo el ceño a la 
visión de Alonzo acomodando sus hombros mientras se veía a sí 
mismo en el cristal de la ventana de la tienda. ¿Preparándose para la 
batalla? 


“No, lo tengo.” 
“¿Estás seguro?” 
Asentí. 


y 


“Te llamaré.” Mel se inclinó hacia adelante, nuestras bocas se rozaron 
rápidamente. Teníamos público, algo que no disfrutaba. 


Cuando salí del auto para enfrentar a Alonzo, no pude evitar pensar 
que Jake no habría preguntado si quería que lo acompañara. Él no 
habría preguntado, porque habría estado justo ahí conmigo, o en 
frente de mí defendiéndome. Tal vez esta era la reacción más normal. 
Tal vez esta era la forma como el mundo civilizado trataba este tipo 
de cosas. 


“Detective Alonzo,” le saludé. “¿Trabajando en domingo?” 


Él mostró su dentadura como un perro guardia que disfrutaba su 
trabajo, “Lo extrañé ayer, Sr. English.” 


“Pero ¿su puntería está mejorando?” 


“Ha-ha.” Otro destello de dentadura. “Pensé que podríamos charlar un 
momento.” 


“¿Sobre qué?” 


“¿En serio tiene que preguntar? Sobre el esqueleto en su closet.” 


Pude ver que había estado guardando esa. “Pensé que la UCC estaba 
manejando este caso.” 


Eso no le gustó a Alonzo. 


“¿Hay alguna razón por la que no quiera hablar conmigo, Sr. 
English?” 


“¿Esa es una pregunta retórica? 


Su rostro se ensombreció. “Ahí está esa actitud. Me pregunto por qué. 
Tengo que preguntar por qué se comporta como un sabelotodo todo el 
tiempo. ¿Qué está escondiendo?” 


“¿Lo buen tipo que realmente soy?” 


“Si, claro.” El fue sincero con eso. El realmente pensaba que yo era 
una especie de canalla. El en serio creía que habían esqueletos en mi 
closet—así como bajo las tablas de mi suelo. 


Entramos a la librería. Natalie, lidiando eficientemente con el corto 
tiempo que tenía frente a la registradora, levantó la mirada y sonrió. 
Sonrió en línea recta a Alonzo, y era muy notoria. El se ruborizó. 


“Adrien, ¿quieres que—” 
“Todo está bien,” le aseguré, guiando a Alonzo a mi oficina. 


Cerré la puerta cuando Alonzo anunció, “Escuché que Paul Kane los 
está demandando a ti y a tu novio, Jake Riordan.” 


“¿En serio?” me incliné hacia el borde de mi escritorio, doblando mis 
brazos. “Dejo ese tipo de mierda para que mi abogado lidie con ella.” 


Sabía que esa actitud indiferente le molestaría, y claro que estaba 
seguro... “Así que aquí está mi primera pregunta para ti, English. Esto 
es algo en lo que no puedo dejar de pensar. ¿Cómo es que ese 
esqueleto no había sido descubierto hasta ahora?” 


Estudié su rostro, preguntándome qué era lo que realmente 
sospechaba de mí. Él era estúpido o estaba loco, así que tenía que 
saber que no había posibilidad de que tuviera algo que ver con la 
muerte de Jay Stevens. Parecía que esto solo era... acoso. No supe por 
qué se me hizo sorpresa, pero lo hizo. 


“Sólo compré ese lado del edificio la primavera pasada, así que no 
puedo decirle. Lo que sé es que nunca renovaron más allá de la 


primera planta. La segunda planta era usada como almacén. En algún 
punto la tercera planta fue bloqueada por ser insegura. Mi contratista 
encontró termitas, madera podrida y un montón de ratas muertas en el 
ático. El lugar está en malas condiciones. El dueño de la propiedad no 
quería mejoras. No tenía que, porque esta parte de la ciudad son 
bienes raíces primarios. Él nunca tuvo problemas para encontrar 
negocios para alquilar, aunque ninguno duró más de un año— 
usualmente no más de algunos meses.” 


“No sé cómo eso tiene que ver con nada.” 


“Se lo dije. Esta es la primera vez que ese lado del edificio ha sido 
renovado.” 


“¿Por qué sería eso? Si era una propiedad valiosa, ¿por qué los dueños 
no se harían cargo de ella?” 


Me colmó la paciencia. “No lo sé. No era dueño del edificio entonces. 
Tendrá que preguntarle al dueño anterior. O a sus herederos.” 


“Si el edificio estaba en tan malas condiciones, ¿por qué lo compró?” 


“Porque quería expandir mi tienda, y el tipo del otro lado no quería 
venderla. Además, eso tiene sentido, ya que todo esto solía ser un solo 
edificio.” 


“Si está en tan malas condiciones, ¿por qué no demolerlo hasta los 
rasguños?” 


Abrí mi boca para responder, aunque para mí era claro que estaba 
hablando un idioma extranjero. “Me gustan los edificios antiguos,” 
dije poco convincente. “Ya no los hacen así.” 


El se rió. “Puede decir eso de nuevo.” 
Me resistí a hacerlo. 


Alonzo dijo, “Parece que hay más de una historia aquí que quiere 
contar.” 


“¿De qué sospecha de mi exactamente? Ni siquiera había nacido en 
1959.” 


“¿Qué le hace pensar que estoy interesando en 1959?” 


“¿No lo está?” 


Él sonrió. 
“¿El esqueleto no pertenece a Jay Stevens? 
“No ha sido probado de ninguna forma.” 


“Las huellas en el estuche del instrumento y el clarinete pertenecen a 
Jay Stevens, ¿no?” 


Su sonrisa desapareció, sus ojos se agudizaron. “¿Cómo sabría eso?” 


No estaba seguro si esa era información a la que Jake se supone que 
tenía acceso o no. “Estaba en las noticias, ¿no?” 


El continuó viéndome sospechosamente, y supuse que él no estaba 
totalmente seguro a ese punto. Lo que me indicaba que este no era su 
caso. Por lo cual no tendría que estar metiendo sus narices para nada. 


“¿La UCC está investigando esto?” 


“Yo estoy investigando el caso en estos cinco segundos. Es todo por lo 
que se tiene que preocupar. Hábleme de las irrupciones que ha 
reportado.” 


Él seguramente tenía acceso a los reportes policiales, aun así le conté 
sobre ello de nuevo obedientemente, incluyendo el disturbio de la 
noche anterior. Le conté sobre Guy yendo escaleras abajo para 
confrontar al intruso. Me negué a hablarle sobre las fotos que tomó 
Guy con su teléfono, pero le ofrecí la bolsa con el peluquín. 


El la tomó, miró dentro con desagrado. “¿Qué demonios se supone que 
es esto?” 


“Tiene el ADN del intruso en todos lados, ¿cierto?” 


“¿Y? ¿Por qué no reportó este presunto allanamiento anoche? ¿Por 
qué no llevó esta evidencia?” 


“La estoy llevando ahora. Y sobre por qué no lo reporté anoche, el tipo 
huyó lejos nuevamente. Supongo que tres intentos de irrupción 
pueden tornarse aburridos, incluso para el departamento de policía de 
Los Ángeles.” 


“Esto es basura.” me lanzó la bolsa de regreso. “Toda esa historia es 
basura. ¿Sabe qué? Estoy teniendo demasiados problemas creyendo es 
esas presuntas irrupciones.” 


“¿Por qué inventaría algo como eso?” 


El alzó los hombros. “¿Atención para la librería? Puedo ver eso. O tal 
vez es un fraude al seguro.” 


Lo vi con fascinación. 


“Le diré lo que pienso, English. Creo que trama algo. Y planeo 
vigilarlo muy de cerca.” 


“Genial. Protección de la policía. No tendré que preocuparme más 
sobre los intrusos, ¿cierto?” 


“No,” dijo con voz grave. “Tendrá otras cosas de las de qué 
preocuparse.” 


Era un buen punto de partida, y él hizo uso de ello. Lo seguí hasta la 
librería. Dejó una larga mirada a Natalie quién alzó el mentón y 
entregó un desaire directo. 


“¿Qué fue todo eso?” preguntó cuando el campaneo de Alonzo se 
había ido lejos. 


“Lo usual.” 


Le conté todo y ella dijo aturdida, “¿Él piensa que estás haciendo todo 
esto como un truco publicitario?” 


“Sonó de esa manera, aunque no puedo creer que él sea tan estúpido.” 


“Él no es estúpido,” dijo ella. “Él te odia—o tal vez a Jake—tanto que 
se está autoconvenciendo de cualquier cosa.” 


“Sí, bueno, hazme un favor y no llames a Bill o a Lisa. Por favor. 
Puedo lidiar con ese imbécil.” 


“No entiendo por qué eres tan hostil con la idea de que tu familia te 
ayude.” 


“No soy hostil. Aprecio la ayuda. Pero no necesito ayuda con esto.” 
“Nos gusta ayudar.” 


“Claro. Pero necesito empezar a sentirme normal de nuevo. Necesito 
empezar a sentirme yo mismo. Y parte de eso es permitirme resolver 
mis propios problemas.” 


Ella consideró esto. “Nunca vas a convencer a Lisa de eso.” 


“Pero si al menos puedo mantener al resto de ustedes alejados de las 
conspiraciones contra mí, será un inicio.” 


Ella rodó sus ojos, luciendo por un desconcertante instante como 
Emma. 


“Y prometo que los dejaré ayudar tan pronto como pueda recuperar 
mi cabeza. Lo que será probablemente en cualquier momento.” 


Ella me recordó que se supone que iríamos a la casa para la cena. Subí 
y me cambié, y condujimos hasta Chatsworth. Mientras salíamos del 
auto, la esencia de la barbacoa nos alcanzó con la brisa del verano. 


Natalie olfateó el aire. “Uh-oh. Esconde el salami. Papá sacó la 
Weber.” 


Bill era un devoto de las barbacoas al aire libre, pero tendía a dejarse 
llevar. Frecuentemente pensaba que era bueno que los Dauten no 
tuvieran mascotas. 


Encontramos a la familia en el patio con cócteles. Bill estaba 
entusiasmado asando suficientes filetes para alimentar a las tropas por 
la siguiente semana—-las tropas en el extranjero—y discutiendo sobre 
los méritos de las astillas de madera de mezquite sobre el nogal con 
Lauren, quien tenía la mirada de una mujer replanteándose su 
divorcio. 


Celebré la siguiente fase de mi recuperación con una copa de vino 
tinto—después de Alonzo, sentí que la merecía incluso unos días antes 
—y le dije a Lisa sobre el viaje a Chino para ver a Adagio, 
concluyendo qué, “creo que vale cada centavo. Creo que deberíamos 
hacer planes para ir allá con Em el martes.” 


Lisa gimió. “Vi esto en Lifetime anoche. Los padres de una jovencita le 
compraron un caballo para demostración de salto, y se paralizó en una 
bajada. Era horrible.” 


“Lisa—” 


“Y la hija de Anna Kelly se fracturó la mandíbula por una caída de su 
caballo. Perdió todos sus dientes frontales. Anna rompió su propia 
muñeca en un derrape.” 


Bill interrumpió la lectura de astillas de madera para decir 


tranquilamente, “Em no se romperá la mandíbula o el cuello, querida. 
Ella es una muy buena jinete.” 


Lisa le lanzó una mirada de reproche que logró expresar que, a pesar 
de sus muchas y finas cualidades, no tenía corazón o era muy rígido. 
“No creo que debas hablar de eso, Adrien. Emma no ha mencionado a 
ese maldito caballo desde la última vez que estuviste aquí. Creo que 
ya lo olvidó por completo.” 


“No creo que lo haya olvidado.” 


Ella me miró con esos enormes ojos azul-violeta. Si leyó algo en mi 
rostro, ciertamente no fue nada que no quisiera que no viera. Su 
expresión se alteró. Ella mordió su labio. “Oh. Si esto es terriblemente 
importante para ti.” Su mirada se agudizó. “¿Estás viendo a Mel de 
nuevo?” 


“Solo somos amigos.” 

Ella continuaba viéndome con esa mirada de advertencia. 
“En serio.” 

“Tal vez maduró.” 

¿No lo hicimos todos? 


Misteriosamente, ella añadió, “Pero no hay duda de que Jake Riordan 
sigue loco por ti.” 


Parpadeé. “No... ¿lo sé?” 

“Aunque creo que está más allá del punto.” 
“¿Lo está?” 

“Claro.” 


¿Estaba ebrio con una copa de vino? “Lo que sea, Mel y yo solo somos 
amigos.” 


Ella alzó sus elegantes cejas y le dio un sorbo a su bebida. 


Emma estaba dándole una supervisión inadecuada a una pareja de 
Barbie y Ken desnudos cuando me senté en el suelo frente a su 
guarida. A los catorce, ella no jugaba exactamente con Barbie tanto 
como actuaba y ocasionalmente elaboraba guiones desconcertantes. 
Mi hermana pequeña, una artista emergente. 


“Niña.” 


Ella sonrió y atascó a Ken dentro del Corvette rosa al lado de Barbie. 
Ken lucía bastante incómodo. Barbie lucía presumida. Con justa razón, 
ella tenía las llaves del auto. 


“Fui con un amigo hoy para darle un vistazo a Adagio.” 
Y así Emma se irguió con un intenso dolor en su mirada. Ella tragó. 


Sonreí. “Me gusta. Creo que deberías venir conmigo para verlo el 
martes.” 


Ella se lanzó a mis brazos, en un abrazo apretado. Bajé la mirada 
hacia su sedoso y negro cabello, tocándolo delicadamente. Cabello de 
bebé. Brazos delgados a mi alrededor. Catorce, era muy joven. Ella 
hacía sonidos de resoplo en mi camisa. 


Oh. Hombre. 
“Hey, al menos podrías dejar de reírte por un minuto.” 


Ella alzó su mojado rostro con una carcajada aguada. Su rostro cayó. 
“Pero Lisa no...” 


“Sí, lo hará,” dije firme. “Lisa sabe sobre todo esto. De hecho, ella nos 
llevará a la granja el martes.” 


Ella limpió su rostro en mi camisa, asintió dudosa. 
“¿Em?” 


Ella alzó esos grandes y azules ojos que asombrosamente lucían como 
los de Lisa. 


“Sé que no ha sido mucho tiempo para ti, pero Lisa—ella en serio te 
ama. Casi desde el momento en que te vio. Ella intenta mantenerte a 
salvo, ¿sabes?” 


Ella asintió, claramente poco convencida de que no tenía a Maléfica 
por madrastra. 


“Ella se preocupa por... cosas por las que mi padre murió. Y luego me 
enfermé cuando era un poco mayor de lo que eres ahora.” 


Emma consideró esto. “Mi madre murió. No tengo miedo.” 


“Es diferente para Lisa. Ella piensa que su trabajo es mantenernos a 
todos a salvo.” 


Ella alzó un huesudo hombro de poca importancia. 


Dejé a Barbie y Ken con las habilidades de emparejamiento de Emma 
y fui a unirme a los otros en el patio. Tuve que pasar por la cocina, y 

cuando pasé el umbral, escuché a Natalie decir fríamente, “Pero no es 
tu asunto, ¿o sí?” 


Lisa respondió, “por amor al cielo, Natalie. ¿Qué clase de hombre 
toma dinero de su novia? ¿Qué tan seguido ha hecho esto?” 


“No es tu asunto.” La voz de Natalie se alzó. “Pusiste a papá en contra 
de Warren.” 


“Tu padre no necesitaba mostrarme que Warren es lo mejor de un 
vago.” 


Ya estaba retrocediendo, pero las dos se voltearon hacia mi como 
leonas en el Serengueti olfateando a una desafortunada cebra. 


“No te vayas, Adrien. Esto te concierne también.” El tono de Natalie 
era más frío que el hielo seco. 


“Estoy seguro de que no.” 
“Haces parte de esta conspiración.” 
Me detuve. “¿Qué dijiste?” 


La mirada en sus ojos debe haberme puesto en el panel. “No te agrada 
Warren. No lo ayudarías cuando necesitase ayuda—ni siquiera por mí. 
Todos ustedes piensan que pueden separarnos haciendo las cosas 
difíciles para nosotros.” 


Abrí la boca, pero Lisa llegó primero. 


“Deja. A. Adrien. Fuera. De. Esto.” La advertencia en el tono de mi 


madre envió un hormigueo a mi columna. Tal vez la analogía de 
Maléfica no era muy surrealista. Eso calló a Natalie por un momento, 
y tontamente, presioné. 


“Natalie, no es nada personal. No creo que contratar familia sea una 
buena idea. Funcionó contigo, pero no llevaré a Warren a bordo.” 


Ella dijo desafiante, “No van a mantener a Warren fuera de mi vida. 
Ustedes estarán interesados en saber que Warren y yo nos mudaremos 
juntos.” 


“¿Lo sabe Warren?” 


No tenía idea de por qué eso salió de mi boca, pero el efecto fue 
instantáneo y terrible. El rostro de Natalie se encogió. 


“¡Te odio, Adrien!” ella volteó y se fue por el pasillo. Una puerta se 
azotó en una región cercana de la casa. 


“El robó dinero de su bolso,” dijo Lisa amargamente. “Y no es la 
primera vez.” 


La miré, pero pude arreglármelas para mantener mi boca cerrada esta 
vez. 


Lisa se sacudió la preocupación. “Cariño, no mires así. Ella llorará por 
un rato y lo superará para la cena.” 


Natalie no se nos unió para la cena. De hecho, su auto no estaba 
cuando Lauren me llevó a casa más tarde en la noche. 


Pocas veces he estado tan aliviado de volver a la paz y tranquilidad de 
mi santuario. 


Y aún así lo primero que hice—luego de verificar que no hubo otro 
intento de irrupción —fue revisar si había algún mensaje de Jake. 


No lo había. 


El domingo fue tranquilo. Demasiado. Natalie trabajó en la planta de 
abajo. Yo trabajé en la planta de arriba. 


A la mitad de la mañana, usé mi caminata matutina para comprar 
donas como ofrenda de paz. Pero Natalie me informó que estaba en la 
zona de dieta y actualmente no estaba entreteniéndose con la 
repostería. O con el hombre que la ofrecía. 


Dejé la caja rosada en el escritorio de ventas esperando atraerla más 
tarde en el día, y me retiré a mi guarida para trabajar en El escrito de 
una nota terrible. Era un alivio enfocarse en los problemas inventados 
de la vida de alguien más. Aprecié mi sabiduría en hacer a Jason 
huérfano. 


Mientras escribía, escuchaba uno de los CDs de la colección de Jazz de 
The Women. 


“Tú y yo y la luz de la luna en Vermont,” canturreó Ella Fitzgerald, 
interrumpiendo bruscamente mi tren de pensamientos. 


“Pero no hay duda en que Jake Riordan está loco por ti.” 


¿En serio Jake se iría? O, mejor dicho, ¿Iba a dejar que Jake se fuera? 
Pensé en esos dos largos años cuando él estuvo fuera de mi vida. 


Pensé en los diez meses que estuvimos juntos. Bueno, “juntos” 
probablemente no sea la palabra para ello. Aun así... 


Pensé en como se sintió cuando me dijo que se iba a casar con Kate. 


No lo culpaba por las elecciones que había hecho. Hizo lo mejor que 
pudo. Le creía cuando dijo que nunca tuvo la intención de hacerme 
daño. Que nunca podría hacerme daño deliberadamente. Entendí 
intelectualmente que no había póliza de seguro en los asuntos del 
corazón. 


Pero algo me había pasado entre despertar del hospital y esos 
momentos en el Gambito Pirata cuando creí—por unos terribles pocos 
segundos—que él quería sacrificarme para protegerse a sí mismo, en 
su red de mentiras. No quería sentir eso nunca más. Ese... 
rompimiento. La traición. Porque por esos fugaces segundos, no me 
habría importado haber muerto. Sabía en alguna esquina sombría de 
mi cerebro, que esperaba morir. Que nunca tendría que enfrentarme al 
día siguiente. 


No quería que Jake se fuera a Vermont. No podría tolerar ese 
pensamiento. Tampoco podía detenerlo. Era como ser lanzado de un 
caballo y haber esperado mucho para volver a montarlo. Había 
perdido el valor. 


Trabajé toda la tarde en medio de mi siesta y el escuchar música. Muy 
productivo desde el punto de vista del club de descansar-y-relajarse. 


Natalie no cedió. Cerró y se fue sin verme y decir adiós. Odiaba 


admitir lo mucho que eso me molestó. 


En la noche hice una ensalada de frutas con olivas de cóctel y cerezas 
maraschino y leí más sobre Un adiós peligroso. No era mi novela 
favorita de Chandler—que era La dama del lago—aunque Chandler en 
su punto más débil seguía siendo mejor que casi todos en su punto 
más fuerte. No es como si esta novela ganadora de un Edgar fuera su 
esfuerzo más débil. Era un trabajo interesante tanto para la audiencia 
general como por la forma en la que Chandler canibalizó su propia 
vida para obtener material. Como siempre, cuando leo Chandler, pude 
mantener mi día de trabajo. 


Cuando el teléfono sonó un poco después de las ocho, se me ocurrió 
que había esperado todo el día por ello. El número que se iluminó en 
la pantalla fue como el combo de frutas ganador en la máquina 
tragaperras. 


Jake estaba enérgico. “Tengo progreso que reportar. En primer lugar. 
Encontré a Dan Hale.” 


“Eso es genial.” 


“Está viviendo en uno de esos hogares de retiro en Santa Bárbara. 
Mansión Sea View.” 


“¿Está totalmente ahí? Quiero decir, mentalmente.” Pensé que era 
seguro pensar que, a lo que debía ser una edad avanzada, Hale 
probablemente haya perdido alguna de las partes originales. “¿está 
bien para hablar con nosotros?” 


“No tuve la impresión de que estuviera de buena salud. Luce alerta, y 
quiere hablar con nosotros, sí. ¿Te gustaría ir a Santa Bárbara 
mañana?” 


Abrí mi boca para decir sí—solo para recordar mi sesión de 
rehabilitación cardíaca. Cancelé la sesión del viernes para ir a Ojai. 
Podía imaginar el revuelo si me atrevía a perder dos consultas 
seguidas. 


“No puedo mañana.” 
“¿Cita caliente?” 


“Sí, con mi equipo de rehabilitación cardíaca. No salgo de ahí hasta la 
hora del almuerzo.” 


“Entonces iremos después del almuerzo.” 


Sentí una oleada de agradecimiento con el hecho de que simplemente 
no haría lo más fácil y diría, en ese caso, que él iría a la costa por su 
cuenta. 


“¿Si estás bien con ello?” 
“Hey, estoy a tu disposición.” 


Y podía disponer de él, ¿verdad? Presioné mis labios con eso mientras 
él continuaba. “La segunda cosa que encontramos es, Argyle reconoció 
tus fotos, aunque lo que hizo está un infierno más allá del mío. Guy 
claramente no tiene relación con Ansel Adams. Él dice que tu Henry 
Harrison es un investigador privado de nombre Harry Newman.” 


“Oh wow.” 


Escuché la tenue sonrisa en su voz. “Pensé que te gustaría. Esto te 
gustará más. La razón por la que Argyle recuerda a Newman es porque 
Newman fue contratado para encontrar a Jay Stevens luego de que 
desapareció.” 


“¿Contratado por quién?” 


“Contratado por la novia de Stevens.” 


Capítulo nueve. 


Jake me estaba esperando cuando salí de rehabilitación cardíaca el día 
siguiente. 


Pensé que verlo recostado sobre el lado del Honda, con sus largas 
piernas cubiertas por sus jeans desteñidos, sus brazos cruzados a 
través del ancho pecho bajo el polo azul naval, sus gafas de sol 
reflejando mi cabello despeinado, le hizo mejor a mi corazón que toda 
la hora previa de esfuerzo de mi equipo. 


“Estás sonriendo. ¿Buena sesión?” preguntó en cuanto me acerqué a 
él. 


Era inquietante lo fácil que habría sido caminar a sus brazos. Era 
como si estuviéramos operando en la misma onda cerebral, él se 
levantó, como si estuviera preparado para acercarme, y casi lo olvido 
y me dejo llevar. No estaba seguro de por qué era tan difícil recordar 
que ahora todo había acabado. Me las arreglé para darle un puño 
amigable a su brazo. 


“Lo fue, sí. Van a empezar a dejarme nadar.” 

Jake sonrió con una de esas raras y cálidas sonrisas. “Eso es genial.” 
“Sí. Amo nadar.” 

“¿Lo haces?” 


Pude ver por qué podría estar sorprendido, ya que nunca fui a nadar o 
hice nada muy atlético durante los diez meses que salimos. “Hay una 
piscina en la antigua casa de Lisa. Nadaré ahí.” 


Vi algo de precaución cruzar su rostro, y sabía exactamente lo que 
estaba pensando, pero no lo dijo, lo cual apreciaba. “Primero tendré 
que sobornar a alguien para que vaya conmigo, claro.” 


“Iré contigo.” Luego ofreció sin darle importancia, “si no puedes 
conseguir a nadie más.” 


“Gracias,” dije rápidamente, torpemente. No había llegado tan lejos 
con mis planes. Pensé que tendría que persuadir a Lauren para que 
fuera conmigo un par de veces a la semana, o tal vez a Natalie en las 
noches. Asumiendo que volverá a hablarme de nuevo. 


¿Mel los fines de semana? De alguna forma pensar en Mel y Jake de 
pie en frente de mi se sentía incorrecto. 


Él me liberó diciendo, “debes estar haciendo un muy buen progreso si 
ellos te dejan nadar con tan poco tiempo.” 


“Han sido cinco semanas.” Bueno, eso era adelantarlo un poco. 
Comenzaría la quinta semana mañana. Aun así, “aparentemente estoy 
mejorando.” Es gracioso como no había sentido la prueba de eso hasta 
este momento, con él sonriéndome con la brillante luz del sol de julio. 
Eso trajo una sonrisa a mi rostro. 


“Felicidades.” 


“Gracias.” Estaba sonriendo como un tonto mientras nos metíamos al 
auto, y no creo que haya parado de parlotear por la siguiente media 
hora. Estaba tan feliz y enérgico, cuando sentí esa familiar 
somnolencia llegar a mí. Pensé que cerraría mis ojos por un momento, 
y la siguiente cosa que supe es que había una mano en mi hombro, un 
liviano y cálido peso que se coló en mis sueños. 


Abrí mis ojos, parpadeé a Jake. “Hola.” 
Su boca se movió. “Hola.” 


Alcé mi cabeza. Estábamos en un estacionamiento desierto. Afuera, el 
viento movía los eucaliptos, podía ver el brumoso azul del océano. 
Sobre nosotros cantaban las gaviotas. “¿Dónde estamos? No puede ser 
Santa Bárbara.” 


“No, estamos cerca Point Dume. Pensé que estaría bien que nos 
detuviéramos para almorzar. También supuse que querrías estirar tus 
piernas.” 


“Oh, claro”. Debimos haber dejado la 101 en el cañón Las Vírgenes. 
No exactamente en la ruta. De hecho, una hora fuera del camino. No 
era como si prefiriera la carretera en la costa a la autopista interior. 
Abrí la puerta del auto y me puse de pie. La brisa del océano era fría y 
salada. La esencia de hamburguesas se mezcló con el océano y los 
eucaliptos. 


Caminé al extremo del estacionamiento y miré hacia abajo. Escaleras 
arenosas llevaban a una estrecha y blanca playa. Un muelle plateado 
se desmoronaba en el agua verde-azul. Unas yardas más allá del oleaje 
había un restaurante de aspecto maltratado. CAFÉ POINT DUME se 
leía en la señal. Algo en el edificio llamó mi atención. 


“Hey.” 


La sonrisa de Jake era torcida. “Pensé que te gustaría disfrutar un 
vistazo al lugar original de Las Olas.” 


“¿Aún está abierto?” 
“Eso parece.” 

“¿Es el edificio original?” 
Él asintió. 

“Wow.” 


Bajamos por los destartalados escalones hacia la pálida arena. Las 
gaviotas se elevaron y cruzaron el cielo azul. Lejos en el agua, los 
botes flotaban como aves de mar. 


“¿Quieres caminar en el muelle?” 
Jake se encogió de hombros, aunque no lucía emocionado. 


Caminamos hacia el final del muelle. Era lo suficientemente sólido 
bajo nuestros pies, pero las barandillas lucían bastante tambaleantes. 


Me detuve al final del muelle, mirando abajo hacia el agua verde, las 
algas flotando encima como una red dorada, puntos de sol brillando 
en la superficie. 


Algo brilló bajo el agua. Algo más, largo y pálido, se deslizó 
silenciosamente ¿Un tiburón? 


Me incliné hacia atrás, con cuidado de no apoyar mi peso en la 
barandilla. 


La mano de Jake se apresuró sobre mi antebrazo, y miré atrás 
sorprendido. Su expresión era inesperadamente severa. 


“Deberíamos comer e irnos.” 
“Okay, claro.” 


El me dejó ir cuando me alejé de la barandilla. Sonreí burlonamente. 
Pero entonces se me ocurrió que lo que fuera esto, tal vez no era para 
molestarlo con ello. 


Caminamos de vuelta a la orilla, nuestros pies golpeteando los 
tablones de madera. La arena era esponjosa y resbalosa bajo nuestros 


pies. Cuando llegamos al café había un aviso en la ventana. 
A TODOS NUESTROS CLIENTES FIELES: 


GRACIAS POR DIEZ AÑOS DE NEGOCIOS Y AMISTAD. 
LAMENTAMOS MUCHO CERRAR NUESTRAS PUERTAS EL 19 DE 
JULIO. LES DESEAMOS EXITO Y FELICIDAD. 


EARL Y PETA. 
“Triste,” dije. “Diez años.” 
“Las cosas cambian.” 


Le lancé una mirada rápida; su rostro estaba inmutable tras los lentes 
de sol. Su rostro de policía. 


La puerta del café ahora era blanca, pero tras el blanco lechoso había 
un sombreado azul. 


Entramos, subimos los cortos escalones a un gran salón memorable 
por las enormes ventanas con vistas al océano. Habían varias sillas 
plásticas y mesas, aunque solo había una pareja más almorzando—y 
quejándose sobre la comida, si leía sus expresiones correctamente. 


Reconocí la decoración antigua—lo que quedaba de ella—de las fotos 
que había visto en la web. Las incrustaciones zigzagueantes de madera 
y las manijas ondeantes de acero ya se habían ido hace mucho, pero 
los mosaicos azul-y-gris del mar aún adornaban las largas paredes, y el 
techo estaba cubierto con remanentes del entramado sucio y cubierto 
de polvo que solían ser redes de pesca. 


Una delgada mujer vestida con shorts, blusa sin mangas y sandalias 
tomó nuestra orden. Yo ordené queso a la parrilla y pedí que 
reemplazaran las papas a la francesa por fruta. Su expresión no tenía 
precio. Jake ordenó un sándwich de pescado. 


Me quedé viendo hacia los grandes ventanales con los botes como 
puntos en el agua azul. 


“Gracias,” le dije a Jake. 


Él sonrió de vuelta. Esa sonrisa sarcástica. Pensé en el comentario de 
Guy sobre Jake complaciéndome. Pensé que Guy probablemente tenía 
un punto. Pero de cierta manera, Jake ha estado complaciéndome 
desde que lo conozco. Tal vez no sospechando de mi como un asesino, 


ciertamente desde nuestro tiempo en el rancho de Pine Shadow. Para 
ser un culo duro, él siempre ha sido extrañamente indulgente 
conmigo. 


El almuerzo llegó en platos de papel. Excavamos en ellos. 
“¿Qué tal está el sándwich?” pregunté. 

“Viejo. ¿Qué tal está el queso a la parrilla?” 

“Es difícil que el queso a la parrilla salga mal.” 

Él asintió. 

“Pero de alguna manera se las arreglaron.” 

Él rió. 


El juego del sol en el agua era casi hipnótico. Brillaba suavemente en 
el antiguo salón de baile. En serio tenía que superar mi deseo de 
dormir todo el tiempo. Miré a Jake y lo atrapé estudiándome. 


Pensé en algo que he querido preguntarle. “Nunca me dijiste como 
reaccionó tu familia a tu salida del clóset.” 


El se inclinó hacia atrás, lo que dio un chirrido de protesta. “¿Conoces 
esas historias que escuchas sobre alguien que sale del clóset con su 
familia, solo para escucharlos decir que lo supieron todo el tiempo?” 


“Sí ” 
“No fue así.” 


“Oh.” Miré a los restos grasosos de mi queso a la parrilla. “Lisa ahora 
reclama que siempre lo supo, pero recuerdo cómo fue. Estaba atónita.” 


“¿Esto fue cuando estabas en la universidad?” 


Asentí. “Ella lo aceptó bastante rápido. En el curso de un fin de 
semana, según recuerdo.” 


“Creo que es más difícil aceptar una salida de un hombre casado de 
cuarenta y tres años. Ellos piensan que estoy teniendo una especie de 
crisis de la mediana edad.” 


“Cierto. Lo siento.” 


“Mi padre y Danny, mi hermano menor, están teniendo el momento 
más duro con ello.” El se encogió de hombros. “Y Katie, claro.” 


Tragué duro. No me gustaba pensar sobre Kate. Me molestaba sentir 
culpa por ella, porque yo vi a Jake primero—o al menos al mismo 
tiempo que ella lo hizo—y, cierto o no, me convencí a mí mismo que 
tenía tanto derecho a él como ella. Obviamente eso era mierda. Él se 
casó con ella, hizo un compromiso con ella, y eso cambió todo—tenía 
qué, de todas formas. 


“¿Crees que volverán?” 


“Creo que están decepcionados y sorprendidos y confundidos y 
enojados.” Sus poderosos hombros se movieron bajo el polo azul. 
“Espero que vuelvan.” 


“Ellos te aman.” 


“Sí, bueno.” Sus ojos encontraron los míos levemente. “No siempre es 
suficiente, ¿verdad?” 


No. Desgraciadamente. 
“¿Ella—Kate—sabe sobre mí?” 


“Lo hace ahora. ¿Antes? No.” El me dio otra de esas miradas claras y 
directas. “Ese es el problema, ¿verdad? Si hubiera sido capaz de 
decirles sobre ti, sobre nosotros...” 


Era muy tarde para esto. Muy tarde para seguir deambulando en la 
línea de la memoria, chocando en las mismas viejas barricadas, 
preguntándonos por qué no giramos a la izquierda o derecha o dimos 
reversa cuando aún teníamos la oportunidad. 


Y aún así me escuché decir fríamente, “Le dijiste a Paul Kane sobre 
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mi. 


Él enrojeció. “Sí. Sin darme cuenta. Y lo siento por eso, por ponerte en 
su punto de mira. Por favor cree que nunca le di tu nombre o hablé de 
ti. Él solo sabía lo suficiente para juntar las piezas cuando me 
embriagué y me puse sentimental una noche. Él era muy bueno 
llenando espacios.” 


“Sí lo era, ¿eh?” medité brevemente. Si era completamente honesto, 
había una parte de mí que aún estaba celosa de Paul Kane, que seguía 
curiosa sobre su relación, aún—no importa lo mucho que lo negué— 


enojada. 


Jake empujó su plato, limpió sus manos en su servilleta de papel. 
“Deberíamos irnos.” 


Asentí y tiré mi servilleta arrugada en el plato de papel. 


XRO OR 


La mansión Sea View era una hacienda al estilo español con una 
buena vista del océano y de las verdes montañas. Estaba rodeada de 
un jardín lleno con cactus ornamentales y veraneras. 


El estacionamiento estaba vallado con una alta cerca. Al otro lado de 
la cerca había un hotel sombrío, también construido al estilo español, 
pero por españoles deprimidos. 


Jake y yo caminamos en el sendero frontal rodeado de bordes 
amarillos llenos de suculentas. Frente a nosotros, enfermeras 
empujaban pacientes viejos y encorvados en sillas de ruedas. 


“Espero que esto no sea demasiado estresante para el viejo,” comenté. 
“La muerte no siempre asusta a los más ancianos.” 


Pensé en cuanto me había relajado en cuanto a la muerte cuando me 
di cuenta de que era inevitable. No es que fuera inevitable. Como 
escribió Christie, “La muerte viene como el final.” Para todos nosotros. 


Fuimos bienvenidos en la ventosa recepción principal por un fresco y 
joven hombre en pantalones de los hermanos Brooks y camisa que se 
presentó a sí mismo como el Sr. Vaughn. “Bienvenidos. El Sr. Hale ha 
estado esperando su visita. Estábamos sorprendidos cuando 
escuchamos que tenía compañía. No tiene muchos visitantes.” Él 
sonrió. “¿No son familiares?” 


Lo negamos. 

“Bueno, él es todo un personaje. Ya verán.” 
Eso sonaba prometedor. 

“¿Cómo está él hoy?” preguntó Jake. 


Vaughn lucía pensativo. “Hoy es uno de sus días buenos. Aunque está 
muy frágil. Deben ser breves con su visita.” 


“¿Qué sucede con él?”, pregunté. 


“Es su corazón. También tiene enfisema. Muchas personas tienen 
múltiples problemas a su edad.” 


Pensé en ese elegante y joven hombre con el cigarrillo en su boca 
sonriente. 


El Sr. Vaughn llamó a una mujer joven con uniforme pastel, quién nos 


guio por una madriguera de conejo llena de pasillos antisépticos a una 
pequeña habitación con vistas al jardín. 


Había una cama de hospital, pero también había un pequeño y bonito 
patio al otro lado de la puerta corrediza de cristal. Veraneras amarillas 
caían como una cascada dorada sobre una pequeña pared de estuco. 
Un colibrí verde estaba volando con su reflejo en la puerta de cristal. 


La enfermera o asistente nos pidió que la llamásemos cuando ya 
termináramos con la visita, y se fue. 


“¿Y ustedes deben ser?” inquirió la figura en la silla de ruedas, 
girando del colibrí kamikaze. 


Los años no fueron amables con Dan Hale. Aún podías ver el fantasma 
del feroz y joven hombre en las arrugas del viejo. A diferencia de Nick 
Argyle, quien probablemente estaba alrededor de la misma edad, pero 
aún sano y fuerte, Hale lucía cada uno de sus años. De hecho, lucía 
increíblemente como el esqueleto en el suelo de Cloak 8: Dagger: 
huesos prominentes, ojos hundidos, cabello escaso. 


Sentí mi pecho estrecharse cuando lo vi. Nunca consideré realmente el 
prospecto marcado de mí en una edad extrema, porque no pensé que 
viviría hasta una edad en la que necesitaría preocuparme por asilos o 
vida asistida. Si no te casabas, si no tenías hijos... ¿quién cuidaría de 
ti? 


“Jake Riordan. Hablamos por teléfono. Este es Adrien English.” 


Hale ofreció una mano arrugada y la estrechamos. “Lo recuerdo, lo 
recuerdo,” dijo malhumoradamente, señalándonos un par de 
incómodas sillas de plástico. “Llamó para hablar de Jay Stevens.” Hale 
asintió y seguía asintiendo. Dio una risa áspera. “Jay Stevens. Cristo.” 


“¿Lo recuerda bien?” 


“Oh, claro que sí. Él y Los Moonglows solían tocar en Las Olas.” Pude 
ver el brillo de viejo orgullo. “Las Olas. Era un club que solía 
administrar en Malibú. El mejor maldito club de jazz en la costa. 
Todos solían salir del clóset ahí, aunque no hubiera muchos en ese 
tiempo. Focas. Solíamos tener focas en la playa a veces. Y tiburones.” 


“¿Cuánto tiempo tocaron Jay y Los Moonglows en el club?” 


“Dos años. Cerca.” 


“¿Cómo los contrató?” 


“Jay me contactó y dijo que estaba buscando donde mudarse en el 
oeste. Estuvieron tocando en clubs en el este por un par de años, con 
buenas reseñas. El pianista, Paulie St. Cyr, tuvo un problema en los 
pulmones. Le aconsejaron que se mudara al oeste, a un clima más 
seco, así que estaban buscando un trabajo estable en California.” 


“¿Y los contrató basado en eso?” 


“Tuvieron una audición. Eran buenos. Muy buenos. Y tenían un nuevo 
disco. Parecía que realmente eran de ir a esos lugares.” Su rostro 
emitía melancolía. “Y ahí estaba Jinx.” 


Jinx Stevens. La femme fatale con la coleta de caballo. 
“cJinx era la cantante?” 


“Sonaba muchísimo como una Dinah Shore joven. Sí, ella hizo una 
versión de “Every Time We Say Goodbye” que no dejó un ojo seco en el 
club. Sip, Jay Stevens y Los Moonglows solían presentarse todos los 
martes, miércoles y jueves. Los viernes y sábados teníamos bandas 
invitadas.” Aún se podía escuchar la vieja satisfacción. “Tuve a 
algunos de los nombres más famosos en el negocio que venían y 
tocaban para mí. Goodman—esa fue la noche—Ella, Sinatra... 
Estábamos en medio de la nada, pero todos vinieron.” 


Jake tomó el control. “Señor, encontraron lo que creen es el cuerpo de 
Stevens—su esqueleto—enterrado en el suelo de lo que queda del 
hotel en donde solía hospedarse. De acuerdo con los informes 
preliminares, luce como un potencial homicidio. ¿Tiene recuerdos de 
eso?” 


Hale comenzó a reírse. Solamente la amenaza de desintegrarse en una 
tos lo que lo hizo detenerse. “Eso es exactamente como Jay. 
Apareciendo cuando es muy tarde para el bien de nadie.” 


“¿Cómo es eso?” 


Se perdió en un ataque de tos. Temí que pudiera expirar frente a 
nosotros. Finalmente, se las arregló para no asfixiarse. “Siempre fue 
un bastardo que llevaba la contraria.” 


Jake preguntó, “¿Qué cree que le pasó?” 


Los ojos negros llorosos lo estudiaron. “Pensé que había huido, si 


quieren saber la verdad.” 

“¿Habría dejado a su hermana y a la banda así?” pregunté. 
“Libre y sin ataduras, ese era Jay.” 

“¿No tenía novia?” 


Era interesante ver a Jake interrogar a este viejo y débil hombre. Se 
tomó su tiempo, y fue sorpresivamente gentil —sorprendente si no lo 
conocías. 


La boca de Hale se movió, pero no salió ninguna palabra. Tal vez no 
era nada más que una falla de oxígeno, porque su voz sonó normal—a 
su manera rota y jadeante. “Cristo. Me olvidé de ella.” 


“¿Recuerda su nombre?” ese fue Jake. 
“Louise... algo. Ella era profesora universitaria, o alguna mierda así.” 
“¿Profesora universitaria?” 


Para mi sorpresa, dio una carcajada jadeante. “Todas las chicas caían 
por Jay. Era difícil que no te agradara. Incluso cuando querías 
matarlo.” 


“¿Alguna vez quiso matarlo?” la voz de Jake fue suave. 


Hale rió de nuevo. “Claro. Pero no lo hice.” Miró a Jake pensativo. 
“¿Expolicía?” 


Jake asintió cortamente. 
“Puedo notarlo.” 


No quería que se desviara en este punto, mucho menos porque no 
estaba seguro si esto era o no doloroso para Jake, así que pregunté, 
“Esta Louise contrató un investigador privado para encontrarlo luego 
de que desapareció, ¿no?” 


Sus ojos se estrecharon en dos delgadas líneas. “¿Lo hizo? No recuerdo 
eso.” 


Jake dijo, “¿Escuchó los rumores de que Stevens era sospechoso de un 
número de robos en el centro?” 


“Han hablado con Nick Argyle,” dijo hábilmente. “Argyle estaba 


convencido de que Jay era el mejor ladrón del oeste. Siempre estaba 
por ahí amenazando con poner a Jay tras las rejas...” Su expresión se 
alteró como si algo le hubiese ocurrido. 


“¿Qué?” Jake presionó. 


Hale reflexionó. “Eso debe haber pasado en parte por Jinx. Siempre 
pensé que sentía algo por Jinx, Argyle lo hacía. Cristo, ¿quién no?” Él 
sonrío, una sombra de la puntiaguda y joven cuchilla que una vez fue. 
“Sí. Solía sentarme a beber alcohol y comérmela con esos ojos 
malvados siempre que ella estaba en el escenario. O tal vez era el 
pensamiento de encerrar a Jake y tirar la llave.” Otra de esas 
aterradoras y secas tos-risas. 


“¿Así que no cree que sea real el rumor de que Jay fuera un ladrón?” 
“Nah.” 


Estaba seguro de que eso era una mentira. Tuve cuidado de no mirar a 
Jake. 


“¿Cómo fue que Jay fue un sospechoso para la policía de Los 
Angeles?” 


“Pensé que era una gran broma.” 
“¿No se preocupaba por eso?” 
“Nah.” Dijo Hale sarcástico, “Jay no era mucho de preocuparse.” 


“Mirando atrás, ¿puede pensar en cualquiera que pueda haber querido 
a Jay fuera del camino?” 


“Argyle,” Hale respondió inmediatamente. 
“¿Argyle? ¿El policía?” 


“Claro.” Él estaba divirtiéndose con mi confusión. “Estaba 
determinado a poner a Jay tras las rejas. Pensó que Jay se estaba 
riendo de él—y él lo hacía, claro.” 


“¿Alguien más?” 


La mirada oscura de Hale se movió a Jake, y sacudió su cabeza. Esa 
ves estaba seguro de que mentía. 


“¿Jay Stevens era un buen músico?” pregunté. 


Los lagañosos ojos me enfocaron. “Lo era, lo era.” Sonrió a un 
recuerdo lejano. “Un infierno de músico. Tenía un estilo muy fluido. 
Divertido, energético. No improvisaba como Goodman lo hacía, pero 
su estilo era... interesante. 


Recordé como Nick Argyle usó la misma palabra. “Interesante.” 


“¿Cree que Los Moonglows habrían llegado a grandes escenarios si Jay 
no hubiera desaparecido?” 


“No.” 


“¿No?” Él sonaba absolutamente positivo, lo que me dio curiosidad. 
“Usted dijo que eran buenos, que la gente decía que realmente eran de 
ir a esos lugares.” Podía ver a Jake preguntándose a donde iba con 
este interrogatorio. Ni siquiera yo mismo estaba seguro. 


“La música cambiaba. Todo era Frank Sinatra, y no me refiero a sus 
números de swing, o bebop. Y luego esos malditos adolescentes 
querían escuchar a Frankie Avalon o rock and roll. ¿Alguna vez 
escucharon “Go Bobby Soxer”?” 


“No.” 
“Sí,” dijo Jake, y lo miré sorprendido. “Chuck Berry,” explicó. 


“Ojalá esas mujeres se hubieran ido. Menéate como un pez 
caprichoso.” Hale sacudió su cabeza disgustado. “Esos malditos niños 
arruinaron la música. Todo era una jungla de conejitas y británicos 
luego de eso. Incluso Jinx ya no quería cantar cosas a la antigua. Así 
es como ella lo llamaba. A la antigua.” 


“¿Jinx dejó la banda?” 


No pude interpretar la expresión de Hale. “Bueno, ella no hizo un 
anuncio o algo. Aunque nos íbamos a casar. Todos lo sabían. Y no 
quería que mi esposa anduviera por ahí. Jay hablaba de mudarse.” 


No tenía claro si Jinx se había retirado por la nueva dirección de la 
música o porque ella planeaba sentar cabeza con Hale. Miré a Jake. 
Pude verlo por su expresión, él pensaba que habíamos encontrado oro. 


“¿Cómo tomó Jinx la desaparición de su hermano?” inquirió. 


Hale empezó a toser. El hechizo duró tanto que empecé a pensar que 
deberíamos llamar a alguien. Finalmente, se calmó. 


“Perdón, ¿cuál era la pregunta?” 
“¿Cómo tomó Jinx la desaparición de su hermano?” 
“Nada bien. Nada bien en absoluto.” 


“¿Qué pensó que le pasó a él?” Se me ocurrió algo. “¿Quién reportó la 
desaparición de Jay?” 


“Jinx. Le dije que estaba siendo tonta.” Hale hizo una mueca. “Resultó 
que tenía razón.” 


Dije tímidamente, “¿Usted y Jinx no se casaron?” 
“No.” 


Habría hecho falta una resolución más fría que la mía para abordar 
esa fortaleza. Fui por una dirección diferente. “¿Siguió en contacto 
con ella? ¿Qué le sucedió?” 


Él me miró por un largo rato. “Ella murió,” dijo al final. 
“Lo siento.” 


El lo dejó ir. Quería preguntar más sobre Jinx, pero era obvio que él 
estaba exhausto. 


Jake se levantó, diciendo, “Esto ha sido de mucha ayuda, señor. 
¿Estaría bien contactarlo si tenemos más preguntas?” 


Había un destello malvado en los ojos de Hale. “Claro. Vuelvan. Es 
agradable tener compañía en esta cripta. No tengo muchas llamadas. 
Incluso los policías son bienvenidos ahora.” 


Jake lucía pensativo cuando salimos de las puertas del asilo. 
Dije, “¿qué piensas?” 


“Pienso que él está muy solo, y tal vez tengamos mejor suerte a la 
próxima.” 


“¿No piensas que aprendimos nada útil?” 


“Aprendimos muchas cosas que son útiles. La mayoría entre líneas, 
porque lo que nos estaba diciendo era un gran paquete de mentiras.” 


“Aún está enamorado de Jinx Stevens.” 


Jake inhaló. 


“Hey. Llámame un loco romántico. Hale estaba flechado. Aún tiene 
marcas de heridas por todo el cuerpo.” 


Jake estaba contemplando la lejana autopista. “El tráfico está en su 
peor hora. ¿Quieres cenar aquí o deberíamos volver?” 


Había sido un buen día, pero ya estaba cansado. Cena y cama. Era 
todo lo que ería. La idea de sentarme en un carro por otra media hora 
—ni hablar de dos o más en el tráfico—era intolerable. 


Debe haber estado escrito en mi cara, porque él dijo inmediatamente, 
“¿No? ¿Qué sucede?” 


“Nada. Supongo que estoy más cansado de lo que me di cuenta.” Hice 
una cara. “¿Recuerdas cuando me dijiste que llamara a mi doctor para 
saber si estaba bien para viajar?” 


Las líneas de su cara se afilaron. “Ayúdame, Adrien. Si mentiste sobre 
eso, voy a estrangularte.” 


“Claro que no mentí. Pero él —mi doctor—sugirió que, si un viaje 
duraba más de dos horas, sería una buena idea quedarme toda la 
noche.” Él hizo un sonido ahogado y vio al cielo como si le estuviera 
pidiendo a Dios que lo detuviera de cometer un pecado mortal. 
Procedí. “¿Te importaría, er, si encontramos un hotel esta noche? Yo 
pagaré, obvio.” 


Puso las dos manos en sus caderas y me vio. “Piensas que es solo por 
el dinero, ¿verdad? ¿Qué sucede con mi tiempo? ¿Te das cuenta de 
que tendré que cancelar mi cita de esta noche?” 


“¿Tu...cita?” me arrepiento de decir que mi conmoción a la idea era 
demasiado obvia. Y también era demasiado estúpida, porque ¿por qué 
demonios Jake no tendría una cita? ¿No fui yo quién predijo que todo 
sería vino, mujeres y—bueno, vino y una canción con él por la 
siguiente década? ¿Entonces por qué estaba tan afectado con estas 
noticias nada sorprendentes? 


Parpadeé a él. Me miró de regreso, duro y sin sonreír, y luego una 
pequeña y maliciosa sonrisa tocó su boca. “Te tengo,” dijo. 


Capítulo diez. 


Reservamos una habitación doble en el Hotel Sea View, a escasas 
yardas del asilo. El hotel lucía más antiguo que el asilo y no estaba tan 
bien cuidado. Faltaban azulejos del techo, y el jardín estaba 
descuidado. Pequeñas cosas crujían en las enredaderas y telas de 
araña relucían entre las hojas de los cactus. Las palmeras se esparcían 
por la acera. Dentro, olía húmedo, y los muebles lucían de los 1920. 
Aquí debe haber sido donde la familia se quedó cuando querían visitar 
a sus viejos amigos. Tenía un aire de funeraria eficiente con un 
sepulturero ocupado. 


La bien proporcionada recepcionista tenía cabello rojo y pecas. Usaba 
un parche en el ojo. 


No es que hubiera algo malo con eso. 


No parecía poder quitarle los ojos—el ojo—de encima a Jake. Él le 
sonrió de vuelta, un atisbo del viejo libertinaje mientras ofrecía mi 
tarjeta de crédito. 


“Una habitación. Dos camas,” dije. 


Con tarjeta y llaves en mano, caminamos a través del suelo cristalino 
de la recepción. 


“Bienvenido al Hotel California,” murmuré a Jake cuando entramos al 
ascensor. 


“¿Será esto el cielo o será esto el infierno”?” 
“Dependerá mucho del colchón.” 


Nuestra habitación estaba al final de un largo y oscuro pasillo 
decorado con fotos sepia de la antigua Santa Bárbara. Aunque se 
supone que no se podía fumar, la habitación olía a cigarrillos. Abrimos 
las ventanas y la brisa del océano entró, agradable y salada. 


“¿Quieres ordenar servicio al cuarto o bajamos para cenar?” preguntó 
Jake. 


“¿Tú qué prefieres?” 
“Te lo dejo a ti. Si estás cansado, podemos comer aquí.” 


Lo gracioso era que, aunque me sentía muy cansado para el camino de 
vuelta a Los Angeles, la certeza de que Jake y yo pasaríamos la noche 
juntos era inquietante y energizante. 


“Abajo, supongo.” 


Él asintió, encendió la televisión, y se estiró en la cama más cercana a 
la ventana, sus manos detrás de su cabeza para ver las noticias 
mientras yo llamé a Lisa para decirle que tardaría en volver y que 
debíamos posponer el viaje a la granja de caballos hasta el miércoles, 
después de la interminable rehabilitación cardíaca. 


“Estaría bien si te dejara darle la noticia a tu hermana,” dijo Lisa 
sombríamente. “¿Dónde estás exactamente?” 


¿Exactamente? No creo que en una habitación de hotel con Jake 
Riordan fuera a terminar bien. “Santa Bárbara.” 


“Oh, Adrien.” La angustia era absolutamente genuina. “Cariño, eso es 
muy lejos. Sabes que es muy lejos. ¿Por qué te estás esforzando tanto? 
Vas a retroceder en tu rehabilitación...” 


Bajé el teléfono y miré al techo, contando marcas de agua. Podía 
sentir a Jake mirándome. Cuando la voz del hada de la ira se 
desvaneció, puse el teléfono de vuelta en mi oreja. 


“Así que debería estar de vuelta...” miré a Jake, y él articuló 
silenciosamente, Una. “A la una,” concluí. “¿Podrías decirle a 
Natalie?” 


Esto inesperadamente la puso en el tema de Natalie quién, como 
sonaba, estaba escogiendo pasar las noches lejos de la residencia 
familiar y negándose a devolver los mensajes. Eso no era algo que 
Natalie haría, o al menos no la Natalie que he conocido en dos años. 


Al final escapé y colgué. “No nos hace gracia.” 
“¿Qué tal está ella?” 


Ladeé mi cabeza. En todo el tiempo que he conocido a Jake, no podía 
recordarlo preguntando por Lisa. “Se está recuperando de la idea de 
que soy un adulto autónomo. Otros treinta y cinco años y ella estará 
bien con ello.” 


El dijo, “No sé si eres consciente de esto. Ella intentó interceder por 
mí con los superiores del departamento.” 


“Ella...” mi voz se rindió. Lo miré con terror. 


Jake se rió. “No. Estaba conmovido. Lo estaba. Especialmente porque 


sabía que ella habría preferido que Paul me disparara en medio de los 
ojos. Ya había tomado la decisión de renunciar, pero... Aprecié su 
defensa.” 


“Nunca dijo nada sobre eso.” 
No pude leer esa sonrisa en él después de todo. 


El casi vacío comedor ofrecía una dramática vista al océano. Las 
palmeras permanecían oscuras en contraste con el cielo púrpura. El 
agua brillaba como puntas de flechas de obsidiana. El asilo tenía una 
inquietante silueta en los acantilados. 


Nos sentamos de inmediato, tomamos nuestra orden de bebidas, y 
luego nos fuimos a nuestra propia mesa. 


Moví el menú fuera de mi vista. “En realidad no entendí lo que Hale 
estaba diciendo sobre Jinx dejando la banda. Todo eso de la música 
swing.” 


“No creo que haya tenido nada que ver con la música swing.” 


“No estoy tan seguro. Lo que encuentro interesante es, puede que Hale 
no haya sido un ciudadano ejemplar, pero su obsesión con las bandas 
grandes y la música swing era genuino. La segunda guerra mundial y 
la huelga de los músicos de 1942 escribió el final de la música swing, 
así que eso estaba muy fuera de lugar cuando Hale abrió Las Olas. Él 
luchó en la retaguardia todo el camino.” 


“¿Cuál es tu punto?” 


“No estoy seguro. Obviamente él es un tipo que tomaba la música en 
serio.” 


“¿Crees que él y Jinx se separaron por diferencias creativas?” 


“Creo que es raro que no haya mención de su muerte en ningún lado. 
Se perdió de vista. Sin dejar rastro.” 


Jake se encogió de hombros. “No es como si ella fuera la actriz 
principal, ¿verdad?” 


“No. Pero Kaleidoscope es algo así como un culto a lo clásico porque 
fue el primer álbum que Paulie St. Cyr hizo. Lo mismo con Los 
Moonglows. Fue la primera banda de Paulie St. Cyr. Así que hay 
información sobre ellos que podría no existir de otra manera—pero 


nada de Jinx. Es como si se hubiera desvanecido, y nadie lo hubiera 
notado. 


“Alguien debe haberlo notado. ¿Qué hay de Jay Stevens? ¿Qué 
información hay sobre él?” 


“Los rumores de su muerte, más que todo. No hay mucho, te lo 
aseguro. Comparado con lo que hay de Jinx, es una enciclopedia.” 


El camarero trajo nuestras bebidas: una copa de vino Salmon Creek 
para mí y una cerveza Steam Anchor para Jake. 


Le di un sorbo a mi vino. Salmon Creek tenía una mala reputación 
entre los esnobs del vino, pero en realidad era un pequeño artista. 
Okay, no era un Gun Bun. Pero he tenido peores y pagado mucho más 
por el privilegio. “Pensé en que Hale fue muy rápido en sospechar de 
Argyle.” 


“Demasiado rápido,” accedió Jake. “Ese era un viejo resentimiento 
mostrándose. Había una fuerte presencia de la mafia en Los Ángeles 
de 1950. Mafiosos como Mickey Cohen eran celebridades. Demonios, 
solían firmar autógrafos para imbéciles. Y tiempo atrás, Hale tuvo 
conexiones con la mafia. No estuvo en la cama con Jack Dragna o la 
mafia de Los Ángeles, pero estaba cómodo con tipos como Johnny 
Stompanato.” 


“Encantador.” 


“Incluso si Hale no era alérgico a los policías en un inicio, no habrá 
disfrutado que Argyle estuviera merodeando y bebiendo alcohol gratis 
y planeando mandar a su atracción principal a la cárcel.” Añadió 
distraídamente, viendo el menú, “mucha gente está resentida con los 
policías.” 


“No-te-creo.” 
Me dirigió una mirada fría. 


“Solo bromeo. Por favor no me des otra charla sobre como el jefe 
Parker llegó a Los Ángeles en su caballo blanco, reformó la ciudad y 
salvó a la civilización del oeste.” Jake vino de una larga fila de 
agentes de la ley. 


El sacudió la cabeza. “¿Qué vas a ordenar?” 


“Salmón. Por cierto, yo pago esto. Es mi culpa que no quedemos en la 


mansión embrujada.” 
“Nadie tiene la culpa.” 
“Okay, lo anotaremos a los gastos de negocios, y borraré este ahora.” 


El camarero finalmente volvió, y ordené salón y espárragos. Jake 
ordenó róbalo y otra cerveza. 


Apoyó su espalda en la silla, estiró sus piernas, sus pies tocando los 
míos de paso. “Ya que pasaremos la noche, tal vez deberíamos 
intentar ver si podemos tener otra visita con Hale.” 


“Okay.” Me gustaba esa idea. Ya tenía un número de preguntas que 
hubiera deseado tener el tiempo de hacer. La mayoría respecto a Jinx 
Stevens. “También tuve la impresión de que él estaba mintiendo sobre 
no tener idea de quién mató a Stevens. Creo que, al menos, habrá 
formulado alguna teoría sobre quién lo habrá matado.” 


“Pienso igual,” accedió Jake. 

“Creo que es mierda eso de no creer que Stevens era un ladrón.” 
“Tal vez. Puedo ver por qué no querría creerlo.” 

“¿Le crees?” 


“El no es fácil de leer. Mentir es uno de sus reflejos. Eso no significa 
que esté escondiendo nada muy importante.” 


“Me pregunto si la hermana hacía parte de los robos. ¿Crees que Nick 
Argyle pueda tener alguna de sus viejas notas o archivos del caso? 
Parece del tipo que lo haría.” 


“¿Oh sí? ¿Qué tipo es ese?” 
“La vieja escuela.” 
Su boca se arqueó. Dijo con seriedad, “preguntaré.” 


La cena estaba mejor de lo que esperaba—ciertamente el apetito de 
Jake estaba tan saludable como siempre. Charlamos, nos reímos más 
de lo que esperaba. Era fácil y sociable. Como fueron las cosas entre 
nosotros antes de que todo saliera mal. Antes de Kate y el bebé. De 
alguna forma había olvidado cuánto disfrutaba su compañía. Lo 
cómodo que era estar con él. 


“¿Planeas pedir postre?” preguntó cuando estábamos terminando. 
“¿Postre?” 

“Es un dulce que se sirve al final de una comida.” 

“Sé lo que es un postre. Adelante, ordena algo si quieres.” 
“Tienen esa cosa con glaseado de café que te gusta.” 

“No sé si yo—” 


Él dijo con una exasperación repentina, “Adrien, estás probablemente 
quince kilos por debajo del peso. No me digas que tu doctor te dijo 
que no puedes comer postre de vez en cuando.” 


“Debo comer las cosas correctas.” 


Él se rió, “Podrías empezar con comer algo. Hasta ahora has comido la 
mitad de un sándwich, limonada, una porción de espárragos, algunos 
bocados de pescado y una copa de vino. Por mucho que me gusten tus 
pómulos, come algo de maldito postre.” 


El calor inundó mi cara. “¿Mantienes un registro de lo que como?” 


“No requiere mucho esfuerzo.” Me ofreció el menú. “Voy a ordenar el 
cheesecake.” 


Comimos postre—y estaba muy bien, debo admitirlo—y nos retiramos 
a nuestra habitación. 


Me recosté en la cama, cómodamente satisfecho y gratamente 
relajado. Encendí la televisión. 


“Voy a tomar una ducha,” dijo Jake. 
Asentí. 


La puerta se cerró tras él. Escuché el rozar de los anillos de la cortina 
de la ducha y luego la ráfaga de agua. 


¿Y ahora qué? Solo estaría engañándome a mí mismo si intentaba 
pretender que no quería a Jake. Eso era algo que no había cambiado— 
no puedo imaginar que alguna vez lo haga. Y sabía por experiencias 
recientes que una vez iba por ese camino, no había forma de 
detenerme. Cuando Jake estaba preocupado, parecía que no tenía 
frenos. ¿Cuándo nos salimos de la autopista? 


La puerta del baño se abrió, sacándome de mis pensamientos. Jake 
salió usando nada más que calzoncillos negros. Arranqué mi vista del 
pesado bulto bajo el suave algodón. Su cuerpo era esbelto y duro, todo 
era músculo y huesos bajo la suave piel morena. Su amplio pecho y 
largas piernas estaban espolvoreados con vello corporal dorado. Mi 
boca se secó con el mismo deseo que hizo que mi corazón latiera 
fuerte y la sangre pulsando hacia mi polla. 


“Es todo tuyo,” dijo. 
“¿Huh?” 


El me miró. “El baño. Es todo tuyo.” El me estaba viendo en el espejo 
mientras ponía su camisa Levi's perfectamente doblada en el 
escritorio. Sonrió ligeramente. 


Mi mirada cayó a la cicatriz rosa en su hombro izquierdo—delante y 
detrás. Automáticamente puse una mano en mi propio hombro que 
dolió en respuesta simpática. 


“Agujeros de bala a juego.” 
Su sonrisa se desvaneció. 


“Qué bueno,” dije. “Odiaría si mi primera y única cicatriz de servicio 
fuera de una cirugía de corazón.” 


“Estás loco.” El sonó tolerante mientras volvía a su cama y se estiraba 
una vez más. 


¿Qué tan desconcertante habría sido si yo hubiera estado incómodo si 
tuviera la fuerza para rechazarlo, y Jake no habría hecho ningún 
movimiento? 


“¿Quieres ver algo?” Lo miré, y sus ojos estaban cerrados. Parecía que 
se iba a dormir. 


Sacudió su cabeza, sin molestarse en responder. 


Volví a la televisión. Luego de un rato, reconocí lo que estaba viendo. 
“Hey, esto es Un adiós peligroso.” 


Jake abrió sus ojos. “¿Qué?” 


“Esta película. Es la toma de Robert Altman en Un adiós peligroso de 
Chandler. “Nada dice adiós como una bala.” 


“No lo sé,” dijo Jake. “A veces las palabras son suficientes.” 
Me reí. 


Él vio el final de la película conmigo. Al final, alzó sus cejas. “Es una 
de tus favoritas, ¿no?” 


“No realmente. Aunque es interesante, ¿no lo crees?” 
“Pretenciosa, diría yo.” 
Apagué la televisión. “Claro. Pero aun así es interesante.” 


Si Mel hubiera estado conmigo, habría escuchado sobre los aspectos 
experimentales de la película. La cinematografía y los efectos 
especiales, el uso de la música y el contraste de los colores. 


“Sip. Aún es interesante,” accedió Jake. 


Tomé mi turno en el baño. Los ojos de Jake estaban abiertos cuando 
volví a la cama. Estaba contemplando el techo con atención sombría. 


“¿Quieres la luz encendida?” 
Sacudió la cabeza. 
Apagué la lámpara entre nuestras camas. 


La ráfaga de las cortinas tenía una sombra gris en la oscuridad que 
parecía el océano. Era mucho más frío cerca del océano que en 
Pasadena. Me deslicé bajo las cobijas y me dije que me dejaría la 
camisa para calentarme. 


Me sentí cómodamente somnoliento durante la película. 
Inexplicablemente, una vez las luces se apagaron, estaba totalmente 
despierto. 


El deseo de estar con Jake, de estar en sus brazos una última vez, era 
como dolor físico, un dolor en mi pecho que ninguna cirugía cardíaca 
parecía poder curar. Y parecía que todo estaba en un solo lado. 


“¿Jake?” 
“¿Mm?” sonaba en el borde del sueño. 


No sabía si esta era o no una pregunta sabia, pero necesitaba 
preguntar y sabía que no mentiría. “¿Habrías salido del closet si 


hubiera habido otra manera?” 


La calidad del silencio cambio, crecía en advertencia. No había duda 
de que él probablemente se preguntaba por qué seguía escarbando en 
esto cuando ya había dicho que las cosas entre nosotros habían 
acabado. No había duda en que él deseaba que me callara y lo dejara 
dormir. 


“Habían otras maneras, Adrien. Ya no funcionaban para mí.” Cuando 
no respondí, continuó. “No lo malinterpretes. No salí por ti. Salí 
porque todo en lo que creía, todo lo que era importante para mí 
estaba comprometido. Eras parte de eso, claro, pero no fue solamente 
por ti.” 


Medité eso. ¿Lo hacía mejor o peor? No estaba seguro. 


“La gente es complicada. Usualmente tienen más de una razón para 
hacer las cosas que hacen.” Dijo casi disculpándose. 


Era una discusión que habíamos tenido muchas veces. Motivo. Los 
motivos frecuentemente se mezclaban. Y cosas diferentes motivaban a 
personas diferentes, así que el motivo de una persona para asesinar 
puede ser completamente incomprensible para alguien más. 


“Si hubiera muerto, habrías podido—” 


“Si hubieras muerto,” dijo severamente, “Habría matado a Paul en ese 
momento. Habría explotado su maldito cerebro por toda esa cubierta. 
No habría continuado después de eso. No sé en lo que crees o no 
crees. Créelo.” 


Lo hice. El crudo dolor en su voz prohibió cualquier otra cosa. 


Pensé que era momento de cambiar el tema. “Tengo la sensación de 
que Hale estaba mintiendo sobre no recordar si Stevens tenía una 
novia, ¿qué piensas?” 


Luego de una pausa, dijo, “Creo que lo tomó con la guardia baja. 
Puede que no haya mentido, aunque...” 


“Aunque él mintió sobre no recordar si ella contrató a un investigador 
privado.” 


“Sí ” 


“Y no veo como podría haber olvidado eso.” 


“Cierto.” 


Sonreí en la oscuridad. Era bueno saber que pensábamos en la misma 
línea. “Es algo divertido mentir sobre eso.” 


Jake gruñó. Recordé lo que dijo sobre la gente mintiendo por diversas 
razones durante el curso de las investigaciones por homicidio, razones 
que frecuentemente no tenían nada que ver con la culpa—al menos 
siendo culpable de asesinato. La cosa es, dada la edad y la salud de 
Hale—bueno, tal vez eso era inocente de mi parte, pero no podía 
imaginar que la típica y trivial clase de cosas sobre las que la gente 
mentía seguía siendo importante para él. 


“Desearía que tuviéramos más información sobre la novia-profesora 
universitaria.” 


“Newman tendrá esa información.” 


Rodé los ojos a mi lado con estas noticias. “¿Encontraste al 
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investigador privado que contrató la novia de Stevens?” 


“Sip.” Podía escuchar la satisfacción a través del espacio entre 
nuestras camas. “Créelo o no, él no está retirado.” 


“¿No lo está?” 

“Nop.” 

“¿Cuándo lo vas a entrevistar?” 
“Mañana.” 


Sentí una punzada de decepción. Claramente yo no iba a ser parte de 
esa entre vista. Así como si me hubiera leído la mente, Jake dijo, 
“Newman sabe quién eres, así que no creo que sea una buena idea que 
vengas hasta que sepamos con qué estamos tratando.” 


“Cierto.” 


Las sábanas rozaron, y los resortes del colchón chillaron cuando él se 
apoyó en su codo, una pálida forma me enfrentaba en la oscuridad. 


“Lo contacté con el pretexto de contratarlo. Una vez nos reunamos, le 
diré por qué queremos hablar con él. Con lo que me dijo Argyle, 
Newman siempre ha sido escurridizo, siempre caminando en una 
delgada línea legal. No te voy a llevar a ninguna situación de la que 
no estoy seguro. 


“Oh vamos, no estoy—” 


“Tómalo o déjalo.” Era firme. “O confías en mí para hacer el trabajo 
por el que me contrataste, o lo haces tú mismo.” 


“Entiendo que pueda huir si me ve. Incluso si no es nuestro intruso, él 
obviamente tiene un interés en la librería más allá de la arquitectura. 
Más allá de—” 


“Cualquier cosa más allá es mi asunto, ¿cierto? Asumo que me 
contrataste porque sabes lo que hago y no solo porque sientes lástima 
por mí. 


Atónito por la idea, dije honestamente, “No siento lástima por ti.” 


Se recostó de nuevo en el colchón. “Bien. Porque no siento lástima por 
mí mismo. No todo salió de la manera que quería, pero estoy 
avanzando.” 


“Bueno... genial.” Estaba en una pérdida. ¿Cómo siquiera llegamos a 
esto? ¿Y por qué tenía que seguir haciendo énfasis en avanzar? No es 
como si estuviera pidiendo algo. Fui yo el que le dijo quería 
arriesgarme... ¿Y de dónde carajo sacó eso de sentir-lástima-por-él? 


Aún seguía dándole vueltas y vueltas en mi cabeza cuando él empezó 
a roncar muy suavemente. 


Estaba teniendo otro sueño extraño sobre Jake y yo—algo con vendas 
para los ojos y plumas—cuando alguien gritó muy fuerte al lado de mi 
oreja. 


La frágil burbuja de ese delicioso sueño explotó. 


Aturdido y alarmado, intenté ponerle sentido a mi alrededor. Estaba 
totalmente oscuro, y yo estaba en un horrible colchón en una fría 
habitación que olía como el basurero del océano. 


“¿Qué sucede?” me senté, jadeando por aire, mi corazón palpitando 
como si estuviera nadando lejos, lejos de la superficie. Puse una mano 
en mi pecho, y podía sentir el pesado y asustado latir de mi corazón. 


Mierda. Mierda. No ahora... 


“Perdón.” La luz se encendió, dejándonos a los dos sobresaltados. 
“¿Estás bien?” 


Jake estaba mitad afuera de la cama, listo para venir a mi auxilio. Sus 
ojos lucían negros, y habían líneas talladas en su rostro que no estaban 
ahí cuando nos fuimos a la cama. “Perdón. Cristo. No quería 
asustarte.” 


No, podría creer eso. Él era cuidadoso y tranquilo en la forma en que 
me despertaba, cuidadoso de nunca despertarme de un susto. 
Cuidadoso incluso cuando ya estaba despierto. Esperé a que mi 
corazón empezara el familiar latido. No lo hizo. Disminuyó, aún 
estable, aún regular. 


Sin arritmia. 
Normal. 


Jake todavía me estaba escudriñando con esa intensa y angustiada 
mirada. Debe haber sido un infierno de pesadilla. 


“¿Estás bien?” preguntó de nuevo. 


Dejé de presionar mi pecho con mi mano—lo que probablemente era 
lo que más lo asustaba. “Sí, lo estoy.” Y sonreí. 


Él parpadeó. Se hundió lentamente en el colchón. 
“¿Qué soñaste?” pregunté. 


“N-No importa.” 


Estaba callado, y dijo a regañadientes, “Soñé que él te disparaba. Que 
no me moví lo suficientemente rápido, y esta vez él te mató.” 


Absorbí eso sin comentar. No había duda de quién era él. 
“¿Sueñas mucho eso?” 


“Todo el tiempo,” dijo amargamente. “Casi cada maldita noche.” Frotó 
su frente. 


“Solía soñar sobre eso en el hospital. Ya no.” Admití. 
Silencio. 


Jake lucía... nunca había visto esa desolación en sus ojos. He visto 
desiertos que lucen menos desolados. 


“Salvaste mi vida. Y me dijiste que no subiera a ese maldito bote. 
Fuiste muy claro en eso. “No subas a ese bote,” fue lo que dijiste. En 
palabras de una sílaba, según recuerdo. Elegí subir.” 


Él no respondió. 


“Ten la gentileza de dejarme tomar los créditos por mis propias malas 
decisiones, ¿bien? Me enorgullezco de mi habilidad de ser un desastre 
tan grande como cualquiera.” 


“Cierto.” 


Ver las sombras bajo sus ojos, las líneas en su delgada cara, dolía. Por 
todas las veces que había querido hacer un rasguño en esa arrogancia, 
esa seguridad todopoderosa, no podía soportar que se arrepintiera y 
dudara de sí mismo. 


¿Sabía de lo que lo creía capaz por esos cortos y terribles segundos? 
Probablemente. 


“Si te das cuenta, no perdí el tiempo al pedir tu ayuda.” 
“Lo noté.” 


Él sonaba... indescriptiblemente débil. Tal vez arrastrar a Jake a mis 
problemas no era justo. Tal vez él ya sabía exactamente lo injusto que 
era. 


Empecé a preguntar, pero él dijo, “Estás temblando de nuevo.” 
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“Me estoy congelando el culo aquí. 


El viento nocturno se coló, las pesadas cortinas golpeando gentilmente 
contra la pared. Me estremecí de nuevo y dije, “En serio. ¿Hay lugar 
ahí para mí? Tengo frío.” 


Pareció que le tomó tiempo para traducir. Él se movió, alzando las 
cobijas y yo me revolví en las cálidas sábanas a su lado. Él olía a jabón 
y sueño y piel desnuda. Él olía familiar. No el familiar déjá vu de Guy 
o Mel. Familiar como... el dolor en tu pecho de la nostalgia, de anhelo 
del puerto después de semanas de mares agitados o anhelando el calor 
de un fuego después de la nieve—o de querer de vuelta algo que 
nunca te debió ser arrebatado. 


Mis pies tocaron los suyos, y lo sentí saltar. “Cristo. No estás 
bromeando.” 


“Te lo dije.” 


Atrapó mis pies con los suyos y los frotó enérgicamente. Ahora esa era 
una habilidad en la cama bastante subestimada. 


“Siempre podíamos cerrar la ventana.” 
Sacudí mi cabeza. “Así está bien.” 


Él me entregó una almohada, y me puse cuidadosamente de lado, 
enfrentándolo. 


“Estás jugando con fuego. Lo sabes, ¿verdad?” 


Eso fue deliberadamente incorrecto. El sexo no estaba prohibido—-las 
acrobacias, seguro—pero la intimidad no agotadora podía ser 
alentada. Aun así, podía ver que Jake me creía. 


Había una ternura en sus ojos que podía sentir en mi plexo solar. 


Su aliento era cálido contra mi cara mientras decía, “Ya sabes, puedes 
quitarte la camisa. No le temo a algunas cicatrices.” 


“¿Quitármela? Es todo lo que me está salvando de la hipotermia.” 


Hizo un sonido despectivo, nos movimos en los brazos del otro, su 
agarre protector y cuidadoso. 


“¿Aún te duele mucho?” 


Sacudí mi cabeza. “No. Toser no me divierte mucho. O estornudar. O 
reírme.” 


No es como si hubiera reído mucho últimamente. 
Sus manos se movieron sobre mi espalda. “Puedo contar tus costillas.” 
“Es la nueva matemática.” 


Él continuó frotando mi espalda—pequeños y relajantes movimientos 
—y dejé de ser consciente de mis omóplatos y costillas. Se sintió... 
agradable. Agradable de ser sostenido de nuevo. Agradable de ser 
tocado por alguien que no fuera un doctor o una enfermera o un 
terapeuta. Incluso no me permití considerar lo mucho que extrañaba 
esto. Lo mucho que extrañaba a Jake. 


Me moví, poniéndome cómodo, y él se movió para acomodar los 
vértices y ángulos de mi cuerpo. “Lo peor es, me gusta dormir en mi 
lado, y ahora mismo no puedo.” 


Eso hizo que dormir fuera difícil. Usualmente. Usualmente eso hacía 
complicado el dormir, pero ahora mismo, finalmente cálido y relajado 
bajo ese ligero toque, estaba somnoliento de nuevo. 


El dijo suavemente, “Esta es la primera vez que me dejas sostenerte 
desde...” 


Me tomó tiempo responder. “No es que no lo quiera. Es que lo deseo 
demasiado.” 


“Ese no es el problema que crees.” 
“Desearía que eso fuera verdad.” 


Parecía que él no tenía respuesta a eso. Estaba deslizándome en el 
sueño profundo cuando sus labios rozaron mi frente. El susurró, 
“Nunca he conocido a ningún hijo de puta más obstinado que tú, 
bebé.” 
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Me desperté con la adormilada certeza de que estaba libre de dolor, 
cómodo y tenía un caso considerable de erección matutina. Y eso 
estaba siendo resuelto con, con eficiencia exquisita. Rompí las 
sombras de las ventanas de mis ojos. Jake se arrodilló sobre mí, la 
cabeza de mi polla en su cabeza. 


Alcé mi cabeza, murmuré, “¿Qué estás haciendo?” 


El pausó su procedimiento completamente, “si no lo sabes, no debo 
estar haciéndolo correctamente.” 


Me tragué una risa, dejé caer mi cabeza en la almohada esponjosa, y 
luego, cuando retomó, atrapó mi respiración. “Jesús.” 


“¿Mmm?” 
“No te detengas.” Y eso definitivamente fue una plegaria. 


El reservó otra respiración para ordenar. “Entonces acuéstate y 
tranquilízate.” 


Solo que era muy fácil de tomar. Y seguía tomándolo. No era justo con 
Jake, aunque parecía un poco tarde para quejarse, incluso si lo 
hubiera tenido en mí. Me arqueé, instintivamente empujando hacia 
ese calor mojado. Gemí cuando succionó más duro. Vertiginosamente, 
pensé que, con esa acción con su boca, él debería haber tocado el 
clarinete. Sus labios eran apretados, aterciopelados, cálidos, todo al 
mismo tiempo. Hablando de embocaduras. Él succionó y tiró mi polla 
como si estuviera tocando una lenta y dulce pieza musical. En lugar de 
producir cálidas olas de sonido, pequeños choques de placer rodaron a 
través de las puntas de mis dedos hasta los cosquillosos finales de mi 
cabello. Oh si, él definitivamente estaba tocando mi canción. 


Y en un minuto estaba cantando tan fuerte, que me escucharían en el 
océano. Yo y las sirenas. Fuegos artificiales bailaron tras mis párpados, 
los músculos de mis piernas se apretaron, y ni toda la voluntad del 
mundo podría detener a mis caderas de empujar duro en este extremo 
de placer. 


La sección de percusiones en mi pecho iba a una milla por minuto, y 
no me importó, no me importó si explotaba en pedazos, volaba lejos, 
cuando el crescendo barrió a través de mí, y yo aumentaba y lanzaba 
largos jets, las plateadas y extendidas notas de placer seguían y 
seguían, y Jake lo tomó todo, tragó verso y coro. 


Me hundí en la pacífica liberación, cerré mis ojos y me alejé como la 


música en la brisa. 
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Una mano se cerró en mi hombro. “Hora de irse,” dijo Jake en voz 
baja. 


Mis ojos se abrieron. Había caído en un sueño más profundo de lo que 
tenía previsto; quise cerrar mis ojos por un par de minutos y luego 
darle alivio a Jake por esa dichosa e inesperada liberación. Él ya 
estaba vestido de nuevo, luciendo notablemente fresco y sin arrugas 
en cuerpo, alma y ropa. 


“¿Qué hora es?” 
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“Ocho. Si vamos a ver a Hale de nuevo, necesitamos ir allá temprano.” 


“Está bien.” Bostecé tan abiertamente, mi mandíbula sonó como si se 
rompiese. Me senté recordando mi primer despertar. Lancé a Jake una 
mirada de incertidumbre. Estaba mirando su cartera. Lucía como 
siempre. Lo que era tranquilizador. Y decepcionante. 


Pero eso era lo que yo quería, ¿verdad? Algo más se hubiera sentido 
como presión, ¿no es así? 


Me levanté del colchón y fui hacia el baño para ducharme, apenas 
mirando a mi reflejo —cuando recordé que no me había pesado. No 
me había pesado, ni tomado mi temperatura. Mi frecuencia cardíaca 
estaba bien—al menos hasta que me di cuenta de que no tenía mis 
medicamentos de la mañana tampoco. 


“Jake.” 
Notó mi tono de voz y rápidamente se acercó al baño. “¿Qué sucede?” 


Le expliqué lo que sucedía, cada vez más sin aliento y pánico por 
segundo, y no ayudaba el hecho de que se haya volteado y haya 
estado abriendo y cerrando los cajones. ¿Qué carajo estaba buscando 
en medio de mi emergencia médica? ¿La biblia de Gideon? 


Cuando estaba punto de preguntar, me detuve cuando sacó una guía 
telefónica, buscó en ella y dijo, “llama a tu doctor y dile que llame y 
envíe una prescripción al Rite Aid. La recogeré mientras terminas de 
vestirte.” 


Ahí. 


Simple. Fácil. ¿Por qué el escándalo? Me senté a los pies de la cama y 
puse mi rostro en mis manos. 


“¿Ahora qué?” Cruzó hacia la cama. De pie en frente de mí. 


No pude responder. Estaba literalmente mudo del alivio—y de la 
vergienza de como obviamente perdí la compostura. 


“¿Adrien?” 
“Nada.” Salté y fui de nuevo al baño, cerré la puerta. 
« Ss ” 2d 
No cierres la puerta,” ordenó claramente Jake en el otro lado. 


Me tragué de vuelta el comentario estúpido que saltó en mi mente, y 
abrí la puerta. 


De vuelta en la habitación, Jake estaba de pie contemplando la 
ventana con vistas al océano. Miraba sin comentar. 


Llamé a mi doctor y Jake fue a conseguir mi prescripción. Tomé mi 
ducha y me vestí, y cuando él llegó de nuevo al hotel, fuimos a 
desayunar como amigos calmados y civilizados. 


En contraste con la noche anterior, teníamos que hablar un poco 
además de la avena y los huevos revueltos. El lucía preocupado. 


Luego del desayuno caminamos a través del estacionamiento de la 
Mansión Sea View. 


En frente del escritorio por el que preguntamos por Dan Hale, y el 
recepcionista con cabello gris tuvo una expresión dolorosa en su 
rostro. 


“¿Son familia?” 
“No,” respondí. “Estuvimos ayer de visita.” 


De alguna manera lo supe antes de que ella hablara. “Estoy muy 
apenada de informarles que el Sr. Hale falleció durante la noche.” 


“¿Qué sucedió?” 


“Edad.” Sonrió simpáticamente. “El estaba cerca a los noventa, ya 
saben.” 


“El lucía...” me detuve. Francamente, Hale había lucido bastante 
enfermo. 


“Lo sé,” se compadeció. “Siempre es tan impactante.” Claramente era 


raramente impactante en la Mansión Sea View; este era el lado 
político de la charla. 


“Gracias,” le dijo Jake. 
Nos giramos para irnos. 


Un pensamiento se me cruzó por la cabeza, y volví al escritorio. 
“¿Hale tenía algún familiar?” 


La recepcionista apretó los labios. “No sé lo que hizo. El era un viudo, 
y no creo que tuvieran algún hijo.” 


“¿Quién pagó por sus cuidados?” 
“Oh. Bueno, en realidad no podría decirlo.” 
“¿Podemos hablar con quién sea que esté a cargo?” 


Ella dudó y presionó un botón en su teléfono y solicitó la presencia del 
Sr. Vaughn. 


El Sr. Vaughn, en otra vestimenta de los Hermanos Brooks, apareció 
amable y arrepentido. Nos elogió por iluminar el último día del Sr. 
Hale. Preguntamos por la familia inmediata de Hale, y él puso la 
misma expresión que la recepcionista. 


Dije, “Ayer nos preguntó si éramos familia, lo que parecía indicar que 
Hale tenía familia, incluso si no lo visitaban seguido. 


“Realmente no podría decirles.” 

“¿Quién podría?” preguntó Jake. 

El Sr. Vaughn lucía desconcertado. 

“¿Quién está a cargo aquí?” presionó Jake menos educado. 
El Dr. Sawyer. 


El Sr. Vaughn se retiró y el Dr. Sawyer, bajo y sombrío, entró en la 
discusión. Sawyer vía preparado, ya habiendo escuchado por lo que 
estuvimos antes aquí. El estaba arrepentido pero firme. 


“Me temo que eso es información confidencial, caballeros.” 


“¿Es así como un oscuro secreto?” comenté suavemente. 


“No, claro que no lo es,” dijo el Dr. Sawyer con un deje de irritación. 
“Como sea, los datos de su familia son privados.” 


“¿Así que Dan si tenía familia?” 


El Dr. Sawyer lucía disgustado. Se recuperó de una vez. “Me temo que 
he revelado cuanto he podido. Si me disculpan, tengo pacientes que 
atender.” 


Se alejó, su bata blanca ondeando. 
“¿Qué fue eso?” la mirada de Jake se encontró con la mía. 


“Hale perdió todo después de que Las Olas se vino abajo. Supongo que 
es posible que pudiera recobrarse financieramente, pero nunca abrió 
otro club. No aparece en internet como el dueño de ningún otro 
negocio exitoso.” 


« ¿Y? ” 


“Este lugar debe ser justamente costoso. Es Santa Bárbara por una 
cosa. Todo es costoso. Así que, asumiendo que Hale no estaba 
pagando por todo esto, ¿quién lo hacía?” 


Pude ver el brillo de aprobación en los ojos de Jake. “Muy bien.” Me 
dio un “guarda ese pensamiento” y volvió al escritorio de la recepción. 


Cuando volvió unos segundos después, estaba sonriendo. 
“¿Qué? ” 


“El servicio fúnebre es el jueves. Tengo el presentimiento de que será 
interesante ver quién viene para decirle adiós a Dan Hale.” 


Capítulo once. 


El camino de vuelta de Santa Bárbara fue ordinario—excepto por mis 
ganas involuntarias de molestar a Jake. 


Pasábamos por Carpinteria cuando tuve el valor de decir, “¿Sabes? 
Una vez la renovación del otro lado del edificio esté lista, planeo en 
rentar la planta superior a escritores o estudiantes que busquen un 
lugar tranquilo para trabajar o estudiar. Si quieres poner una tienda, 
eres más que bienvenido. Renta gratis.” 


Estaba viendo fuera de la ventana cuando hice esta oferta. El no 
respondió por tanto tiempo que volteé para mirarlo y vi su cara roja 
de emoción. Vi más cerca y vi que la emoción era ira. 


Sus nudillos estaban blancos en el volante. 


No estaba seguro de qué dije mal, pero claramente lo hice. Cuando 
empecé a preguntar, él me interrumpió, su voz anormalmente plana, 
lo que solo sirvió para enfatizar lo enojado que estaba. 


“Cristo. Realmente eres el hijo de tu madre.” 
Mi boca se abrió. Ninguna palabra salió. 


“Será mejor que te apresures y decidas qué demonios es lo que 
quieres, Adrien.” 


“¿Perdón?” 


Arriesgó una mirada rápida a la autopista, y sus ojos castaños 
brillaron con furia. 


“Nunca te he visto jugando estos juegos, así que voy a asumir que 
realmente estás confundido y no estas jugando conmigo 
deliberadamente.” 


“¿Jugando contigo?” prácticamente tartamudeé. 


“Empecemos con trepar en la cama conmigo anoche. O el hecho de 
que me hayas contratado para investigar este caso de mierda.” 


Me hice eco incrédulamente, “¿Caso de mierda?” 


“Dijiste que se había acabado ente nosotros, bien. Eso no es lo que 
quiero, pero puedo aceptar que hay demasiada agua bajo el puente. 
Probablemente estás en lo correcto. Sabes más de este tipo de cosas 
que yo, y de seguro como el infierno que sabes qué es lo que quieres. 
Así que se acabó. Me gustaría quedar como amigos contigo. Creo que 


quieres eso también. Para que eso pase necesitas respetar los límites.” 


Mi corazón estaba alborotado por mi pecho como una bala loca. Me 
tomó un par de respiraciones hiperventiladas antes de que pudiera 
decir, “hablando de señales mezcladas, ¿qué se supone que era el oral 
de esta mañana? ¿Golpecitos?” 


Pude ver el músculo moviéndose en su mandíbula. 


“Quise hacer eso por ti,” dijo con ese tono alto de voz. “Quería hacerlo 
por mí. Quería una última vez contigo.” 


Mi garganta se cerró, y me volteé de nuevo a la ventana, a la arena y 
el agua volar iluminados por los rayos del sol afligidos en azul y oro. 


Finalmente tuve control de mi voz. “Tienes razón. No lo pensé.” 
Tragué. “Supongo... que no quiero que te vayas.” 


Me tomó mucho admitir eso. Pude haberme ahorrado el aliento. Él 
disparó de vuelta, “No creo que sepas lo que quieres. Lo que es... 
justo. Tuviste tu cuota de trauma del año. Solo... no me empujes más.” 


Me rompí. “Entiendo.” 


El resto del viaje fue hecho en silencio. Había mucho por decir, pero 
¿cuál era el punto? Tomé una decisión, ¿verdad? Estaba finalmente, 
por una vez en mi vida, tomando el camino sensible. 


Cuando finalmente llegamos a Cloak € Dagger, salí corriendo del auto. 
“¿Puedes dejarme saber como van las cosas con Newman?” 
Obtuve un corto, “por supuesto.” 


El Honda empezaba a retroceder, así que pude empujar la puerta y 
cerrarla sin azotarla, y él se fue lejos. Lugares a los que ir y gente con 
cosas que hacer. 


Caminé en la librería; las campanas de la puerta sonaron alegremente. 
Una delgada, alta y pálida mujer en sus cuarentas tardíos lucía y daba 
el tipo de brillo que las bibliotecarias a la antigua y las enfermeras 
alemanas solían tener. 


“Uhm, soy Adrien.” Apenas pude no disculparme por eso. “Soy el 
dueño.” 


“Sra. Pepper.” Ella no sonrió. Creo que tal vez el ceño fruncido se 


relajó una fracción. 
“Bienvenida a bordo, Sra. Pepper.” Tenía un agarre como de estibador. 


Caminé pasando a los clientes vagaban por los pasillos y atrapé a 
Natalie en mi oficina. 


“Hola,” susurró. Estábamos evidentemente en términos de hablar de 
nuevo. Luego de un día de la Sr. Pepper, incluso yo era un alivio 
bienvenido. 


“¿Quién es?” susurré de vuelta. 
“Naomi Pepper.” 

“Lo sé. ¿De dónde viene?” 

“La agencia la envió.” 

“Está asustando a los clientes.” 
“Ella me asusta.” 


“Tenemos que deshacernos de ella. ¿Qué estaban pensando? Ella es 
como... Es como tener una gorgona como anfitriona del Walmart.” 


Natalie hizo movimientos frenéticos de silencio, aun si fuéramos más 
silenciosos, nos habríamos comunicado por telepatía. 


“No podemos.” 
“¿Por qué no?” 


“Supongo que ella era la única persona calificada queriendo trabajar 
aquí.” 


Dos pequeñas investigaciones por homicidio y todos nos trataban 
como la casa de la plaga. 


Abrí mi boca y luego la cerré. No estaba en posición de insistir. 
“¿Elphaba sabe algo de libros?” 


“¿Eso importa?” 
Ella tenía un punto. 


Fui hacia el pasillo y me asomé. “¿Por qué todas las luces están 


encendidas ahí? Luce como un patio de prisión luego de un intento de 
escape.” 


“La Sra. Pepper sintió que estaba muy oscuro.” 

Pensé en ello. “Estaré arriba,” le informé en voz baja. 
“Cobarde.” 

“Tengo una nota de mi doctor.” 


“Oh. No dejes que el Sr. Tomkins salga de tus habitaciones. A la Sra. 
Pepper no le gustan los gatos.” 


Asentí con comprensión consternada. 


Mientras me escabullía escaleras arriba, noté que la música no estaba 
encendida, lo que le añadía una atmósfera de sala de estudio al lugar. 
¿A la Sra. Pepper tampoco le gustaba la música? 


En la planta de arriba, saludé a Tomkins—quién que se expresó en 
detalle sobre lo que pensaba de tal comportamiento como permanecer 
fuera toda la noche—cambié la ropa que había estado usando por dos 
días, me forcé a tomar otra de esas horribles malteadas de proteína—e 
intenté pensar en qué hacer por el resto del día. 


Realmente no quería ver qué más podía aprender por mi cuenta. El 
caso simplemente estaba muy frío y había leído todo lo que quería 
sobre jazz, swing y el antiguo Malibú. 


Me preguntaba como estaba yendo la reunión de Jake con Harry 
Newman. 


Me preguntaba qué demonios le pasó a Jake en el camino de vuelta de 
Santa Bárbara. 


Me preguntaba por qué no podía dejar de pensar en Jake. 


Saqué el manuscrito de El escrito de una nota terrible y trabajé en él 
un rato. Mi agente y editor iban a estar encantados de qué tan 
temprano iba a llegar esta cosa a sus escritorios. Nunca había 
terminado algo así de rápido. Luego de nuevo, nunca había tenido 
tanto tiempo en mis manos antes. 


Desafortunadamente, así era cómo se sentía. Demasiado tiempo en mis 
manos. 


Lauren llegó en la tarde noche para invitarme a nadar en la casa de 
Porter Ranch. 


“¿Qué fue eso?” preguntó por la Sra. Pepper cuando salimos. 
“Esa es la Sra. Pepper. Es la nueva asistente de la librería.” 
“Ella me dijo que bajara mi voz cuando pregunté por ti.” 
“Espero que hayas bajado tu voz.” 


“Lo hice.” 
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Cuando volví alrededor de las cuatro treinta, revisé si Jake había 
llamado, pero la máquina contestadora estaba desconcertantemente en 
blanco. Incluso Lisa parecía preservar el silencio de la radio. 


A las cinco pude escuchar los familiares sonidos de Natalie cerrando la 
tienda. Pensé en comentar qué la tienda parecía más ruidosa luego de 
haberla cerrado por el día que durante las horas laborales con la Sra. 
Pepper atendiendo en el escritorio principal. 


Finalmente, a las seis, el teléfono sonó. Salté para tomarlo, intentando 
no aceptar que esperaba que fuera Jake. No lo era. Era Guy. 


Parecía que decidió perdonarme. Hablamos sobre cómo estaba yendo 
su semana y le di una vasta versión editada de mi propia semana. 


“¿Estás seguro de que no estás exagerando las cosas?” preguntó 
tímidamente. 


Pisoteé esa llama instantánea de resentimiento. Era una pregunta 
razonable—y él ni siquiera había escuchado la mitad de lo que había 
pasado. 


Aún me sentía intranquilo cuando recordaba lo fácil que había 
olvidado mis medicamentos. Gracias a Dios por Jake. 


Parpadeé al eco mental de ese pensamiento. 
“Voy a mi ritmo.” 


“Correcto. Bueno, conseguiste una segunda oportunidad. No quieres 
ponerla en peligro.” 


Estaba comenzando a hartarme de que la gente me dijera lo 
afortunado que era. “Lo sé. Soy consciente de ello. Estoy haciendo 
todo lo que se supone que haga. Honor scout.” 


Hablamos un poco más, pero así de encantado como estaba de que 
estuviéramos en buenos términos, me encontré extrañamente perplejo 
por el diálogo. 


Cuando finalmente colgué, solo había un poco de tiempo para 
prepararme para Socios en el Crimen, el grupo de escritores del que 
era anfitrión en la librería todos los martes en la tarde. El hecho de 
que pudiera contemplar la reunión del grupo era prueba del gran 
progreso que había hecho. Incluso la semana anterior la mera idea de 
criticar me había agotado. 


Jean y Ted Finch llegaron temprano para organizar las sillas y la mesa 
y organizar los snacks. Los Finch eran una pareja de escritores 
casados, pero desconcertantemente lucían como hermano y hermana, 
lo que me recordaba a Jinx y Jay Stevens. Excepto porque Jinx y Jay 
habían sido hermanos de verdad. 


¿No es así? 
Ahora, ese es un ángulo que no había considerado antes. 


“¿Cómo te sientes, pobre bebé?” preguntó Jean, para mi vergúenza, 
dándome un gran abrazo. 


“Bien,” le aseguré. “Mejor que nunca.” 


“Luces bien. Mucho mejor de lo que cualquiera de nosotros habría 
esperado. También veo que te bronceaste un poco.” 


Ted me miró después de haber movido las sillas en un gran círculo. 
“¿Ya resolviste el misterio del esqueleto en la pared?” 


“No lo he hecho. Y él estaba en el suelo. Tampoco es como si hiciera 
alguna diferencia.” 


Ted y Jean se miraron y brillaron. 


Añadí, “Y si Avery Oxford encuentra un cuerpo en la pared de su 
oficina del periódico, los voy a demandar.” Reímos felizmente. “En 
serio.” 


Avery Oxford era el protagonista de su terrible primera novela, Un 
asesinato, que él imitó. Él tenía treinta y tantos, de lengua mordaz, un 
tonto satisfecho consigo mismo quién tenía un fuerte parecido físico a 
mí, junto con su estructura delgada, cabello negro sedoso y brillantes 
ojos azules. Incluso tenía un amigo policía llamado Jack O'Reilly. De 
manera alarmante, Jean y Ted afirmaron que habían encontrado a un 
representante para el libro. Intenté reconfortarme con saber que quién 
haya accedido a hacer tal cosa probablemente ahora estaría en 
rehabilitación y no tendría nada por lo qué preocuparme. 


El resto del grupo comenzó a llegar, y me aseguraron varias veces lo 
sorprendentemente sano que me veía. Lo tomé como un cumplido, 
aunque tuve que preguntarme cómo me veía antes. 


Paul Chan, el compañero de homicidios de Jake en una ocasión, fue el 
último en presentarse. Era un detective barrigón y de mediana edad, y 


esa noche estaba masticando trozo tras trozo de goma de mascar Juicy 
Fruit, llevándome a creer que estaba intentando, una vez más, dejar 
de fumar. Desde el punto de su llegada, la discusión se desvió de 
escribir y publicar a hablar de nuevo sobre el esqueleto en el suelo. 


Chan confirmó que el cuerpo presumía ser de Jay Stevens y que la 
investigación procedía en ese camino. 


“¿Quién está a cargo de la investigación?” pregunté. 


Chan nombró al detective con quién había hablado antes. Dejó un 
mensaje en la mañana diciendo que el sitio de construcción fue 
aprobado para ser abierto. 


“¿Alonzo no hace parte de la investigación?” 


“¿Alonzo?” Chan lucía cauteloso. “No que yo sepa. Es estrictamente de 
la UCC.” 


“¿Es así?” 


Su mirada era inquisitiva. Lo dejé ir. Era bueno saber que tenía el 
recurso, pero no estaba seguro si quería arriesgarme y antagonizar a 
Alonzo. Con Jake fuera, mi único amigo en el departamento de policía 
era Chan. 


En el receso, Chan preguntó torpemente por Jake. 


Pensé en mi última conversación con Jake. “Difícil de leer,” dije 
cortamente. “Deberías llamarlo.” 


“Lo hice,” dijo, sorprendiéndome. “Después de que sucedió todo. 
Escuché un rumor de que se mudará.” Sus ojos castaños se 
encontraron con los míos. 


No era exactamente una mirada acusatoria; aun así, me sentí 
enrojecer. “Le ofrecieron un trabajo en Vermont.” 


“¿Vermont? ¿Qué haría Jake en Vermont? Es un chico de California, 
nacido y criado. Toda su familia está aquí.” 


“Tal vez ese es el punto,” dije cansadamente. 


Cuando acabó la reunión, fui directamente escaleras arriba con la 
esperanza de que Jake hubiera llamado. 


La máquina contestadora estaba vacía. 


Pasé una noche sin molestias, así que tal vez el problema con Harry 
había terminado. 


La mañana siguiente, miércoles, me pesé. Maldita sea, aleluya. 
Finalmente había subido un kilo. Tomé mi temperatura. Perfecta. 
Ritmo cardíaco también normal. La incisión lucía bien. Me estudié en 
el espejo. 


“Parece que vas a vivir.” 


El tipo en el espejo sonrió tímidamente de vuelta. 
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“Hablemos de la sesión de rehabilitación cardíaca del viernes,” dijo la 
Dra. Shearing en un tono que no permitiría discusiones. 


“No estuve aquí el viernes.” 


“Exactamente,” dijo con satisfacción. “Una semana en rehabilitación 
cardíaca y empezó a saltársela. ¿Entiende por qué eso envía señales a 
su equipo de recuperación?” 


“No realmente. Estoy seguro de que la gente—” 


“Pacientes.” Interrumpió en esa forma amable y sabelotodo que me 
hacía querer golpearla con el pisapapeles de cristal en forma de ángel 
en su escritorio. “Hay un elemento en la negación —” 


“Los pacientes,” interrumpí, “de vez en cuando deben perder su 
sesión.” 


“Las emergencias se presentan de vez en cuando,” concedió 
gentilmente. “¿Cuál era su emergencia, Adrien?” 


Abrí mi boca para decirle que no era su maldito asunto, aunque eso 
podría crear más problemas de los que resolvería. “Para ser sincero, 
salí con un amigo.” 


“Eso es excelente,” elogió, como si apenas hubiera podido 
mantenerme dentro de las líneas en mi libro para colorear. “Estoy 
muy encantada de escuchar que está haciendo un esfuerzo para 
acercarse de nuevo a sus amigos y familia de nuevo. Eso es muy 
alentador. Como sea, estoy segura de que su amigo se dio cuenta lo 
importante que es la rehabilitación cardíaca para su recuperación —” 


“Me perdí una la semana pasada,” interrumpí. “Estuve aquí el lunes, y 
estoy aquí hoy. Estaré aquí el viernes. Estoy comprometido con mi 
recuperación. Quiero estar bien.” 


“Aún suena un poco a la defensiva.” Observó. “Como sea, está menos 
enojado que nuestra última sesión, esas son muy buenas noticias.” 


Suspiré. 


“Miedo, depresión, e ira son muy comunes luego de eventos 
cardíacos...” 


¡Y ya se fueron! Mantuve una expresión educada en mi rostro mientras su 
boca galopaba yardas en su cerebro. 


¿Por qué llamaban a los infartos cardíacos y cirugías eventos 
cardíacos? ¿Por qué no incidentes cardíacos? Incidente clasificaba de 
lejos y mejor las connotaciones siniestras. 


Me di cuenta de que la Dra. Shearing se detuvo y esperaba por una 
respuesta. 


“¿Disculpe? No la escuché.” 


Ella invocó su paciencia. “Dije que tal vez este amigo podría querer 
ser su compañero de apoyo?” 


“No lo creo.” 
“No lo sabremos hasta que preguntemos.” 
“A veces lo hacemos.” 


Ella me dio una mirada de desaprobación. “Voy a darle su primera 
tarea, Adrien. Quiero que invite a alguien—puede elegir a quien guste 
—para que lo acompañe a nuestra sesión el próximo miércoles.” 


“¿Esto cuenta hasta el final?” 
Ella se permitió sonreír un poco. “Efectivamente.” 


Asentí. Para mí sonaba como el momento perfecto para transferirme a 
un taller de carpintería. 
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“¿Cuánto más, Lisa?” 


“Llámame “Mami, Em,” instruyó Lisa amablemente, con sus ojos en el 
retrovisor. 


Los ojos de Emma encontraron los míos. Metió una papa a la francesa 
en su boca y la masticó sin comentar. 


Lisa suspiró. 


Estábamos de nuevo en camino a Chino, nos habíamos detenido 
brevemente para abastecer a Emma con las papas a la francesa 
salvavidas de McDonalds. Fuera de eso, ha sido un viaje tranquilo. 
Esperaba que se mantuviera de esa manera. O al menos que el único 
evento que sucediera fuera la compra de un caballo para Emma. 


“¿Estás viendo a Jake Riordan de nuevo?” preguntó Lisa con 
Jacqueline du Pré presentando el Concerto de Cello de Elgar en E 
Menor. 


Miré de vuelta a Emma, quién se las arreglaba para comer papas 
mientras sostenía su nariz cuando pasamos otra granja. 


“Natalie te dijo que fui con él a Santa Bárbara.” 
“¿Era un secreto?” 
“No.” 


“Eres un hombre adulto, Adrien,” dijo y casi caigo de mi silla. “No te 
diré lo que tienes que hacer.” 


“Bueno, gracias.” 
“¿Estás viendo a Jake Riordan?” 


“No. El está...ayudándome con la situación en la librería.” Ella no 
comentó, y añadí sin querer, “Puede que se mude.” 


“¿Jake?” eso fue lo más cercano que la he escuchado a sonar atónita. 
Asentí, mirando a la ventana. 
“¿Por qué se va?” 


La miré sorprendido. “Tiene una oferta de trabajo en Vermont.” 


“¿Vermont?” preguntó algo cortante, “¿Estás pensando en ir con él?” 
“No.” 


Pensé que tendría algo que añadir a eso, pero entonces estábamos 
llegando a las granjas Osseo. 


En la granja, Lisa y yo nos detuvimos en el potrero cuando Adagio fue 
ensillado y Emma se montó. Karin Schultie llevó al caballo y a la 
jinete a la arena más grande y Lisa y yo las seguimos. 


Nos apoyamos en la valla alta y blanca, viendo como Emma montaba 
al caballo castrado alrededor de la arena. 


“¿Ves la diferencia en sus tres marchas? ¿Ves eso? El realmente es una 
belleza.” 


Lisa me miró resignada. “Supongo. Tiene una cara bonita.” 


Suprimí una sonrisa agresivamente mientras veíamos a Emma, con 
rostro solemne, dar otra pasada por el recinto. 


“Estoy feliz de que te lleves tan bien con ella,” comentó. 
“Es una gran chica.” 
“sí.” ella sonó inesperadamente nostálgica. 


“No estoy compitiendo con un recuerdo. Em nunca había tenido un 
hermano mayor antes.” 


“Supongo que es verdad.” 
Contemplé su impecable perfil. “¿Puedo preguntarte algo?” 
“Claro que sí, cariño. No tenemos secretos entre nosotros.” 


“Eh—cbien. De todas formas, una pregunta algo graciosa, lo sé, pero 
¿por qué te llamo Lisa y no mamá?” 


La mirada de Lisa se fijó en la mía. “¿Quieres llamarme mamá?” 
“¿Ahora? No. Es decir, no importa. Yo no—Tengo curiosidad...” 


“Tu padre te enseñó a decir Lisa. Pensó que sería muy divertido, y lo 
era. Lo decías con la misma entonación con la que él lo hacía, pero 
con tu voz de bebé.” Para mi alarma, lágrimas llenaron sus ojos. Ella 


volvió su perfil hacia mí, viendo una vez de nuevo a la arena. “Y luego 
de que murió, me gustaba escucharlo. Ese...eco.” 


“Oh.” Tragué duro. Tenía que preguntar, ¿verdad? Ahora ella estaba 
limpiando apresuradamente sus mejillas. 


Miré rápidamente a dónde Em continuaba poniendo a Adagio a su 
paso, aún con esa expresión seria en su rostro. 


Al final Karin caminó fuera, y Emma frenó. Volvieron al potrero. Las 
seguimos, uniéndonos de nuevo a ellas cuando Emma se bajó del 
caballo castrado. 


Karin levantó sus cejas en indagación. 
Dije, “Bueno, ¿Em? ¿Qué piensas?” 


Emma parloteó. “Tiene mucha suspensión, y presencia y un buen 
alcance.” Luego cualquier rastro de indiferencia se fue, y ella me 
abrazó. “Oh, Adrien. El es maravilloso. Sé que es el correcto.” 


Pensé con una punzada que algún día ella me diría esto sobre algún 
imbécil que no valdría la pena. Al menos ella estaba probablemente en 
lo cierto sobre Adagio. 


“Bien, pero recuerda lo que te dije sobre mostrar salto. Adagio es un 
árabe clásico. Mucho espíritu, mucha resistencia. Los mejores 
saltadores son más pesados. Tienen esa estructura ósea sólida para 
absorber el impacto de la caída en sus patas frontales.” 


“No me importa mostrar salto. Lo amo.” 
Miré a Lisa, y ella cerró sus ojos en dolor. 


“Independientemente del salto, no encontraremos un mejor caballo 
para ella.” 


“Ni siquiera hemos revisado.” 


“A veces cuando encuentras al correcto, lo sabes.” Dije persuadiendo. 
“Si no está interesada en mostrar salto, hay menos oportunidades de 
que se rompa su pequeño cuello, ¿verdad?” 


“Cómo puedes bromear sobre eso...” 


Emma y yo esperamos mientras Lisa luchaba internamente. Al final 
dijo, “Si no hago esto, ustedes simplemente pasarán de mi y 


comprarán este desgraciado animal ustedes mismos, ¿no es cierto?” 
“Sí.” Si tenía que empeñar la librería para hacerlo. 


Ella abrió los ojos y me clavó una mirada azul tan fiera como la flama 
del gas natural. “Muy bien. Haré esto,” dijo firmemente, “si prometes 
ir a cada maldita sesión de tu rehabilitación. No más escapadas para 

jugar al detective. Estás ahí todos los días, y participando al máximo.” 


) 
Emma se colgó de mí, mirándome con esperanza. 
“Trato.” 


Emma chilló de alegría y corrió hacia Adagio. 


Mi madre me miró y sacudió su cabeza. 
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Cuando volví a Cloak 8: Dagger, Natalie me llevó a mi oficina y me 
informó que la Sra. Pepper estaba infeliz con nuestro horario 
comercial. 


“¿Qué significa eso?” 


“Ella siente que deberíamos abrir más temprano en la mañana y 
mantener abierto hasta más tarde en la noche.” 
y) 


“Ella probablemente tiene razón sobre eso. No tenemos la cobertura.” 


Natalie tomó una respiración profunda. “La Sra. Pepper está feliz— 
bueno, no dijo exactamente feliz—pero accedió a trabajar las horas 
extra.” 


“¿Dices que estará aquí más seguido?” 

Natalie asintió. 

Tragué. “Déjame pensarlo.” 

“No lo pienses mucho.” 

“¿Qué significa eso?” 

“No lo sé. Solo... no la antagonices.” 

“¿Le preguntaste a la agencia si han encontrado a alguien más?” 
Sus manos revolotearon alarmadas. “Shhh.” 

“Nat, creo que estábamos mejor antes... de ella.” 


Más revoloteo de manos. “La cosa es, temo que la agencia la haya 
enviado como un test para nosotros.” 


“¿Vienen de nuevo?” 
“Creo que es una espía para la agencia.” 
“Creo que has estado revisando los estantes de espionaje de nuevo.” 


“Tenemos una reputación terrible con todas las agencias de la ciudad. 
Ellos dicen que nuestros empleados no descansan y son 
frecuentemente asesinados.” 


“Eso es ridículo. Solo han asesinado a un empleado.” 


“Te estoy diciendo nuestra reputación.” 


“No me importa nuestra reputación. Tenemos que deshacernos de 
ella.” Añadí rápidamente, “de la forma normal.” 


Dejé a la Natalie emplumada en mi oficina y subí las escaleras. Un 
mensaje estaba brillando en la máquina contestadora. Revisé el 
número. Jake. Mi espíritu se elevó instantáneamente. 


Lo llamé de vuelta. No contestó. 
“Vamos, Riordan.” 


Contemplé el llamarlo de nuevo, pero más de un mensaje luciría 
desesperado. Demonios, podría verse como si no estuviera respetando 
los límites. 


Fui a la cocina y abrí el refrigerador. Había mucha comida ahí. Mi 
familia hacía lo mejor para mantenerme surtido de vegetales, frutas y 
carnes sin grasa. En algún lugar de por aquí había un libro de cocina. 
Si todo lo demás fallaba, había una copia de El libro de cocina de 
Nancy Drew en la primera planta. Incluso yo podría probablemente 
preparar el tesoro de la cacerola o 99 pasos para hacer una tostada 
francesa. 


O podía abrir una lata de salmón. Tenía el abrelatas en mano cuando 
sonó el teléfono. Salté por él—incluso Tomkins lucía impresionado 
con mi salto. Vi el número mientras levanté el teléfono. 


“Hey.” 
“Hey.” La voz de Jake era neutral. “Hablé con Newman.” 


“Sabía que escucharía de ti pronto.” Escuché eso e hice una mueca. 
“¿Cómo estuvo?” 


“Interesante.” 

“¿Interesante bien o interesante mal?” 

“Él hablará contigo si pagas por el privilegio.” 
“¿En serio? ¿Cuánto?” 


Hubo una pausa. “Por alguna razón no anticipé que estarías 
emocionado con estas noticias.” 


“¿Por qué no? Quiero hablar con él.” 


Él dijo delicadamente, “usualmente estás más preocupado con tu gasto 
de efectivo.” 


“Oh. Bien.” 
“Este es el trato. Son quinientos dólares—” 
“¿Quinientos dólares?” 


“Escuchaste bien. Más el precio del almuerzo. Nos reuniremos con él 
el viernes en la tarde en el Café Formosa. Le puedes preguntar lo que 
quieras, y él prometió responder con lo mejor de su habilidad.” 


Viernes. Rehabilitación cardíaca. Mierda. Di mi palabra. Cerré mis 
ojos. “¿A qué hora el viernes?” 


“Depende de ti.” 
Abrí los ojos. “¿Qué tal a las dos?” 
“Claro. Prepararé todo.” 


Un pensamiento loco llegó a mi mente y estuve muy cerca de 
preguntarle si iría conmigo a rehabilitación cardíaca. Se sentía lo 
suficientemente culpable con haber recibido mi disparo así que estaba 
bastante seguro de que él accedería, pero hablamos sobre fallar al 
respetar los límites. 


Aparentemente tenía toda la certeza de un alcohólico haciendo su 
resolución de Año Nuevo. 


Jake dijo, “¿Hola? ¿Te desmayaste con el pensamiento de gastar todo 
ese dinero?” 


“Eh, no. ¿Crees que Newman en serio tenga algo que decirnos?” 


“Lo creo, sí. Por las pocas migajas de información que repartió, creo 
que definitivamente tiene una historia que contar. No sé si vale los 
quinientos dólares, y si quieres, podría tratar de negociar con él.” 


“¿Qué tipo de migajas dejó?” 
“Tesoro Nazi.” 


Quedé aturdido por algunos segundos, sin ser capaz de responder. 


“¿Estás ahí?” preguntó Jake. 
“Por un segundo creí que te escuché decir tesoro Nazi.” 
“Lo hice.” 


“De ninguna maldita forma.” Estaba totalmente indignado. “Esa tiene 
que ser la estafa más vieja en el libro. El tipo es un estafador. Si no 
tiene nada mejor que eso, dile que lo olvide.” 


Eso hizo reír a Jake de la sorpresa. “No es la reacción que esperaba.” 
“Es ridículo.” 
“No lo sé. No es imposible.” 


“Sí, si lo es. ¿Un tesoro nazi escondido? Por favor. Newman nos vió 
viniendo desde lejos. No puedo creer que tú, de todas las personas, 
estés considerando por un minuto que esto tiene fundamento. Ese 
bastardo está jugando con nosotros. O lo está intentando.” 


“Él buscaba algo en la librería.” 


Eso detuvo mis pensamientos. “¿Así que admite que intentó robar la 
librería?” 


“Así es. Parece bastante franco. Tengo el sentimiento de que decidió 
que tener las cinco c en mano vale más que todas las leyendas de 
tesoros nazi en el arbusto. O escondido bajo los tablones del suelo, en 
este caso." 


Lo consideré. Si Newman había confesado el robo, tal vez había más 
que esto de lo que pensaba. “¿Creíste en lo que dijo?” 


“Lo hice, sí.” 

“Está bien. Hagámoslo.” 

“Okay, lo arreglaré.” Claramente a punto de colgar. 
Intervine rápidamente, “¿Jake?” 

“¿sí?” 

“¿Irás mañana a Santa Bárbara para el funeral de Hale?” 
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La duda era clara y fuerte. “Sí. 


“¿Puedo ir contigo?” Escuché la diferencia en mi voz. Sabía que él 
también la había escuchado. 


“Si quieres.” Añadió en un tono neutral, “Estás pasando mucho tiempo 
viajando en auto esta semana. ¿Crees que es una buena idea?” 


Obviamente él no quería que fuera o lo habría sugerido él mismo. Y ni 
siquiera hablar de la discusión en el camino de vuelta de Santa 
Bárbara, probablemente debe haber sido un total dolor en el culo 
haberme llevado la última vez. Aparte de que el genio olvidó sus 
medicinas, estaba el hecho de que no podía dejar de molestar los 
restos de nuestro pasado romántico. 


“Probablemente no.” Intenté sonar de buen humor sobre todo eso, 
porque estaba maldito si iba a confirmar su creencia de que mi cabeza 
estaba hecha un lío. 


“¿Me informas de todo?” 

“Claro.” 

“Bien. Te hablaré... ¿tal vez mañana?” 
“Hablamos mañana.” 


El colgó, claramente demasiado ocupado para sentarse a pasar el rato 
conmigo. 


Puse el teléfono en su lugar. 
Tomkins me maulló. 


“Ni lo digas,” dije. “Soy yo el que puso esos límites para comenzar. 
Esto es exactamente como lo quiero.” 


En serio, ¿cuál era mi maldito problema? Tal vez había estado 
saliendo mucho con Emma. Parece que había desarrollado un leve 
caso de niña pequeña. 


El teléfono sonó. Lo tomé. 


Jake dijo, “debo irme a las seis de la mañana para llegar allí a tiempo 
para el funeral, lo que significaría ir por ti a las cinco y cuarenta y 
cinco. ¿Puedes hacerlo?” 


Inexplicablemente, me costó trabajo sacar esa palabra. “Claro.” 


“Bien. Te veré entonces.” 


Él colgó antes de que pudiera agradecerle. 


Capítulo doce. 


Jake estaba, como siempre, a tiempo. 


El auto salió de la librería el jueves en la mañana al amanecer, me 
arrastré adentro y giramos lejos en la curva. 


“Buenos días.” Su mirada estaba en el retrovisor. Estaba vestido para 
el éxito—o un funeral—en un bien cortado y negro traje, una camisa 
fresca y blanca y una corbata de seda, negra y azul botánico. Lucía 
genial, y olía genial. Por primera vez noté que ya no estaba usando su 
anillo de matrimonio. 


“Buenos días.” 


Ahorrándome una mirada, él comentó, “tienes la nariz quemada. 
¿Encontraste a alguien con quién nadar?” 


“Lauren me llevó a la casa ayer.” 


“Resulta que Argyle estaba en lo cierto. Newman fue contratado por 
una profesora universitaria de nombre Louise Reynard para encontrar 
a Stevens luego de que desapareció.” 


“¿Reynard aún está viva?” 
“No ” 
“Una pena.” 


La conversación se extendió. Admití el saber que Jake no me quería 
particularmente con él tenía un efecto inhibitorio en mi alegre y 
normal ser. Decidí molestarlo lo mínimo posible. 


Dejamos Pasadena durmiendo en la fría contaminación de la mañana 
y nos mezclamos en la 1-210 Oeste, ya ocupada incluso a esta 
temprana hora. 


Mientras el odómetro acumulaba las millas, Jake me dio otra mirada 
rápida, sus oscuras cejas frunciéndose. “¿Qué pasa?” 


“¿Yo? Nada.” 


“¿Estás seguro? Apenas has dicho una docena de palabras desde que 
entraste al auto.” 


“Supongo que aún estoy medio dormido.” 


“¿Por qué no reclinas el asiento y duermes?” 


“Estoy bien, gracias.” 


Él lo dejó pasar. 
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No he estado en tantos funerales como Jake, aunque he estado en más 
de los que me gustaría. Este era mi primero a las ocho en punto de la 
mañana. Parecía indecentemente temprano. El sol apenas subía sobre 
el mástil, y la neblina aún estaba quemándose cuando llegamos al 
cementerio de Santa Bárbara, con vistas al mar. 


Políticos, héroes de guerra, y estrellas de Hollywood se hacían 
compañía mutua en esos cincuenta y algo acres de hierba y árboles y 
piedra. John Ireland, quién actuó como el chico malo en películas, 
descansaba alli —así como Vera Hrubá Ralston, quién insultó a Hitler 
luego de ganar la medalla de plata en los juegos olímpicos de 1936. 
Ronald Colman y Laurence Harvey—Kenneth Rexroth, el poeta y 
ensayista que creía en el amor trascendental. Supuestamente la tumba 
de Rexroth era la única que miraba hacia el océano, lo que era algo de 
información trivial que mi cerebro guardó con el montón. 


Tal vez la temprana hora explicaba la falta de asistencia. La única otra 
doliente era una mujer en un costoso traje con pantalón, lentes de sol 
Audrey Hepburn, y un sombrero oscuro. Estaba al otro lado de la 
recién enterrada tumba. Sería difícil decir quién estaba más curioso: 
ella o nosotros. 


El servicio fue genérico y corto. Mientras el pastor leía los salmos, mi 
atención vagaba. Era probablemente uno de los cementerios más 
hermosos que he visto: acres de palmeras y tumbas ornamentales—y 
esa espectacular vista del océano con la marea matutina plateada y 
verde. 


Discretamente, estudié a la mujer frente a nosotros. Era difícil decir 
cómo lucía bajo el sombrero y las gafas de sol. A pesar de su bonita 
figura, no era joven. Tal vez mediados de los sesenta. 


...Tan lejos como el este está del oeste, 

Tan lejos que Él puso nuestros pecados de nosotros. 
El Señor estableció su trono en los cielos, 

Y su reino gobierna sobre todo. 

Bendito sea el Señor, y todos sus ángeles, 

Tú, poderoso en fuerza, que haces sus órdenes. 


Una despedida bastante inocua para Dan Hale. En una esquina de mi 
mente seguía escuchando a Martha Tilton cantando, “nos besamos y 
los ángeles cantan y dejan su música resonando en mi corazón...” 


Cuando el pastor terminó su lectura, preguntó si alguno de nosotros 
querría compartir nuestros recuerdos personales de Dan Hale. 
Declinamos unánimemente. 


Eso fue todo. El pastor ofreció otra oración. Jake inclinó la cabeza, su 
expresión seria. Tenía mucha práctica en los cementerios, y yo sabía 
que le estaba dando una cuidadosa mirada a la mujer frente a nosotros 
mientras yo era—un poco más obvio. 


El servicio terminó, la mujer puso un pequeño ramo de rosas rojas en 
el ataúd, le dio un apretón de manos al pastor, y se alejó. Tal como 
una modelo en una pasarela, tomó su camino a través de las tumbas y 
la hierba mojada. 


Jake fue tras ella. Puse una mano en su brazo. “Jake, creo que esa es 
Jinx Stevens.” 


El me dio una mirada sorprendida, y asintió. La alcanzó rápidamente. 
Lo escuché decir, “¿Sra. Stevens?” 


Ella se tropezó en la hierba, y él la alcanzó para estabilizarla. 
“¿disculpe?” Su rostro era imposible de leer tras los lentes de sol. Su 
voz era alarmada. 


Me uní a ellos mientras él mantenía ese tono calmado y autoritario, 
“disculpe, señora. Usted es Jinx Stevens, ¿no?” 


Ella abrió la boca. Estaba seguro de que iba a negarlo. Creo que la 
genial certeza—las vibras de policía—la hizo arrepentirse. La fuerte, 
feroz línea de su cuerpo pareció suavizarse. Lucía más pequeña, más 


vieja. 


Ella respondió en un contralto ronco, “Stevens era mi apellido de 
soltera.” No ofreció su nombre de casada. 


Jake nos presentó. 


“¿Son investigadores privados?” la alarma estaba de vuelta. “¿Para 
quién trabajan?” 


Dije, “de hecho, él es el investigador privado, y trabaja para mí.” 
“¿Trabajando para usted?” 

Jake reiteró, “solo queremos hacerle un par de preguntas, señora.” 
“¿Sobre qué?” 

“Jay Stevens. Su hermano.” 


Ahí estaba de nuevo esa lucha interna. Deseaba que se quitara los 
malditos lentes. “¿Qué hay sobre él?” 


Intenté interrumpir amablemente, pero su actitud era difícil de leer. 
“¿Sabía que el cuerpo de Jay fue recuperado recientemente?” 


Las impenetrables gafas me miraron. Al final dijo, “English... es dueño 
de la librería en donde lo encontraron.” 


El dueño dentro de mí se vió obligado a aclarar. “El no estaba en la 
librería, pero...sí.” 


Jake dijo, “¿Así que sabía que su cuerpo fue recuperado?” 
G 
“Lo sabía.” 


Aunque aún no había intentado reclamar su cuerpo. Eso lucía peculiar 
desde cualquier perspectiva. 


“La policía ha estado pidiendo que cualquiera con información de 
Stevens se acercara.” Jake volvía a su forma. 


Ella dijo secamente, “no tengo ninguna información sobre la muerte 
de Jay.” 


“Pero—” 


Ella me interrumpió. “Sé lo que piensa. Solo delo por hecho, está 
equivocado.” 


Pocas personas podían dar eso por hecho. 


Jinx añadió, “amaba a mi hermano. Nunca he amado tanto a alguien. 
Pero mi vida ahora es complicada.” 


Oh. Complicada. Yo no lo dije. Se lo dejé a Jake. “Okay, podemos 
respetar eso. ¿Qué puede decirnos sobre Jay?” 


“¿No entiendo?” los lentes oscuros lo miraron. “¿Está—¿Qué quieren 
saber? ¿Después de todo este tiempo? ¿Cincuenta años?” 


“No hay plazo de prescripción para el asesinato.” 


“Asesinato.” Ella repitió la palabra, pero no tan duro como estaba de 
conmocionada o sorprendida de ello. Más... tanteando el tamaño. 
“¿Fue asesinato?” 


“Debe haber sospechado que algo malo le pasó. Fue con la policía 
luego de que desapareció.” 


Ella asintió. “Sí. Sabía que Jay no se había ido sin nosotros. Ese nunca 
fue su estilo.” Ella nos consideró. “¿Cómo es esto su asunto? No son la 
policía.” 


“No. Pero la policía me está haciendo pasar un momento difícil 
porque los restos de su hermano fueron encontrados en mi propiedad. 
Contraté al Sr. Riordan para investigar su muerte.” 


“¿Qué espera encontrar luego de todo este tiempo?” 
Me encogí de hombros. 

“¿Cómo eso cambiará algo?” 

“No sé si cambiará algo.” 

“¿Así que es simple curiosidad?” 


No tenía una respuesta real para ella. La curiosidad era parte de ello, 
pero no era la única razón por la que quería respuestas. Tampoco me 
daba miedo el acoso policial. Miré a Jake. Parecía que también 
esperaba mi respuesta. “Supongo que siento una responsabilidad con 
Jay.” 


“¿Por qué? ¿Por qué debería?” 


“Porque lo que le sucedió a su hermano estuvo mal. Porque asesinar 
está mal. Y... sé sobre ello. Y saber sobre ello, estaría mal ignorarlo.” 


“En serio es muy raro,” dijo ella. 


Volteó para alejarse, pero se dirigió a la capilla, no a las puertas del 
cementerio. La seguimos a través de los pinos y los majestuosos 
cipreses, pasamos los pequeños pero elaborados mausoleos familiares. 
Jake susurró, “de vez en cuando creo que habrías sido un buen 
policía.” 


Dentro de la capilla, era oscuro y frío y privado. Jinx se deslizó hacia 
un banco y comenzó a rezar. Jake se mantuvo atrás, apoyado en la 
pared, esperando pacientemente. Me senté en un banco cercano y 
miré alrededor. La capilla fue construida en 1926 y diseñada por 
George Washington Smith, un arquitecto de Santa Bárbara que fue 
sepultado en una de las paredes. Estudié los sorprendentemente 
contemporáneos murales en el techo—las guirlandas de lirios y 
peonias, las monjas y monjes con sus velas y rostros serenos. 


Jinx terminó sus oraciones y se puso de pie. Se dirigió a mí, “Está 
bien. Les diré lo que quieren saber. De todas formas, ya todo acabó.” 


Miré a Jake. El levantó sus cejas, pero no dijo nada. 
La seguimos afuera. La neblina se alzaba. Iba a ser un día hermoso. 


Jinx encendió un cigarrillo, tomó unas cuantas caladas impacientes. 
“Adoré a Jay. Todos lo hicieron.” 


No todos, claramente. No dije eso. 


Ella añadió, “pero él era...un bribón. Como la canción. Exactamente 
como la canción.” 


“¿Canción?” preguntó Jake. 


Yo respondí, “de La dama y El vagabundo. “El vagabundo” de Peggy 
Lee.” 


“Eso es. Solíamos hacer ese número.” La sonrisa de Jinx era 
reminiscente. Tomó otra rápida, casi culpable calada de su cigarrillo. 


“¿Eso fue cuando cantaba con Los Moonglows?” 


“Así es. Solíamos presentarnos regularmente en el lugar de Danny.” 
Ella vió hacia el grupo de árboles que protegían la parcela de Hale. 
“Danny era dueño de un club en Malibú llamado Las Olas.” 


“Hablamos con Hale justo antes de su muerte. Estuvieron 
comprometidos en algún momento, ¿no es así?” 


Otro de esos destellos de alarma. “¿Hablaron con Danny? ¿Cuándo?” 
“El lunes.” 

“¿Qué dijo?” 

“Para empezar, él nos dijo que ustedes estuvieron comprometidos.” 
“Eso es verdad,” dijo a regañadientes. 

“Pero no se casaron. ¿Qué sucedió?” 


Ella dijo con ese brillo descarado de la jovencita que alguna vez debió 
haber sido, “una mujer tiene derecho a cambiar de opinión.” 


No pude evitar notar que ella apenas estaba en sus sesenta, un poco 
más joven que cualquier involucrado en el caso. 


“Si no le importa mi pregunta, ¿qué edad tenía en ese entonces?” 
“Diecisiete.” 
“Uf ” 


Su sonrisa era irónica. “Lucía mayor. Era mayor. Crecimos rápido en 
ese tiempo, por todas las experiencias sexuales de las que los chicos se 
jactan ahora. Crecí en el camino. Jay—bueno, éramos la única familia 
que teníamos, pero sí, técnicamente, se supone que no debí estar cerca 
de Las Olas.” 


Era una suposición basada en el hecho de que ella era la única 
doliente en el funeral de Hale; dije, “incluso si no se casó con Hale, 
aún debía tener sentimientos por él. Pagó por su tratamiento en la 
Mansión Sea View, pagó por este funeral, ¿verdad?” 


Sorpresa—o tal vez enojo—estalló. “¿Cómo supo eso?” 
“¿Es información confidencial?” 


“La mayoría lo es.” 


“No planeamos compartirla con nadie.” 


Jake intercedió, “¿qué cree que le había ocurrido a su hermano hace 
años?” 


“Pensé...” la voz de Jinx flaqueó; luego dijo estable, “es verdad que 
creía que estaba muerto. Tenía miedo—pero no era tan fuerte como 
mis ideas o sospechas. Solo era miedo.” 


Eso era obviamente mentira, ni siquiera valía la pena responder a ello. 


“¿Puede pensar en alguna razón por la que alguien quisiera a su 
hermano muerto?” 


Ella sacudió su cabeza. “Siempre asumí que fue un terrible accidente o 
un malentendido.” 


Le tomó cincuenta años decírselo a sí misma para creérselo—y ella 
seguía sin hacerlo. 


Jake preguntó, “¿recuerda a un policía de nombre Nick Argyle?” 


“Nick Argyle. Por Dios. No he pensado en Nick en años.” Ella dio una 
carcajada, botó el cigarrillo al camino y lo pisoteó con la punta de su 
zapato. “¿Aún está por ahí?” 


“Vivo y coleando,” dijo Jake. 


“Tuve un montón de eso. Debe haber sido más viejo que cualquiera de 
nosotros, excepto tal vez Danny.” Ella tenía una sonrisa sentimental en 
su boca. 


“¿Sabía que Argyle creía que su hermano era un criminal? Tenía la 
teoría de que Jay era un ladrón y usted era su cómplice.” 


Ella miró directamente a Jake por un largo momento—o eso parecía. 
Era difícil decir lo que sucedía tras los lentes. “¿Lo hacía?” 


“Lo hizo. Dijo que, por un periodo cercano a dos años, usted y su 
hermano hicieron una serie de robos mayores en el lado oeste de Los 
Angeles.” 


Jinx dio otra de esas risas roncas. 
“Veo que no lo niega.” 


“Claro. Bueno, eso era verdad.” 


“¿Lo admite?” 


“Fue usted quién dijo lo del plazo de prescripciones, y ya expiró hace 
mucho.” Ella añadió secamente, “no es que quiera que esa 
información se filtre.” 


“¿Cree que la muerte de su hermano tiene que ver con los robos?” 
“No.” 


Lo dijo muy rápido. Y, ¿por qué no tomar el camino fácil? O ella ya 
tenía una sospecha de quién había matado a Jay, o detestaba 
intensamente esa idea por otras razones. 


“¿No cree que ninguno de los socios criminales de su hermano...?” 


“No. Mi hermano no tuvo socios criminales. Siempre trabajamos 
solos.” 


“¿Quién vendía la mercancía?” 


“Hace mucho que murió. Un vendedor de antigiiedades en China 
Town o Chun King Road. Su nombre era Turkey Lancaster.” 


Repetí, “¿Turkey?” 
Ella se encogió de hombros. “Era muy raro, nunca lo olvidé.” 


Jake dijo, “escuché un rumor de que su hermano pudo haber sido 
asesinado porque sabía de algunos artefactos valiosos de la segunda 
guerra mundial.” 


Ella se paralizó. Aunque se recuperó pronto. “No.” 
“¿Nunca escuchó nada sobre eso?” 


“No.” Imprudentemente, añadió, “sería la primera en saberlo, 
¿verdad? 


“¿Qué cree que le sucedió?” 


“Ese hotel era un basurero. Drogadictos, prostitutas... créanme, no 
tienen idea. Habían cabrones que habrían robado a Jay con los ojos 
cerrados en un segundo si hubieran tenido la oportunidad. Siempre 
pensé que había sucedido algo así. Un robo que salió mal.” 


“¿Estaba viviendo ahí también?” 


Sacudió su cabeza. “Estaba viviendo con Dan.” 


A los diecisiete. Increíble. Hablando de derechos, ahí había abuso de 
menores. Una cosa era cierta. Jay Stevens debe haber sido encantador, 
pero fue un maldito guardián para una chica joven. 


Ella miró su reloj. “Lo siento. Debo irme. Si demoro más, va a generar 
comentarios.” 


¿Con quién? Me pregunté. 


Jake preguntó, “¿hay algún número privado con el que nos podamos 
¿ 
comunicar con usted?” 


Ella sacudía su cabeza. “Lo siento, no.” 
“¿No va a reclamar el cuerpo de su hermano?” 


“He tardado cincuenta años para hacerme a la idea de que mi 
hermano está muerto. Ese... ese caparazón que ustedes encontraron no 
es mi hermano. Y Jay entendería mi decisión.” 


Su mentón se alzó retador. Ninguno de los dos discutió. 


Jinx caminó sin prisa por el camino de asfalto, pasó las cruces celtas y 
los monumentos de piedra. Cuando desapareció en la sombra de los 
altos árboles, Jake ordenó, “espera aquí.” 


Él fue tras ella, moviéndose rápido pero discreto a través de la hierba 
cuidada y las planas lápidas. Dudo que ella tuviera alguna idea de que 
estaba siendo seguida. 


El volvió poco después con el número de la placa de su limosina 
negra. 


“Bien hecho.” Aprobé, levantándome del banco de piedra en el que 
estaba esperando. 


Él metió la hoja de papel en su bolsillo. “Fue un buen trabajo 
matutino.” 


“Ella está casada. Usa un anillo de matrimonio.” 
“Puede que sea viuda.” 


“Cierto. Como sea, ella está preocupada porque alguien encontró su 
conexión con Hale.” 


“Ella es una mujer de influencia y posición ahora. Puedes decirlo por 
la ropa y el auto.” 


“Y la actitud.” 


Su boca se alzó en una sonrisa. “Esa es la actitud del privilegio. Tú 
también la tienes.” 


“¿Yo la tengo?” 


“Tú eres más gentil con eso, pero naciste con ella. Y tienes buenos 
modales. Pero definitivamente estás acostumbrado a salirte con la 
tuya.” 


“¿Estoy acostumbrado a salirme con la mía?” 


El frunció el ceño y miró alrededor del cementerio. “¿Hay eco por 
allá?” 


Me tomó un segundo entenderlo—el bastardo se estaba riendo de mí. 
“Hey, están contratando gente en el club de la comedia, Riordan.” 


“Me quedo con mi trabajo del día.” 


Eso me recordó un par de cosas, y mi sonrisa desapareció. “¿Jake? 
Escucha...” 


Estábamos volviendo al estacionamiento entonces. El me miró. 


“Tienes razón. Es decir, sobre lo que dijiste en el camino de vuelta el 
martes. No sé qué sucede, pero tengo la cabeza en otro lado en este 
momento. Sé que no estoy siendo justo contigo.” 


Él pareció esperar por si yo decía algo más. Cuando no lo hice, él dijo, 
“esto es lo que creo. Basado en lo que sé sobre ti, no creo que te 
permitas pensar mucho en lo que pasó entre nosotros los últimos dos 
años. Así que intentas lidiar con eso ahora—junto con aceptar que te 
dispararon, la cirugía del corazón y el hecho de que quiero volver a tu 
vida. Y la verdad es que, además de no confiar en mí, estás enojado y 
lastimado por lo que sucedió antes.” 


Sonó tan genial y clínico como un técnico de laboratorio discutiendo 
sobre una muestra sospechosa. 


“Nada mal, Dr. Freud,” contesté. “¿Qué tratamiento sugiere?” 


Desconcertantemente, puso su brazo alrededor de mis hombros y me 


atrajo a él mientras caminábamos. Estaba tan asombrado de que Jake 
—Jake—me estuviera abrazando en público (si contabas la salida de 
un cementerio), me perdí la mitad de lo que respondió. Claro, apenas 
era un abrazo casual, un abrazo entre amigos, pero hubo un tiempo, 
no muy atrás, en el que no me habría tocado en ningún lugar que 
tuviera público en un radio de diez pies. 


“ ..entonces están Guy y Mel y quien sabe quién más,” decía. “Si tan 
solo fuera un asunto de darme tiempo para trabajar con eso, te daría 
todo el tiempo del mundo. Si crees que no sé qué te debo—” 


“No me debes nada,” dije irritado. 
“Pero no creo que sea eso.” 
“¿Así que te vas?” 


El dijo cuidadosamente, “no es un ultimátum. Creo que es lo mejor 
por un montón de razones.” 


Se se aré de su brazo. Paré de caminar. ad ué sucede si te ido ue 
á 
no te vayas: ia 


Él también se detuvo. “¿Eso es lo que pides?” 


“Jesús, Jake. Dices que no me estás dando un ultimátum, pero... lo 
estás haciendo. Te dije que no quería que te fueras.” Sacudí mi cabeza. 
“¿No lo entiendes? No puedo pensar claramente en esto con la 
amenaza de ti yéndote.” 


“¿Así es como se siente?” preguntó lentamente. “¿Una amenaza?” 


“Así es como se siente, sí. Dijiste que me darías tiempo, pero se siente 
como si te hubiera alimentado y cinco minutos después decides irte. 
No puedo prometer”—me detuve, e intenté de nuevo— “que puedo 
dejar ir todo lo que pasó entre nosotros. Por mucho que lo quiera. Por 
mucho que sienta que es lo que debo hacer. Lo dijiste bien. Estoy 
enojado, y supongo que estoy lastimado. Quiero confiar en ti... pero 
ya ni siquiera confío en mí. Todo lo que sé.” Tuve que detenerme de 
nuevo. Tomé una respiración profunda, estabilicé mi voz. “Todo lo 
que sé es, no puedo... afrontar el hecho de que te vayas ahora.” 


Él lucía pálido bajo su bronceado. “Está bien.” Su voz fue gentil. 


“Y sé que no es justo. Tienes esta increíble oferta de trabajo, y sé que 
estás perdiendo la casa y tu familia está ignorándote. Sé que—” 


“Bebé, tú ganas. Puedes quitarte las manoplas.” Su sonrisa era torcida, 
aunque el tono seguía inusualmente gentil. “Lo dejaremos por ahora, 
¿okay?” 


El alivio era asombroso. Casi me sentí aturdido. Ni una vez se me 
ocurrió que él me concedería eso. “Okay.” 


Luego de eso no podíamos cambiar el tema tan rápidamente. 


“La lógica de las cosas me desconcierta,” dije cuando estábamos en el 
auto nuevamente en camino a casa. 


“¿Qué cosas?” 


“Stevens fue asesinado y enterrado bajo el suelo de su habitación. Eso 
requiere precaución. Al menos requiere un martillo y clavos. No es lo 
que esperarías encontrar tirado en la habitación de un músico de jazz 
promedio.” 


“Tampoco es exactamente lo que dices cuando quieres hacer 
presencia.” 


“Debes tener un plan anticipado.” 
“¿Crees que alguien fue al hotel esa noche planeando asesinarlo?” 
“¿No te parece que así fue?” 


“Todo esto se siente raro—y lo ha hecho desde el principio. ¿Por qué 
esconder el cuerpo?” 


“Bueno, eso no es inusual, ¿cierto?” 
“No. Es inusual esconderlo bajo el suelo.” 


“El obviamente no podía mover el cuerpo de Stevens fuera del hotel 
sin ser visto.” 


Jake estaba siguiendo su propia línea de pensamientos. “Tuvo que 
quitar las tablas del suelo, poner a Stevens bajo ellas. Pero eso 
funcionaría. Las normas de construcción eran mucho más débiles en 
ese entonces. Había espacio para un cuerpo entre las vigas. Él tendría 
que martillar las tablas de nuevo. No sería un proceso tranquilo.” 


“Tal vez no era un hotel tranquilo.” 


“Incluso así.” 


“Hay algo más que me ha estado molestando. El equipo de 
construcción encontró un montón de esqueletos de ratas muertas en el 
ático. En las paredes, bajo el suelo.” 


“Genial.” 
“Muchas debieron morir naturalmente.” 
“¿Y crees que hay una conexión?” 


“Los dos, el ático y la tercera planta fueron sellados en algún punto. 
Creo que eso explica el por qué el cuerpo de Stevens nunca fue 
descubierto. Pienso que había algún tipo de infestación por plaga, y 
esa parte del edificio fue cerrada.” 


“¿Crees que había alguna construcción en curso para el tiempo en que 
Stevens fue asesinado?” 


“Desearía que hubiera alguna forma de confirmarlo. Explicaría 
algunas cosas. Incluso podría ayudar a reducir los potenciales 
sospechosos.” 


“Bueno, está bastante claro quién piensa Jinx Stevens que mató a su 
hermano.” 


“Dan Hale.” 

“De todas formas, ya todo acabó,” citó. 

“¿Qué tendría que ver Dan Hale con un tesoro Nazi?” 

Él se encogió de hombros. 

Fue un camino rápido de vuelta a Los Ángeles. Sin paradas alternas. 


Cuando salí del Honda, Jake dijo, “te recogeré mañana a la una treinta 
para la cita con Newman.” 


“Gracias.” 


Abrí mi boca para... no lo sé. Decir algo. Se sentía como si hubiéramos 
cruzado un puente. 


El asintió secamente. “Nos vemos.” 


Y eso era todo. Se había ido. 


Caminé dentro de la librería, casi chocando con un cliente que salía. 


Me disculpé y le di un vistazo de cerca al alto y delgado hombre con 
largo cabello rubio y barbilla. Si no hubiera sido por su aspecto de 
John Lennon, casi lo habría confundido con Warren. 


El me estaba viendo como si debiera conocerlo. 


Miré más de cerca. El reconocimiento llegó a mí. “¿Angus?” 


Capítulo trece. 


“Así que cuando recibí tu carta, pensé que volvería a casa.” 


“¿Querías otra?” asentí a la taza de plástico vacía en la mesa en medio 
de nosotros. Estábamos sentados en el café indie un bloque más lejos 
de Cloak 8: Dagger. Angus ya había pedido dos bebidas de arándanos 
con hielo. Juzgando por lo delgado que estaba, esas eran las primeras 
cosas que debía comer en un tiempo. Él me hacía lucir robusto. 
Demonios, él hacía que el esqueleto de Jay Stevens se viera robusto. 
“¿0 te gustaría un bagel o un sándwich o algo?” 


El sacudió su cabeza. “¿Hablas en serio? ¿Puedo tener mi trabajo de 
nuevo si quiero?” 


“En serio.” Si no estaba seguro antes, lo estaba ahora. El chico 
obviamente había tenido un momento difícil. Lucía años mayor bajo el 
color caoba. “Vamos a tener que revisar cuál es tu estado legal.” 


“¿A qué te refieres?” 


“Me refiero a que fuiste absuelto de estar envuelto en el asesinato de 
Kinsey Perone, pero puede que hayas estado implicado en las muertes 
de Karen Holtzer and Tony Zellig. No lo sé. Hablaré con Jake.” 


“¿Ese imbécil de Riordan?” dijo él, energizado por el odio. 
“Exacto. Si tienes algún problema con eso—” 
“No hay problema,” dijo, instantáneamente intimidado. 


“¿Has estado en México todo este tiempo? ¿Qué hiciste durante dos 
años?” 


Angus dijo irremediablemente. “Lo que pudiera. Trabajé como albañil, 
como sirviente... recogí fruta.” El sonaba exhausto, así como todo lo 
que había dicho la última hora. 


“¿Por qué no volviste a casa?” 


“No había nada por qué volver. Wanda no me quería más. Mi familia 
ni siquiera quiere hablarme.” 


“¿Dónde te estás quedando?” 


El me miró, sus tristes ojos encontrándose con los míos, parpadeando 
y volviendo a verme con esperanza. 


Suspiré, estudiándolo, tocando mis dedos en la mesa mientras 


intentaba pensar en qué hacer. “Okay, escucha. Te prestaré una bolsa 
de dormir y un colchón inflable, y puedes quedarte en la librería hasta 
que encuentres algo mejor. Te pagaré para que seas mi... No lo sé. 
Guardia nocturno, supongo.” 


Se quedó sin aliento, y lucía como si fuera a explotar en lágrimas. 


“En el día, puedes tener tu antiguo trabajo de vuelta, pero... necesitas 
prestar atención a esto. Mi hermana—hermanastra—ahora también 
trabaja en la librería. Tienes que... no lo sé. Ser cuidadoso con ella.” 


Él lucía confundido, y no lo culpaba. “Olvídalo.” 

Asintió. 

Me levanté. “Vamos a hablar con Natalie y arreglemos esto.” 
“Uhm, ¿Adrien?” 

“¿Hmm?” 


“Supongo que me gustaría un sándwich.” 


XRO RO 


El Café Formosa empezó como un vagón en el Santa Mónica 
Boulevard en Hollywood del oeste. La última vez que almorcé ahí, 
Paul Kane me rompió diciendo que Jake y él eran amantes—y había 
sido por lo menos parte del tiempo que Jake y yo habíamos estado 
juntos. Indigestión y el Formosa ahora eran sinónimos en mi mente, y 
probablemente siempre lo sean. 


Aun así era un buen lugar, con mucha historia, y era difícil imaginar 
un mejor lugar para la reunión con el antiguo investigador privado 
Harry Newman. 


Newman ya estaba sentado y disfrutando de cocteles y aperitivos 
cuando llegamos. 


Sonrió obstinado y me senté frente a él en la cabina de cuero rojo y 
dije, “¿cómo están los amigos en Milwaukee?” 


Él ofreció su mano y la apreté. “No puede culpar a un hombre por 
intentarlo.” 


“No, generalmente eso se lo dejo a las cortes.” 
Rió. “Me agrada, English.” 


“Me alivia saberlo.” Hice más espacio para Jake en la banca de cuero. 
Nuestros ojos se encontraron, y él me dio ese tic irónico de su boca. 


“Ordenemos,” dijo Newman, “y les diré todo lo que quieren saber.” 


Estuvo ocupado familiarizándose con el menú mientras esperaba que 
nosotros pidiéramos. Cuando el mesero llegó pidió otro mai tai para 
tomar con su calamar. Luego ordenó filete de costilla y puré de papas 
con wasabi. Los más caros del menú. Jake pidió, predeciblemente, la 
hamburguesa de carne de Kobe. Yo pedí salmón. 


“¿No van a beber?” dijo Newman sospechosamente. “No confío en un 
tipo que no bebe.” 


Ordené una copa de vino tinto y agua mineral con gas. Jake ordenó un 
mai tai. 


“¿Un mai tai? Nunca pensé que bebieras mai tai.” 
“Este es el nuevo yo,” dijo. “¿Ves qué tipo tan divertido soy?” 


“Como sea,” dijo Newman, “creo que tiene algo que me pertenece.” 


“¿Cómo qué?” 
Él señaló los pocos cabellos negros que apenas colgaban de su cabeza. 
“¿El peluquín? Es un juguete genial para gatos.” 


Él se atragantó, pero nuestras bebidas llegaron cuando empezó su 
historia. 


“¿Quieren que comience en el inicio? Para mí, el inicio fue Louise 
Reynard.” 


4“ 


“¿Esa era la novia de Stevens?” pregunté. 
encontrarlo luego de que desapareció?” 


¿La que lo contrató para 


“Así es. Enseñó historia del arte en la Universidad del Inmaculado 
Corazón. Chica linda. Mujer, dirían ustedes. Cabello del color de la 
melaza y ojos grandes. Lucía muy francesa. Solía usar siempre esas 
bufandas de seda.” Su dedo índice hizo un movimiento giratorio en su 
cuello. “De hecho, su abuelo luchó en la resistencia francesa, que es 
donde realmente comienza la historia, supongo.” 


Jake dijo, “¿no era una monja?” 
“¿Una monja?” repetí. 
“Corazón Inmaculado era una universidad católica. Mi madre fue allí.” 


Todo este tiempo y no se me había ocurrido que podría haber habido 
una pesada dosis de culpa católica en los ligues sexuales de Jake. 


“Definitivamente no.” Newman tomó un sorbo de su bebida. “Stevens 
era un ladrón. Uno de clase alta.” Pausó. Cuando no expresamos 
ninguna sorpresa, continuó. “Una noche robó una casa en algún lugar 
de Los Ángeles. Nunca le dijo a Louise la ubicación de la casa o el 
nombre del hombre a quién robó, así que no pregunten. Si ella 
hubiera sabido, habría ido directamente a la policía cuando Stevens 
desapareció.” 


En lugar de eso ella habría ido hacia Jinx Stevens, y Jinx esperó para 
ir a la policía. No es que importara; si Jake estaba en lo correcto, 
Stevens ya habría estado muerto, bajo las tablas del suelo. 


“Stevens solamente se fue con un objeto esa noche, pero era un 
premio. Una cruz de oro tallada repleta de rubíes, ágatas y perlas. El 
no sabía lo que tenía exactamente, pero sabía que era viejo, y sabía 


que era especial. Así que hizo un boceto de esta cruz, y la lo llevó al 
departamento de arte de una universidad que parecía lo 
suficientemente segura y lejana, y así fue como conoció a Louise. Él 
buscaba información de la cruz.” 


“¿Y sucedió que ella reconoció esta cruz?” estaba escéptico. 


“Puedes apostarlo. Justo en ese momento. Louise sabía exactamente lo 
que él tenía. La Cruz de Rouen.” 


Él nos contemplaba expectante. Cuando ninguno de nosotros habló, él 
dijo, “es un lugar en Francia.” 


“No entiendo.” 
“La Cruz de Juana de Arco.” 


“Uh...” miré a Jake. El lucía en blanco. “¿Se refiere a la Cruz de 
Lorraine?” 


“No.” 
“Nunca he escuchado de la Cruz de Rouen.” 


“Bueno, por la historia que escuché, era la cruz que le pertenecía a 
Juana de Arco. Como sea, eso está fuera del punto.” 


“¿Lo está?” 


“El punto es que la Cruz de Rouen era un artefacto nacional 
invaluable, y supuestamente fue traída por los nazis durante la 
segunda guerra mundial.” 


“¿Supuestamente?” 


“Sí. Louise sabía que esta cruz había desaparecido cuando los nazis 
ocuparon Rouen. Naturalmente ella quería saber cómo Stevens la 
había conseguido. Se lo tomó algo personal, ya que su abuela murió 
durante la guerra, y su abuelo luchó en la resistencia.” 


“¿Stevens no se lo dijo?” 


“No. Bueno, él prometió que se lo diría eventualmente. Dijo que era 
complicado.” 


“El tenía un cómplice,” comentó Jake. 


“Claro que lo tenía, aunque le dijo a Louise que no era así.” Newman 
tomó otro sorbo de su mai tai. Había una pequeña línea de espuma en 
su bigote. Lo vi, fascinado, cuando habló. “Aquí está el asunto—y 
pueden tomarlo por lo que vale, pero garantizo que Louise creía que 
esto era cierto—Stevens le dijo que le iba a dar la cruz para que la 
devolviera a los franceses en nombre de sus abuelos.” 


Jake y yo intercambiamos miradas. “Eso no iría muy bien con los 
cómplices.” 


Jake fue más cínico—y práctico. “¿Por qué él lo haría?” 


“Esa es la parte divertida de todo esto. De acuerdo con Louise, ella y 
Stevens se enamoraron completamente a primera vista. No solo era 
que le iba a dar la cruz, iba a ir directamente por ella.” Él tomó una 
respiración a lo que leyó en nuestras expresiones. “Lo sé, lo sé. Pero 
ella lo creyó hasta el día de su muerte, y les diré algo más. Era una 
mujer inteligente. Educada, cierto, pero tenía inteligencia callejera 
también. No era la tonta de nadie. Y como dije, una mujer muy 
hermosa.” 


“Cuando Stevens desapareció—” 


Él me interrumpió. “Louise sospechaba de un juego sucio desde el 
inicio. Verán, Stevens desapareció la misma noche en la que se supone 
que le daría la cruz. Cuando él no apareció fue directamente con la 
hermana de Stevens y luego con Dan Hale. Claro que ellos negaron 
saber de qué estaba hablando. Ella siempre creyó que ellos dos 
estaban en eso. En robar la cruz. Hale reclamó que Stevens se fue a 
praderas más verdes. La hermana menor eventualmente fue a la 
policía para archivar un reporte de persona desaparecida.” 


“¿Louise creyó que Hale y Jinx mataron a Stevens?” 


“Ella pensó que no era inconcebible. También pensó que había otra 
posibilidad.” El espero a que conectáramos los puntos. 


Dije lentamente, “¿Que a quienquiera que Stevens le robara esa cruz 
descubrió quién la tomó y fue tras él?” 


“Muy bien.” Le dijo a Jake, “chico brillante.” 
“Como una estrella.” 


Burbujas de agua mineral salieron de mi nariz. 


“Bien,” dijo Newman. “Porque quien sea que haya tenido esa cruz, 
seguro como el infierno que no tenía nada que ver con ella. Louise 
pensó que ese criminal de guerra ex nazi vino a buscar a Stevens. 
Verán, aparte del considerable valor monetario de esa cruz, tenerla en 
su posesión equivaldría a una confesión. Pueden ver que hubo 
incentivos considerables para tenerla de vuelta y silenciar al ladrón. 


“Oh sí.” 


Jake dijo, “¿pero Stevens nunca le dijo a Louise de dónde recuperó la 
cruz?” 


“No. Pero ella tenía una teoría sobre eso.” 


Louise sonaba como una chica con muchas teorías. Me agradaba. 
“¿Qué le sucedió a Louise?” 


“Cáncer de seno. Murió hace diez años.” Era claro que él le tenía 
afecto a Louise. 


Jake preguntó, “¿cuál era su teoría sobre la identidad de este criminal 
de guerra nazi?” 


“Ella creía que era un amigo de su abuelo. El dueño de una galería de 
arte en Wilshire Boulevard llamado Guilliam Truffaut.” Newman dijo, 
“se suponía que Truffaut era un ex miembro de la resistencia francesa. 
De hecho, se construyó una reputación como cazador de nazis.” 


“¿Habló con Truffaut?” pregunté. 


“Hablé con todos.” Newman sacudió su cabeza. “No van a entender 
esto, y no puedo explicarlo yo mismo, pero había algo sobre Louise 
que... te encontrarías a ti mismo haciendo cosas, tomando 
oportunidades con las que nunca habrías soñado antes.” 


“Conocí a una Louise en mi tiempo,” dijo Jake. 
¿Una Louise? 


Lo miré, sorprendido. Jake estaba mirándome directamente. Mi 
corazón saltó —absolutamente nada que ver con las válvulas 
reparadas. 


El mesero llegó con nuestra comida, y el momento extraordinario 
terminó. 


Luego de que nuestros platos estuvieron en frente de nosotros y el 


mesero se fue, pregunté, “¿qué tenía Truffaut para decir cuando lo 
entrevistó?” 


“El negó todo y amenazó con demandarme.” Newman se encogió de 
hombros. “Camino cerrado.” 


“¿Le creyó?” 


“No. No lo hice. Pero nunca creí que mató a Stevens tampoco. Aunque 
Louise permanecía convencida de ello. Yo, siempre pensé que Dan 
Hale mató a Stevens por intentar traicionarlo.” 


Había pensado en ello. “Si Hale mató a Stevens, ¿no tendría él 
posesión de la Cruz de Rouen? Parece haber muerto cerca de la 
indigencia.” Vi a Newman sobre el borde de mi copa. “Ya lo había 
notado, lo cual fue la razón por la que intentó buscar en la librería.” 


Otra de esas sonrisas arrepentidas. “Sabía que iba a ser mi última 
oportunidad. Como dijo, si Hale tenía la cruz, habría tenido el dinero 
para salvar el club de su—esa era la única cosa que le importaba 
realmente. Bueno, y tal vez Jinx Stevens por un segundo. Aunque eso 
no significa que no lo haya matado. Solo que no pudo encontrar la 
cruz. Stevens puede haberla escondido.” 


“¿Por qué esperó tanto para intentar buscar en la librería? Las 
renovaciones comenzaron en mayo.” 


El admitió tristemente. “Solo noté que volvió un par de semanas atrás. 
Casi que me olvidé sobre ello, ¿sabe? Cincuenta años es un largo 
tiempo.” 


Más que mi vida. Más que la vida de Jake. Sí, lo sabía. 


“¿Había algún otro de quién sospechara en la desaparición de 
Stevens?” 


“Bueno, sí y no. Stevens vivió con un montón de drogadictos y 
ladrones y prostitutas en ese hotel. No es imposible que alguien ahí lo 
haya matado. Demonios, alguien lo habría matado por su clarinete. O 
su sombrero.” 


Jake dijo, “el único problema con esa teoría es que es dudoso que ese 
tipo de delincuentes supiera donde o como disponer de un objeto de 
arte valioso. Ya lo habríamos sabido.” 


“Probablemente.” 


“Dijo que habló con todos. ¿Alguna vez habló con el oficial a cargo del 
caso?” 


“¿Argyle? Sí. Pero siempre insistió en que Stevens escapó. Nunca creí 
eso. Nadie vió a Stevens salir del hotel esa noche.” 


“¿Eso le sorprende? Era un hotelucho en ese entonces, ¿no es así?” 
probé el salmón. 


“Mucha gente vio a Stevens recibir visitantes esa noche. No sé por qué 
no lo habrían dejado irse.” 


Y de seguro, Stevens no se fue. 


“¿Qué visitantes recibió?” la salsa del salmón era dulce. No era algo 
que me importase. Puse mi plato a un lado. 


“Hale, Jinx Stevens, el pianista de la banda...” 


Jake tomó mi plato y puso el suyo encima, distraídamente tomé su 
hamburguesa. “¿Paulie St. Cyr?” cuestioné y le di una mordida. 


Newman asintió. “Eso es. Paulie St. Cyr.” 


La hamburguesa estaba muy buena. “Si la Cruz de Rouen estaba 
escondida en el edificio, alguien ya la habría encontrado. Mis 
contratistas la habrían descubierto. Han estado por toda la estructura 
—y desmantelaron la mitad de ella.” 


“Me di cuenta.” El se rió. “No soy tonto. Sé cuándo detenerme.” 
“¿Qué sucedió con el boceto de la cruz? 


“Me preguntaba si recordaría preguntar sobre eso.” Él alcanzó un 
papel doblado en el bolsillo de su camisa hawaiana roja. “Esta es una 
copia. Louise tenía el original. Revisen en los libros de arte. Verán que 
es lo suficientemente genuino.” 


“Gracias.” Tomé la hoja, la desdoblé y la estudié. Jake se inclinó para 
mirar. Era un cruz-flor. Similar a la flor de lis. El final de sus brazos 
estaba repleto de flores con gemas. El brazo superior pasaba justo a 
través del cuerpo de paloma, y la flor inferior tenía una apariencia de 
muerte en su parte superior. Incluso en este boceto a blanco y negro, 
era impresionante. 


Encontré la mirada de Jake. Podía ver lo que estaba pensando. Habían 
muchos motivos para asesinar aquí. 


“¿Hay algo más que pueda decirnos?” le pregunté a Newman. 


“Nah. Si piensan en más preguntas, estaré feliz de responderlas. 
Podríamos almorzar de nuevo.” 


Lo dejamos disfrutando el volcán de chocolate que pidió de postre. 


“¿Qué piensas?” preguntó Jake cuando el valet abrió la puerta de 
pasajero del Honda. 


“Pienso que está diciendo la verdad. Creo que estaba enamorado de 
Louise Reynard.” 


Él me miró. “Igual yo.” 


Le dio propina al valet, tomó sus llaves y se deslizó tras el volante. 
Cerró la puerta y dijo, “así que eso es todo. Encontraste a Henry 
Harrison, y sabes lo que estaba buscando. ¿Satisfecho?” 


Sentí un pinchazo de alarma cuando vi el boceto de la cruz. “No 
sabemos quién mató a Stevens. No sabemos qué pasó con la cruz.” 


“¿En serio estás pensando que vamos a encontrar la Cruz de Rouen?” 
No lo hacía, no. 


“No lo sé. Mira cuánto hemos encontrado hasta ahora. Estamos a 
mitad de camino.” 


La cabeza de Jake se movió negando, “Esto es lo que pienso que 
sucedió. Creo que Hale mató a Stevens. Creo que su hermana lo sabía, 
lo cual es la razón por la que no se casó con él. Creo que Stevens 
guardó la cruz en algún lado. Tal vez un casillero en Union Station o 
en algún lugar así, y un día se abrirá, pero no vamos a encontrarla. Y 
no creo que vayamos a ser capaces de probar que Hale mató a 
Stevens.” 


“Si Jinx pensaba que Hale mató a Stevens, ¿por qué pagó por su 
servicio médico y su funeral?” 


“Tal vez ella lo amaba de todas formas.” 


No pude pensar en una respuesta a eso. Al final, dije, “no estoy listo 
para rendirme.” 


Silencio. 


Jake dijo cuidadosamente, “yo... no veo que esto vaya a ningún lado.” 


“Tal vez no.” Probablemente no. Me puse nervioso por el rechazo. 
“¿Me darías un poco más de tu tiempo?” 


El suspiró largamente. “Es tu dinero.” 


Me sentí cercano a él en el restaurante. Físicamente cercano, si, 
sentado con nuestras piernas y hombros rozándose, pero también 
emocionalmente cercano. En armonía. Ahora no podía leerlo. ¿Él 
quería que me rindiera? ¿Por qué? ¿O estaba pasando por alto lo 
obvio? 


“¿Una semana más?” vi fuera de la ventana a los valet trotando 
ocupados de un lado al otro, gritándose insultos amistosos entre ellos. 


Pude sentir su mirada. “Una semana más.” Dijo bruscamente y 
encendió el auto. 


Capítulo catorce. 


Parecía que Jay Stevens no captó la atención de la UCC por mucho 
tiempo. 


Cuando volví a la librería, el equipo de construcción estaba trabajando 
de nuevo en el otro lado del edificio. 


Sobre el zumbido de las lijadoras y el sonido de la ametralladora de 
los taladros, pude escuchar a Natalie y a Angus discutiendo 
silenciosamente en la parte de atrás de la librería. Me tomó un 
segundo disfrutar la bendecida normalidad. Las luces eran suaves, la 
música estaba sonando, los clientes caminaban pacíficamente. Todo 
estaba bien en mi mundo de nuevo. 


Me instalé con mi computadora en mi oficina, donde podía vigilar a 
los niños. 


Encontré un sitio en el que listaban los tesoros de arte que se 
perdieron durante la segunda guerra mundial, cuando Natalie tocó el 
marco de la puerta. 


“Entra,” dije distraído. 

“¿Podemos hablar?” 

“Oh Dios. Por favor ten en cuenta que soy un hombre enfermo.” 
Ella rió. “Luces bastante sano estos días.” 


Me sentía bastante sano. Aún me cansaba más rápido de lo que me 
gustaba. Aún me encontraba en la necesidad de siestas ocasionales. Mi 
pecho aún se sentía como si se fuera a separar cada vez que reía, tosía 
o estornudaba. Pero, ante todo, me sentía mejor de lo que me he 
sentido en un largo tiempo. Incluso me sentía... más joven. 


“¿Esto es sobre Angus?” hice lo mejor para lucir imponente. 


Parece que no funcionó. Natalie arrugó su nariz y dijo, “él es un poco 
raro.” 


Eso de una mujer que estaba considerando comprometerse con Warren 
—comprometer como palabra operativa. 


“Tengo dos palabras para ti.” 
Su mentón se elevó. 


“Sra. Pepper.” 


“Oh.” 
“No lo asustes, o habrá un infierno por pagar. Con intereses.” 
Hizo una cara y se fue. 


Volví a mi computadora y los tesoros perdidos de la segunda guerra 
mundial. 


Había mucho que leer en el tema del robo nazi, y era fácil distraerse 
con las muchas, muchas historias de familias—frecuentemente judías, 
aunque no eran las únicas—que tenían sus colecciones de arte 
confiscadas por el Tercer Reich o tuvieron que vender sus objetos 
valiosos para pagar sus escapes del arresto y la ejecución. Luego 
estaba el despojamiento sistemático de museos y galerías e iglesias. 
Los nazis robaron todo desde pinturas de viejos maestros hasta objetos 
religiosos—y todo en medio—y para el final de la guerra, habían 
acumulado cientos de miles de piezas de arte y antigiiedades 
invaluables. Algunos de esos objetos habían sido devueltos a sus 
legítimos dueños; sorprendentemente, la mayoría estaban perdidos o 
escondidos en colecciones privadas. Algunos de ellos estaban incluso 
en colecciones públicas; museos y galerías peleando por aferrarse a sus 
a veces inocentes—a veces no—adquisiciones. 


La Cruz de Rouen fue una de los muchos, muchos objetos. 


Su procedencia era imprecisa. De acuerdo con la leyenda era la cruz 
que Juana de Arco llevó a la batalla. Me parecía poco probable que 
ella hubiera llevado algo tan valioso a la lucha—especialmente porque 
seguro debe haber habido una increíble mitología sobre cómo esta 
cruz llena de gemas llegó a su posesión. No había nada. De acuerdo 
con cuentas históricas, la cruz le fue robada luego de su captura por 
los burgundios, sin embargo, se dice que fue la cruz levantada para 
que ella viera que estaba siendo quemada viva en la hoguera en 
Rouen. 


Demasiado para la historia de la cruz. Que había habido una Cruz de 
Rouen era indiscutible. Habían muchas fotos—todas a blanco y negro, 
por desgracia—de la cosa en su lugar original de orgullo en la 
Catedral de Rouen. La catedral fue bombardeada dos veces durante la 
segunda guerra mundial, aunque hubo algún momento durante la 
ocupación nazi en Rouen en el que la cruz desapareció. 


Tap, tap en el marco de la puerta. 


“¿Hola?” 


Angus se acercó, luciendo cabizbajo. 


Conocía esa cara por experiencia. “¿Qué tal te estás adaptando?” me 
hice preguntar. 


“A ella no le agrado.” 

“Lo superará.” 

Él lucía más cabizbajo que nunca. 

“No lo tomes personal. Está teniendo problemas con su novio.” 
Angus se iluminó. 

Se fue, y volví la investigación de la Cruz de Rouen. 


Generalmente me gustaba investigar, pero encontraba difícil 
concentrarme—y no solo porque estaba siendo interrumpido cada 
veinte minutos. 


No entendía la renuencia de Jake para continuar con el caso. ¿Se 
estaba arrepintiendo de prometer que no dejaría la ciudad? ¿Estaba 
preocupado sobre qué sucedería si no tomaba el trabajo en Vermont 
mientras estuviera disponible? No estaba solo en eso. Yo, también, 
estaba preocupado de costarle este trabajo—sin una buena razón. 


¿Había una razón lo suficientemente buena para prevenirle hacer un 
nuevo y exitoso comienzo en otro lugar? 


Maldije en un susurro y alcancé el teléfono. Jake no contestó su 
celular. Intenté la casa. 


“¿Hola?” la voz de una mujer respondió. 
Con el corazón retumbando, colgué el teléfono. 


Así que... Kate aún estaba en la casa. Esa era la explicación más 
lógica. Y habían muchas razones lógicas por las que ella estaría en la 
casa de Jake—sobre todo porque esa era su casa también, 
técnicamente. 


El problema, como ilustraba mi reacción, era que yo aún no confiaba 
en Jake. Mi respuesta instintiva no fue... saludable o productiva. ¿Y 
cómo carajos habría alguna oportunidad para nosotros si no podía 
confiar en él? 


No, esto no se trataba de Jake. O al menos no era solo sobre Jake. 
Parte del problema—tal vez la mayor parte del problema, por ahora— 
era yo. Mi inhabilidad para aceptar el hecho de que, sí, puede que me 
hieran de nuevo. Puede que mi corazón sea arrancado y me lo hagan 
comer de almuerzo. 


Esos días estaba en una dieta vegetariana. 


XRO OR 


En la noche Lauren y yo fuimos a la casa en Porter Ranch para nadar, 
y cuando volví a casa, preparé la cena para Angus y para mí y luego 
pasé las horas antes de ir a dormir investigando sobre Guilliam 
Truffaut. 


Había riqueza de información sobre él. Había nacido en París y 
trabajado con algo de éxito como artista antes de la guerra. Cuando 
los alemanes ocuparon París, Truffault se unió a la resistencia francesa 
y luchó con gran astucia y coraje para liberar a su país de la tiranía 
nazi. De acuerdo con varios artículos, ha sido traicionado dos veces, 
fue capturado, y torturado, y las dos veces escapó con su inventiva e 
ingenio. Luego de la guerra emigró a Estados Unidos, donde se casó 
con una mujer de alta sociedad y abrió una galería de arte exitosa. 
Tuvo una niña, una hija de nombre Evelyn. 


Esa era la biografía oficial. Fue muy impresionante debo admitirlo, en 
los sesenta, cerca del final de su vida, autorizó una biografía llamada 
El corazón de la valentía. 


Truffaut había capitalizado sin vergitenza alguna su estatus de héroe 
de guerra, pero ¿por qué no, si era verdad? 


Esa era la pregunta. Si eso era verdad, ¿qué había estado haciendo él 
con la Cruz de Rouen en su posesión? 


Y si no era verdad, fue una gran historia que Jay Stevens inventó. De 
hecho, no podía creer que Stevens hiciera o pudiera hacer tal cuento. 
Era demasiado fantástico, también—a final de cuentas—fuera de la 
realidad de todo lo que Stevens conocía. Toda mentira descansaba 
sobre un bloque—no importa lo delgado—de verdad reconocible. 


Además, ¿por qué Stevens mentiría? ¿Cuál sería el incentivo para una 
mentira así? Él había llegado a la cruz de alguna manera. No 
pretendía que fue honestamente. Así que, ¿por qué mentir sobre 
dónde la robó? 


Aunque podría ser impactante para aquellos que conocían a Truffaut 
como un hombre exitoso, devoto padre de familia, patrono de las 
artes, y ex héroe de guerra... a mí me parecía que la historia de 
Stevens era verdad. 


Y si era real, era un buen incentivo para un asesinato. 


Tomé un vaso de jugo de naranja-piña y consideré las posibilidades 
mientras Tomkins practicaba sus habilidades de escritura en mi 
computadora. 


“Hey, ve a encontrar otro ratón para jugar.” Lo levanté del sofá y lo 
puse en el suelo. El me maulló. Le maullé de vuelta y empecé a buscar 
en Google a Evelyn Truffaut. 


No fue muy difícil encontrarla. 


Resultó que Evelyn era la hija de un segundo matrimonio. El primero, 
la Sra. Truffaut murió en un accidente automovilístico en 1960. 
Truffaut se volvió a casar ese año, y la pequeña Evelyn llegó ocho 
meses después. Supuestamente era una bebé prematura, pero Jake no 
era el único cínico en el club secreto. Evelyn tenía siete cuando su 
famoso padre se había reunido con su creador—y excompañero en la 
resistencia. 


La galería de Truffaut cerró luego de su muerte. Evelyn abrió su 
propia galería y boutique—Truffauts y Trifles—en Beverly Hills. 


Sólo con cita previa. 


Afortunadamente conocía a alguien con presencia de comandante y 
credenciales impecables para hacerme pasar la seguridad más estricta. 


Tomé el teléfono, marqué el número que conocía de corazón. Una 
mujer contestó. 


“Lauren,” dije, “¿puedo hablar con mi madre?” 


KR RO OR 


Fue sorprendente darme cuenta de que olvidé que había accedido a 
ver a Mel el sábado. Se había resbalado completamente de mi mente 
que no lo recordé hasta que él llegó a la librería para recogerme para 
un día de natación y bronceado en la casa de Porter Ranch. 


Estaba escuchando a Ella Fitzgerald y terminando las últimas páginas 
de El escrito de una nota terrible cuando Natalie tocó la puerta. 


“Está abierto.” 
Ella entró. “¿Tienes una cita?” 


“¿Una cita? No.” Mientras intentaba descifrar su expresión, la 
comprensión me golpeó. “Mierda, ¿hoy es sábado? ¿Mel está abajo?” 


Ella asintió. 
Maldije de nuevo y puse la computadora a un lado. 
“¿Quieres que le diga que no te estás sintiendo bien?” 


“¿Qué? No, claro que no.” Lo consideré esperanzado por un segundo y 
luego dije más firmemente, “claro que no. Dile que suba.” 


Ella desapareció y unos minutos después Mel estaba dentro del 
apartamento que solíamos compartir y revisaba las cosas con el gran 
interés de quien visita un museo. 


“Santo Dios. Este lugar trae recuerdos.” 


Me puse una camiseta y dije desde la habitación, “ya voy. Perdí la 
noción del tiempo.” 


“Aún tienes la plantilla de la hoja de uva que hice en la cocina.” 
“Uh... sí.” 


“Y esta es la alfombra Tabriz que compramos en el mercado de pulgas 
cuando nos mudamos.” 


Me miré al espejo del armario. Mis mejillas estaban sonrojadas y mi 
cabello se levantaba en picos. “Tú solo te metiste en esto,” le dije a mi 
reflejo. 


“ ¿Dijiste algo?” 


“Le hablo al gato.” 


“Pensé que no te gustaban los gatos.” 
“No me gustan.” 


“Reconozco esto. Esta es la mesa en forma de medialuna del rancho de 
tu abuela.” 


Fui al baño para tomar mi traje de baño y cuando salí Mel estaba de 
pie en el pasillo de la habitación que una vez fue nuestra. Él me estaba 
sonriendo significativamente—una sonrisa que recordaba tan bien 
como él recordaba la mesa. 


“No me diste mi saludo de beso.” 


Remedié eso—probablemente con más eficiencia que entusiasmo, 
aunque él no se quejó. 


“Luces genial.” Él sostuvo mi rostro con sus dos manos. Había 
olvidado cuánto me molestaba eso. “Un cien por ciento mejor de lo 
que lo hacías la semana pasada. Tienes un rubor sano en tus mejillas. 
No luces demacrado. Tus ojos no tienen esa apariencia poseída.” 


Claro. Ahora lucían poseídos. De hecho, probablemente tenía la misma 
expresión que Tomkins hacía cuando Natalie intentaba besar su nariz. 


“Empiezas a lucir como tu antiguo yo. Admito que estaba preocupado 
ese primer día. Lucías tan frágil.” 


“Deberíamos irnos.” Sonreí educado y liberé mi rostro. 
“¿Tenemos prisa?” 


“Uh... sí. Se supone que debo estar aquí a tiempo para... cenar en mi— 
con Lisa.” 


El lucía cabizbajo, y sentí una punzada de culpa por la mentira. “Creí 
que pasaríamos el día juntos.” 


“Y lo haremos, la mayoría.” 


“Pensé que cenaríamos. Tenía todo planeado. Hice reservaciones y 
todo. Iba a llevarte al Tam para cenar.” 


El Tam O'Shanter Inn en Los Feliz Boulevard era donde Mel y yo 
habíamos celebrado cada aniversario luego de que nos mudamos 
juntos. 


“Siempre has amado la trucha,” añadió. 
“No me había dado cuenta,” dije poco convincente. 


“Bueno, quiero decir, podrías llamar a Lisa, ¿verdad? ¿Decirle que 
tienes otros planes? De seguro no le importará si sabe que vamos a 
salir.” 


“La cosa es... aún me canso bastante, no tengo mucha energía.” 
“Solo es una cena. Debes comer.” 


“Es lo que todos me siguen diciendo. ¿Qué tal si vemos como me 
siento al final del día? Si tengo energía, amaría ir a cenar.” 


El era bueno en ese deporte, esperándome pacientemente mientras yo 
tomaba toallas y la loción bronceadora y las otras cosas que podría 
necesitar. 


“Tengo un refrigerador lleno de bebidas y snacks,” dijo Mel mientras 
bajábamos las escaleras. 


Me despedí de Natalie, quién me dijo, “ahora no te sobre esfuerces, 
Adrien.” 


Por una vez, eso no me molestó. 


KR OR OR 


La casa en Porter Ranch era de dos pisos, pseudo-Tudor de estuco 
color crema y maderas medio negras ingeniosamente colocadas. 
Poseía techos escarpados y una cantidad de ventanas bonitas. Había 
una calzada adoquinada y grandes patios delanteros y traseros que 
estaban destinados a emular los jardines de la casa de campo inglesa. 
Una cerca negra de hierro forjado de aspecto mortal—adecuada para 
exhibir cabezas decapitadas—enmarcaba la piscina de azulejos. 
Cuando crecí, mis amigos y yo llamamos a este lugar en-algún-lado- 
shire. 


Mel estacionó en la calle frontal, y entramos para cambiarnos. Incluso 
si he estado afuera para nadar con Natalie un par de veces, esta era la 
primera vez en dos años que sentía la obligación de explorar la casa. 
Porque este lugar estaba lleno de recuerdos para Mel también, y él 
estaba curioso, me encontré vagando por las habitaciones a su paso. 


“Luce diferente sin los muebles, ¿verdad?” comentó. 


Estaba de acuerdo. No se me había ocurrido lo hermosa que era la 
casa. Viéndola totalmente vacía era como verla por primera vez. 
Viendo las posibilidades de ello sin las restricciones de los recuerdos. 


La cocina tenía encimeras de granito azul y pisos de madera brillante. 
Los pisos de madera también estaban en el comedor, que ofrecía una 
vista espectacular del gran jardín y las montañas detrás de la casa. Las 
otras habitaciones tenían alfombra de felpa y pintura blanca fresca 
sobre las molduras decorativas. Un magnífico conjunto de ventanas 
palladianas miraban hacia el jardín delantero. 


Fui escaleras arriba y revisé la habitación principal con sus estanterías 
y chimenea. Había una bañera de mármol dentro del baño contiguo. 


“¿Por qué no la han vendido aún?” 
“Está embrujada.” 
Mel me miró y se rió. 


Caminamos escaleras abajo y yo fui hacia la habitación la parte 
trasera de la casa que daba hacia la piscina. Si viviera aquí, esta sería 
la habitación que escogería para mi oficina. Vi hacia la ventana a la 
piscina, brillando con la luz del sol de verano. 


Mel deslizó sus brazos a mi alrededor. 


“¿Cómo está tu padre?” pregunté. 


“Mejor cada día.” Dijo, de repente serio, “vas a pensar que esto es una 
locura, pero esta es la primera vez que se me ocurrió que mis padres 
son... mortales. Nunca había pensado en ello. Y de alguna manera trae 
mis propios sentimientos de mortalidad a casa. Como un puño en el 
estómago.” 


Lo estudié, curioso. 


Tuve mucho tiempo para acostumbrarme a mi propia mortalidad, así 
que la epifanía de Mel me golpeó como... tardía, a lo mejor. La verdad 
era que, su pensamiento era probablemente normal. A la mayoría de 
la gente tomaba por hecho que ellos sobrevivirían— 


“Tienes una expresión graciosa,” observó él. 
Abrí mi boca. La cerré. 


Su sonrisa era incierta. “¿Qué sucede? Luces como si hubieras visto al 
fantasma que mencionaste antes.” 


“No es nada.” 


Nada menos que la comprensión de que tal vez deba lidiar con 
sobrevivir a la gente que he amado. Algo que siempre asumí 
cómodamente que no sería un problema para mí. 


Algo sobre lo que no quería pensar. 


Tal vez Mel vió la lucha en mi rostro, o tal vez había estado esperando 
para que me callara lo suficiente y hacer su movimiento. y nos caímos 
torpemente a la alfombra de felpa en la habitación espaciosa y vacía. 
Me alcanzó y nos caímos torpemente a la alfombra de felpa en la 
habitación espaciosa y vacía. 


No estaba preparado, y así dolió un poco cuando mi torso se volteó, y 
traté de mantenerme firme. Estaba enfocado en eso, en no lastimarme 
a mí mismo—y no gritar mi dolor—cuando se me ocurrió que, si no 
quería que las cosas progresaran, necesitaba hablar. Mel estaba 
besándome con pasión inesperada. Pude sentir su erección, y para mi 
sorpresa, mi cuerpo estaba respondiendo con entusiasmo, lo que era 
un alivio. Nunca se sabe, ¿verdad? Pero todo parecía trabajar en 
orden. 


Excepto porque estábamos trabajando en algo que yo no quería. O al 
menos mi cerebro no quería. Mi cuerpo tenía otras ideas. Una idea en 
particular. 


Aparté mi boca de la suya, tragué saliva. “No pienso que—” 
“No tienes qué,” dijo, “esto sucede naturalmente.” 

Él alcanzó el dobladillo de mi camiseta y lo alzó. 

“Espera,” dije, pero era muy tarde. 

Él se congeló a la vista de mi pecho dividido. 


“Oh por Dios,” dijo. Eso fue horrorizado y sincero. Sentí su erección 
marchitarse contra mi pierna. 


“Lo siento.” Puse mi camiseta de nuevo en su lugar. “Debí haberte 
avisado.” 


Mel retrocedió, sentándose de piernas cruzadas en la alfombra, 
mirándome. 


“Oh por Dios,” dijo de nuevo. 


“Bueno, ¿qué pensabas? ¿Qué sería una herida superficial?” escuché 
¿ ¿ 

mi voz afilada y traté de modular mi tono—su inquietud era genuina, 
pero también lo era mi dolor y vergiienza. “Fue una cirugía a corazón 
abierto.” 


“Lo sé.” Lucía apenado. “No esperaba...” 
“Viste a tu papá luego de su cirugía, ¿verdad?” 
“Cierto. Quiero decir...sí.” 


¿Qué carajos quiso decir? Enderecé mi camiseta, cosa que no 
necesitaba más, molesto porque mis dedos estaban temblando. 
Probablemente había algo de frustración ahí también. Un mes era un 
largo tiempo para haberte acostumbrado a tenerla. 


“Lo siento,” dijo Mel rápidamente. “No es que...no quiere decir que 
aún no te quiera. Sigues siendo...” 


“¿Hermoso?” me burlé. 


Se recompuso—lo que tomó un esfuerzo visible—y se acercó de 
nuevo. 


“Vamos Adrien. Eso no es justo. Fue un susto, eso es todo. Lo había 
olvidado.” 


El volvió de nuevo, y le dejé besarme. Lo necesitaba ahora. Necesitaba 
sentirme deseado de nuevo, sentir que aún era querido. Mi ego 
requería caricias, un poco de cuidado y amor. 


Él era dulce, y estaba arrepentido, y era reconfortante. Intenté 
relajarme en ello, pero estaba tomando más esfuerzo que conducirme 
al placer. Y podía sentir la tensión de Mel como un cable 
envolviéndolo. Su erección aún no era de show, y la mía no estaba 
muy entusiasmada. 


Eventualmente, lo empujé. “Detente.” 


Él se dejó empujar, sentándose de nuevo en sus talones. Lo miré. La 
simple verdad era que no lo quería a él. Quería a Jake. Quería a Jake 
en ese instante como algo salvaje lamentándose a la luna. Lo quería 
mucho. Podría haber llorado. Lo quería ahora, y quería que fuera tres 
años atrás cuando lo había amado sin miedo, cuando no me había 
dado cuenta de que él podía herirme lo suficiente para 
discapacitarme, destruirme. 


Mel me miró de nuevo con, estaba seguro, su propia y justa expresión 
confundida. 


“Lo siento. Temo... lastimarte. ¿Estás seguro de que tu corazón es lo 
suficientemente fuerte para esto?” 


“No,” dije amargamente. 
Estaba hablando filosóficamente, pero él palideció. 


“Mala broma,” dije. “Es un gran apagón para ti, ¿verdad? Lo sería 
para cualquiera.” 


“No. Claro que no. Me da miedo...hacerte daño.” El tragó, 
“aterrorizado, de hecho.” 


“Sí.” desenterré una sonrisa. “Está bien. Mal momento. Dejémoslo.” 


El asintió con rapidez y se puso de pie. “Sí. Mira, por qué no nadamos, 
y puedo... puedo acostumbrarme.” 


Si un sonido hubiera escapado de mí, habría sido algo parecido a un 
grito, así que apreté mi mandíbula fuertemente, tan firmemente, que 
me sorprende que mis dientes no se salieran de su lugar. 


Asentí. 


Mel esperó a que yo hablara. Hice un esfuerzo titánico para decir 
calmadamente, “dame un par de minutos, y me uniré a ti en la 
piscina.” 


“Okay.” 
Él se detuvo en el pasillo, dudando. “Es—estás—” 
“Cinco minutos,” dije desesperado. 


Él se volteó y se fue. Escuché las pisadas de sus pies yendo por el 
pasillo. Presioné los talones de mis manos en mis ojos, y empujé 
fuerte. 


Cuando mi visión fue clara, miré fijamente las lámparas de vidrio 
esmerilado. 


Desde la piscina, escuché el crujido del trampolín y el chapoteo del 
agua. 


Santo Dios. 


Capítulo quince. 


“¿Adrien?” 


Miré por encima de la pantalla de la computadora, enfocando la 
expresión incómoda de Angus. El parpadeó nervioso bajo los lentes. 
“¿Hmm?” 


“Ella está llorando.” 


Casi cometo el imperdonable error de preguntar quién. Lo comprendí 
en ese momento. 


“Okay. ” 


Se escabulló fuera de la oficina de nuevo y yo suspiré. Era la mañana 
del domingo, el día después de mi cita—primera y última—con Mel. 
Nos la arreglamos para pasar bien el resto de nuestra cita de natación. 
No estaba fingiendo cuando le dije que estaba exhausto cuando fuimos 
dentro a cambiarnos de ropa. Él dijo todas las cosas correctas, pero 
sabía que estaba tan aliviado como yo de que el día hubiera acabado. 
Habíamos hablado de películas a blanco y negro de las que dependían 
nuestras vidas en el camino de vuelta a Pasadena, y cuando al fin 
llegamos a Cloak €: Dagger, él prometió llamar—aunque las siguientes 
semanas iban a ser bastante ocupadas para prepararnos para el 
semestre de otoño. 


Dije que lo esperaría con ansías, y fui arriba directamente a la cama. 


Sin embargo, las cosas lucían más brillantes hoy. No se podía negar 
que me estaba haciendo más fuerte y sintiéndome mejor todo el 
tiempo, y una marca escondida era el pequeño precio a pagar por 
estar vivo. 


En consecuencia, puse mi aprensión de nuevo en la caja y bajé a la 
planta de la librería, donde Natalie estaba llorando ruidosamente en la 
colección de libros de bolsillo de Dell. 


Tomé una copia empapada de Armchair in hell de sus manos. “¿Puedo 
llevarte a almorzar?” 


Ella asintió miserablemente. 


Fuimos al restaurante mexicano Mijares y nos instalamos en el patio 
trasero con una jarra de margaritas El Presidente y una canasta de 
trozos de tortilla y salsa. Tres canastas de trozos de tortilla, si nos 
queríamos poner técnicos. La zona de dieta aparentemente se había 
desviado a la zona de dieta peligrosa. 


“Se acabó,” anunció Natalie mientras destrozaba el último trozo de 
tortilla. 


“¿Tú y Warren?” 


Su boca tembló, aunque ella seguía masticando valientemente 
mientras asentía. 


Sabiamente me guardé mis opiniones. “¿Qué sucedió?” 


Era un poco confuso. La esencia parecía ser que Warren—milagro de 
milagros—tuvo el buen sentido de reconocer que ellos querían 
diferentes cosas de la vida y de ellos mismos. 


Parecía haber mucho de eso estos días. 

“Lo siento, Nat.” 

“No, no lo sientes.” Ella me miró. 

“Déjame replantearlo. Siento que esto de lastime.” 


Ella tomó un trozo. Sus lágrimas cayeron en la salsa mientras lo 
sumergía. “Está viendo a alguien más. Ha estado engañándome por 
semanas.” 


“¿Con quién?” era difícil creer que él engañara a Natalie— Y mucho 
menos que pudiera atraer a otra cierva al pozo de alquitrán. 


“Justo antes de que la banda se disolviera la última vez, contrataron a 
una baterista mujer. Jet.” 


“¿Qué clase de nombre es Jet?” 


“Su nombre. Tiene tatuajes en sus brazos. Los dos. Como si fuera la 
mujer ilustrada. Y tiene una perforación en su lengua.” 


“Oh.” 


Ella me miró y comenzó a reírse. Eso fue seguido de más lágrimas, 
luego un recital de todas las buenas cualidades de Warren—-las únicas 
dos—y luego más lágrimas. Ordenamos el almuerzo, y seguí 
ofreciéndole margaritas. Cuando ya terminó de llorar y hablar y 
estuvo mejor, pagué la cuenta, la dirigí de vuelta a su auto. Aún era 
unos días antes para que pudiera conducir, pero me di cuenta de que 
estábamos más seguros conmigo tras el volante que con Natalie. 
Conduje de vuelta a la librería y la puse en la cama de la segunda 


planta. 


“¿Qué?” dije de mal humor cuando atrapé a Angus mirándome 
mientras reunía las facturas que se suponía Natalie debía pagar esa 
mañana. 


“Nada.” 
“¿Qué? ” 
“Solo te ves... diferente.” 


“Soy diferente. Soy un impostor. Maté a Adrien dos años atrás y lo 
enterré bajo las tablas del suelo. Mi nombre real es Avery Oxford.” 


El pareció pensar que eso era irrazonablemente divertido. Cuando 
terminó de dar risotadas, dijo, “te ves igual solo que... viejo.” 


“Uh-huh. Espero que no estés pensando en un aumento pronto.” 
“No viejo. Mayor. O más...” 

“¿Sabio? ¿Maduro? ¿Sofisticado?” 

Él sonreía. “Sí. Todas las anteriores.” 


“Eso pensé que dirías.” Tomé las facturas. “Estaré en la oficina 
haciéndome cargo de estas. Grita si necesitas ayuda.” 


“Está bien.” 


Para mi alivio, él parecía estarlo. Estaba adaptándose rápido, y ya 
estaba dándole una enorme ayuda a Natalie mientras yo estaba fuera 
de servicio. La semana siguiente probablemente sería capaz de 
empezar a trabajar algunas horas al día, y por primera vez, estábamos 
equipados adecuadamente. 


Me sentí positivamente alegre mientras pagaba las facturas de la 
semana. 


Tomkins saltó en el escritorio y casi tira la lata de Tab que estaba 
bebiendo. Salvé el precioso elixir salvavidas. “¿Sabes? Ya estás lo 
suficientemente bien para ser reintroducido a la vida salvaje. Si te 
dejo estar más tiempo, vas a perder tus habilidades de supervivencia.” 


El me miró como esos enormes ojos verde-dorados. Ojos de gato como 
la luna. 


“Vamos.” Lo levanté, lo saqué y lo llevé a la puerta. La abrí, y lo puse 
fuera. Se deslizó de nuevo adentro, me rodeo con su peludo ser y 
maulló. 


“No hagas eso. Se supone que eres un gato salvaje.” 


“¿Qué estás haciendo?” Angus miró por encima de los libros que 
estaba reorganizando. 


“Reintroduciéndolo a la vida salvaje.” 
“No creo que se quiera ir.” 


“Si quieres irte, ahora es tu oportunidad. Si compro un collar y una 
licencia, te quedas aquí por siempre.” 


“¿Me hablas a mí?” preguntó Angus. 
“No me tientes.” 


Tomkins restregó su cara contra mi jean Levi's. Luego de unos 
segundos más, dejé que la puerta del callejón se cerrara. 


Ahora que lo pienso, sus habilidades de supervivencia nunca habían 
sido tan buenas. 


KR OR OR 


Cuando cerramos, desperté a Natalie cuidadosamente y Angus la llevó 
a casa en mi Forester. Ella salió con una mano en la cabeza como 
Ophelia considerando el frío del santuario por el río. 


Cuando al final se fueron y el edificio estaba silencioso una vez más, 
entré, fui a la planta superior y llamé a Jake. 


No había escuchado sobre él desde el almuerzo del viernes con Harry 
Newman. No es que lo esperara; ciertamente no imaginé que estuviese 
pasando su fin de semana persiguiendo un caso cerrado cuando ya 
había pensado que era una pérdida de tiempo. Y los parámetros que 
puse le hicieron difícil llamarme por cualquier otra razón. 


“Riordan.” 

“Hey.” 

“Hey.” Su voz era ligeramente cálida. 

“¿Es un mal momento?” 

“No. ¿Qué necesitabas?” 

“¿En qué trabajas?” 

“Mi caso de acoso.” 

“¿Te refieres al caso en el que trabajas para la acosadora?” 
“Ese,” dijo secamente. 


No cabía duda de que estaba listo para dejar el trabajo de investigador 
privado. 


“Resulta que Guilliam Truffaut tiene una hija. Evelyn. Dirige una 
galería de arte en Beverly Hills. Tengo una cita para ir a verla el 
martes. ¿Quieres venir?” 


“¿Cómo hiciste eso? Ni siquiera puedo conseguir que conteste mis 
llamadas.” 


“Lisa lo hizo. ¿Así que sabías sobre la hija?” 


“Créelo o no, había una vez en la que resolví un número de casos 
policíacos sin tu ayuda.” 


El sonó sarcástico pero entretenido. Dije, “lo sé. Lo siento. Solo estoy 


aburrido.” 
“Suenas triste. ¿Todo está bien?” 


¿Cómo hizo eso? ¿Cómo lo supo? Porque no había nada en mi voz. 
Estaba seguro de ello. 


“Sí. Bastante. Solo...cansado de estar cansado. Decidí conservar al 
gato.” 


“Parece ser un buen gatito.” 
“Sí. Ya no estoy seguro si puede vivir por su cuenta.” 


“¿Por qué debería? Por cierto, hice la revisión que pediste. Tu chico 
Angus está limpio. Sus compañeros de Blade Sable no lo 
incriminaron.” Añadió, “eso no significa que no estuviera 
involucrado.” 


“Lo sé. Aunque creo que aprendió su lección. No es un mal chico. Y 
creo que esos dos años fueron buenos para él de alguna manera.” 


“Uh-huh.” 

“Gracias por revisar.” 

“Claro.” 

“Así que sobre el martes...” 

“¿A qué hora?” 

Le dije, él accedió. Colgué a regañadientes. 
Un segundo después el teléfono sonó. 


Contesté. “Escucha, si no estás haciendo nada esta tarde, ¿por qué no 
haces una parada de camino a casa?” 


Una voz desconocida dijo, “pasaré, está bien, y golpearé tu fea cara si 
no dejas en paz a mi madre.” 


“¿Perdón?” 
“Me escuchaste. Aléjate de mi madre.” 


Admito que no es una amenaza que solía escuchar. 


“Creo que tiene el número equivocado.” 


“No, es el número correcto. Y también tengo tu dirección. No lo 
olvides.” Fue difícil no azotar el teléfono, pero él colgó forzadamente. 


Miré a mi propio teléfono y marqué el código para devolver la 
llamada. Había conseguido mucha experiencia sobre esto a través de 
los años—la gente tenía esta inocente creencia de su invisibilidad 
cuando se trataba de teléfonos, internet y placas de licencia. Ese día 
no era la excepción. El teléfono sonó, contesté, y la misma voz 
masculina anunció, “Chris Powers.” 


“Hola, Chris. ¿Estás consciente que es delito amenazar por teléfono?” 


Para darle a Powers su merecido, superó su shock en una fracción de 
segundo. “Inténtalo, imbécil. Atrévete. Mis abogados te recibirán al 
almuerzo.” Colgó de nuevo. 


Hice lo que cualquier típico hombre americano haría. Llamé a mi 
gran, expolicía exnovio. 


“¿Qué pasa?” contestó Jake. 
“Tienes la placa de Jinx Stevens?” 
“La tengo. Iba a hablarte de eso.” 


“Tal vez deberías hacerlo ahora. Tengo un tipo de nombre Chris 
Powers amenazándome con lesiones corporales si no dejo a su madre 
en paz. No puedo pensar en nadie más además de Jinx Stevens quién 
está en la categoría de madres-que-he-acosado-recientemente.” 


“Ese sería Chris Powers, el hijo de Bruce Powers.” 
“¿El senador Bruce Powers?” 


“Así es. Jinx alias Jane Powers se casó con el senador en 1967. No se 
perdió de vista ni se reinventó a sí misma.” 


“No hay duda de por qué no quería venir e identificar los restos de su 
hermano. No hay forma de que ella pueda volar bajo el radar.” 


“No. Además, el hijo es un idiota intenso con sus propias ambiciones 
políticas. Está casado con una de las hijas de Terry Robinson.” 


“¿El extremista evangélico de derecha, Terry Robinson?” 


“Es bueno saber que te informas de los eventos actuales, incluso si no 
ves mucha televisión.” 


“La gente que apoya a Terry Robinson es una de las razones por las 
que no veo televisión.” Murmuré ante las recientes revelaciones. 
“Okay. Entonces resulta que Jinx Stevens tiene un pasado que alguien 
mataría por proteger.” 


“Excepto que su hermano fue asesinado en el cincuenta y nueve. Diez 
años antes de que ella incluso conociera al senador.” 


“Que nosotros sepamos.” 
“Has estado leyendo a Raymond Chandler de nuevo, ¿cierto?” 


“Esto sería más como Ross Macdonald, pero tienes razón. Suena como 
ese complot bizantino enredado. ¿Podemos hablar con Jinx de 
nuevo?” 


“Intentaré entrevistarla de nuevo, sí. No estoy teniendo mucha suerte 
pasando a su secretaria social.” 


No me perdí el énfasis en el estoy. Solo dije, “parece que Jinx—o Jane 
—se lo confío a su hijo. El sabe quién soy y donde vivo.” 


Él no se rió, y dije, “en serio, Jake. No estoy preocupado por esto. Te 
llamé porque es un desarrollo en el caso. Me pregunto exactamente 
cuanto le dijo Jinx a Powers. Puede que ella le haya dicho de muchas 
formas y aún así haya evitado decirle algo concreto de su pasado.” 


“Es verdad.” 

Dudé. Intenté tímidamente, “¿querías—” 

“Mierda,” exclamó. “Debo irme. Te hablo el martes.” 
Tono de llamada. 


Suspiré. 
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El peso en la mañana del lunes indicaba que había ganado otro medio 
kilo. Si seguía así, mis jeans pararían de caerse y no parecería más un 
pandillero de escuela. Temperatura, presión sanguínea, ritmo 
cardíaco: todo normal. Mi rutina matutina se había vuelto tan 
automática, que ya no pensaba en ella. 


Tomé mis medicamentos, me afeité y pensé en cortarme el cabello. 


El e-mail del día trajo al final aun Todd Thomas diciendo que le 
encantaría reunirse con la banda. Me parecía claro que su 
comprensión de lectura dejaba mucho que desear. Él ofreció un par de 
reminiscencias divertidas de la vida en el camino con Los Moonglows. 


Por otro lado, fue un día sin eventualidades. Terminé el manuscrito 
para El escrito de una nota terrible y lo envié a mi publicista en un e- 
mail. 


Extrañaba a Jake—-lo cual era gracioso porque me las arreglé durante 
dos años para apenas pensar en él. Parece que desde el momento en el 
que decidí que no teníamos futuro, había sido incapaz de sacármelo 
de la cabeza. ¿Qué con eso? 


Luego del desayuno del martes fui por una caminata matutina. Hacía 
calor y estaba nublado incluso tan temprano en la mañana. La ciudad 
era ruidosa, ocupada, pero me sentí menos amenazado por ello. Más 
capaz de sobrellevar lo que sea que trajera el día. 


De hecho, esperaba ansioso que pasara el día—y ver a Jake. 


Cuando volví a la librería pude escuchar a Natalie y Angus riendo, y 
mi espíritu aumentó. Me senté en la computadora e intenté buscar 
sobre “Jane Powers.” Encontré mucha información de ella. De hecho, 
la mayoría de eso era de los últimos veinte años. En el sesenta y siete, 
cuando ella apareció por primera vez en el radar, los medios no eran 
tan entrometidos o agresivos en su persecución de figuras políticas. Y 
Jane no había sido una figura política. Ella había sido la amable y 
humilde esposa de una figura política. La chica lista que era hizo lo 
mejor que pudo para estar fuera del centro de atención—lo mejor que 
uno puede hacer si tenía su corazón casado con un senador de Estados 
Unidos. 


De acuerdo con la biografía oficial, nació en New Heaven, 
Connecticut. Quedó huérfana a una temprana edad. Había vivido con 
familiares y se había mudado muchas veces. Tuvo que entrar a la 
universidad —Scripps, una universidad para mujeres en California—y 
se graduó con honores en el 66. 


Admiraba la perspicacia de ello. Los hechos básicos eran precisos y 
verificables. La historia real era la que había sido dejada de lado. 
Juntando las piezas, supuse que después de la desaparición de su 
hermano, Jinx dejó a Dan Hale—Con Jake coincidimos de que 
superficialmente parecía que ella había creído que Hale era, al menos 
parcialmente, responsable de la desaparición de Jay—y se perdió de 
vista. Durante esos años perdidos, ella fue a la Universidad Scripps. 


La hermana menor del senador Bruce Powers también era estudiante 
en Scripps y los presentó. Luego de casarse con Powers, Jinx probó ser 
la esposa política perfecta: hermosa, inteligente, encantadora—y 
bastante en el fondo. Literalmente. Ella estaba en sonriendo 
literalmente en el fondo de casi todas las fotos de Bruce Powers. 


En el año 69 dio a luz a un par de gemelos fotogénicos. Christopher y 
Charlotte—y ayudó a asegurar la reelección de su esposo. Los Power 
eran la familia política perfecta, una dinastía de California. 


Estaba profundamente absorto en la historia del desastroso divorcio de 
Charlotte cuando Jake llegó—poco antes de que Lisa lo hiciera. Lo que 
era bueno, porque quería advertirle que ella estaría acompañándonos 
en este paseo a Beverly Hills. 


“Hola,” dije, saliendo a reunirme con él. Jake sonrió, una luz blanca 
en su rostro bronceado. Estaba usando pantalones a medida y una 
camisa deportiva en un color de bosque profundo que hacía resaltar el 
verde de sus ojos. Lucía relajado y guapo y exitoso. Estaba feliz de 
verlo; se sintió natural moverse para darle un beso de saludo. 


Me di cuenta de mi error instantáneamente. ¿Besarse en público? 
¿Besarnos en frente de Angus y Natalie y del mundo que estuviera 
viendo? Ya estaba alejándome, intentando hacer que se viera como si 
hubiera perdido el equilibrio y me estuviera moviendo hacia atrás, 
cuando él me detuvo—con una mano en mi hombro—y me besó. 


Solo un roce de bocas. Solo una probada de él. Solo como nos hemos 
estado besando de saludo en público por años. 


Tuve que alcanzar la mesa de ventas tras de mi para estabilizarme. 
“Hola,” respondió Jake. 


Instintivamente miré alrededor, esperando...Natalie estaba sonriendo 
cuando se volteó a través de un montón de recibos de ventas, Angus 
estaba de espaldas hacia nosotros mientras hablaba con un cliente, el 
cliente no estaba prestando atención—nadie estaba prestando 


atención. Nadie pensó nada de ese beso. Ese roce casual de labios que 
nunca pudo haber pasado cinco semanas atrás. 


Nadie parecía notar lo que se sintió como uno de los momentos más 
importantes de mi vida. 


Incluso Jake estaba mirándome como si estuviera a punto de 
preguntar si estaba sintiéndome bien. 


La campana de la puerta sonó, y miré esperando ver a Lisa. En lugar 
de eso, tuve un vistazo de la cara sonriente del detective Alonzo que 
venía hacia nosotros. 


“Bien, bien, bien,” nos saludó jovial, su mirada se enfocó en Jake. 
“Son los Hardy Boys. Dick y Peter.” 


“Ugh,” dijo Natalie. Podía ser la resaca hablando, aunque eso no hizo 
nada para calmar la situación. 


La ancha cara de Alonzo tomó un tono sombrío, sus hombros se 
alzaron en defensa agresiva. “Tengo más preguntas para usted, 
English.” Le dijo a Jake, “y usted, un paso atrás de la línea, Riordan y 
le destrozaré el culo. No es un policía, ¿recuerda? No se esconda tras 
su escudo ahora, y no use su autoridad para cubrir a su pequeño 
compañero.” 


Era como mover un filete crudo en frente de un oso. La cabeza de Jake 
se alzó, su expresión era fría y peligrosa. Su cuerpo estaba relajado y 
alerta—de la forma en la que un luchador se prepara. Pude ver en un 
instante como se podría esto. Jake iba a pulverizar a este imbécil—e 
iba a disfrutar cada minuto de ello—y luego lo iban a encerrar por 
atacar a un oficial de policía y a perder su licencia y probablemente ir 
a prisión, donde moriría en una pelea porque no pudo controlar su 
maldito temperamento... 


Me moví hacia Alonzo, con mi mejor y más practicada sonrisa. “Wow, 
detective. ¿Escuchó lo que dijo? ¿Y en frente de todos estos testigos?” 


Creo que fue la sonrisa la que lo detuvo en seco. No esperarías ser 
saludado con sonrisas cuando estabas haciendo tu mejor imitación del 
Increíble Hulk. 


“Entró aquí y, sin provocación alguna, me insultó a mí y al Sr. Riordan 
—y nos amenazó.” 


Alonzo se había estado enfocando en Jake, con la intención de hacer 


que Jake lanzara ese primer y crucial puñetazo, no creo que se le 
hubiera ocurrido que todas esas personas de pie alrededor eran 
técnicamente testigos. La comprensión no lo calmó para nada, y me 
pregunté como pasó el test psicológico de la academia. Tal vez su 
antipatía por Jake era una anomalía. 


O tal vez no. Recordé algo que Jake había dicho cuando Alonzo estaba 
investigando a Paul Kane: que Alonzo odiaba a los maricas, odiaba a 
los intelectuales, y odiaba estar mal. Reúnelo todo, y él era un 
desastre de resentimiento y frustración hirviendo. En la cima de eso, él 
era ambicioso, y creía que Jake le impidió de resolver el tipo de caso 
de homicidio que construía carreras. 


Así que pensé que era razonable que odiara mis entrañas—casi tanto 
como odiaba a Jake. 


Desgraciadamente él era del tipo que no sabía como retroceder 
cuando se encontraba a sí mismo en mierda profunda. Él seguía 
impulsando sus ruedas, sumergiéndose más profundo. Vino a mí, 
diciendo, “como el infierno que sí lo hice. Nadie va a creerle una 
mierda a tu familia.” 


La mano de Jake tomó mi brazo rápidamente, como un torno. 
Esperaba ser lanzado fuera del camino en cualquier segundo, así que 
seguí hablando. “Oh vamos. Ya sé que el caso de Stevens está cerrado. 
El detective a cargo del caso en la UCC me llamó. Esto es acoso, y 
todos lo sabemos. Todos en esta sala lo saben. Puede pararse aquí y 
despotricar, pero no va a provocar la reacción que quiere.” 


Alonzo se detuvo de nuevo. Estaba cerca del alcance de Jake ahora—y 
ellos querían que me callara, me quitara del camino y los dejara. 
Podía sentirlo en la tensión de sus cuerpos. Prácticamente estaban 
temblando con ella. Y aún así... y aún así... Jake estaba escuchando, 
esperando y observando—Hl no iba a lanzar el primer puño. Aún tenía 
control. El agarre en mi brazo era más decidido que agotador. 


Incluso Alonzo seguía controlándose lo suficiente para dar un paso 
atrás, empezó a retroceder hacia la puerta, señalando con el dedo a 
Jake mientras decía, “no te estoy olvidando, Riordan. Ni por un 
minuto. Esto no ha acabado.” 


“Se acabó,” dije. “Iré ahora a mi oficina para llamar a su jefe y 
reportar una queja. Se acabó, y todos lo sabemos.” 


Él fue menos que halagador cuando salió de la oficina de un portazo. 


“Dios mío,” exclamó Natalie. “¿Está loco?” sobre su hombro, pude ver 
el rostro horrorizado de Angus. 


“¿Tú vas a reportar una queja?” preguntó Jake. El aún sostenía mi 
brazo. Tardíamente, me di cuenta de que no intentaba hacerme a un 
lado; había estado intentando frenarme. “Esa es nueva.” 


“Créelo. Estoy harto de esta postura juvenil. Hay una razón por la que 
tenemos leyes, y hay una razón por la que los policías, más que nadie, 
necesitan respetar esas leyes.” 


Había una frase de La dama del lago que podría haberle citado: “El 
negocio de la policía es un gran problema. Es un buen negocio como 
la política. Pide el tipo más alto de hombres, y no hay nada en él para 
atraer al tipo más alto de hombres.” 


Cuando Jake reconoció que no había cumplido con su responsabilidad 
de mantener esa ley, renunció. Tuvo el honor y el coraje de dar un 
paso atrás. No todos los hombres tenían eso; pensé que probablemente 
muy pocos hombres lo tenían. 


“Sí, pero tú nunca...” dijo Jake lentamente, sin poder creerlo, “¿estás 
intentando protegerme?” 


“¿Y qué si lo estoy?” dije cortamente. “¿Qué hay con eso? ¿No puede 
ser en ambos sentidos?” 


No podía decir si estaba feliz u ofendido. Parecía haber perdido el 
habla. Al final, simplemente dijo, “por supuesto que sí, Adrien. 
Gracias.” 


Capítulo dieciséis. 


“¿Alguna vez has estado en Londres, Jake?” preguntó Lisa. 
“No,” respondió. 
“Estamos pensando en pasar Navidad este año en Londres.” 


Los ojos de Jake se encontraron con los míos en el espejo retrovisor de 
la Forester. Estábamos en camino a Truffauts y Trifles en Beverly Hills. 
Lisa estaba en el asiento delantero, mientras yo me senté atrás y 
estaba recuperando mi equilibrio luego de mi confrontamiento con el 
detective Alonzo. Una vez la adrenalina se desvaneció, me sentí 
agotado. Prueba de que seguía siendo de alguna manera, mi usual yo. 


Dije, “no me he comprometido para pasar Navidad en Londres. No me 
he comprometido para pasar Navidad en ningún lado.” 


Mi madre estaba claramente entretenida. “Cariño, la Navidad pasa así 
sea que estés comprometido o no. ¿Por qué no pasarla en Londres? Lo 
pasamos muy bien en Londres cuando tenías diez.” Ella le confesó a 
Jake. “Era un pequeño diablillo.” 

“Apuesto que sí.” 

Que lástima que Jake era un excelente conductor. La probabilidad de 
que todos fuéramos aniquilados por un semi pronto era escasa, sin 
importar cuánto lo deseara. 


“¿Qué piensas de la Navidad en Londres, Jake?” algo pasó para que la 
actitud de Lisa hacia Jake cambiara, y no podía comprender qué era. 
Era como si ella hubiera decidido, de la nada, llamar a un cese al 
fuego. No estaba interrogándolo, exactamente, aunque su idea de 
charlar habría hecho que un oficial de la SS temblara en sus brillantes 
botas. 


“Me gusta la Navidad en familia.” 


Vi fuera de la ventana cuando un anunció de Variety voló. ¿Cómo 
sería la Navidad para Jake este año? ¿Su familia vendría para las 
fiestas? Pensé en lo desesperado que estuve por pasar Navidad con él 
dos años atrás. 


Me preguntaba que estaría haciendo en Navidad si Lisa nos llevaba a 
todos al extranjero para las fiestas. Miré de nuevo, y Jake me estaba 
observando en el espejo retrovisor de nuevo. 


Sonreí ligeramente. Su boca se levantó en respuesta. 


“No puedo dejar la librería sin atender por tanto tiempo.” 


Lisa hizo un pequeño sonido de impaciencia. “No veo por qué. 
Contrataste de nuevo a ese chico. De seguro él puede manejar el 
negocio en días festivos, ¿no?” 


“Estamos más ocupados de lo que solíamos estarlo. Por eso estoy 
expandiendo la librería.” 


Ella le otorgó a Jake la sonrisa que usualmente convertía a hombres 
fuertes en charcos. “Si no has notado cuan obstinado es mi hijo, 
déjame advertírtelo ahora.” 


Él gruñó. 


“Se supone que debería estar desarrollando un estilo de vida más 
saludable. Los doctores son inflexibles sobre eso. No he visto muchas 
señales de ello hasta ahora.” 


“Hablando de estilos de vida saludables, si no quieres que salte de este 
carro andando, dejarás de discutir sobre mi vida como si no estuviera 
aquí.” 

Un músculo se movió en la mejilla de Jake. O estaba frenándose de 
decir algo de lo que se arrepentiría, o el bastardo estaba intentando no 
reírse. 


“Claro, cariño.” Esas arqueadas cejas hablaron fuerte. Ella le confesó a 
Jake, “naturalmente, como todos los hombres, él está sensible por su 
salud. ¿Imagino que eres tan fuerte como un toro?” ella realmente no 
palmeó sus músculos o pidió revisar sus dientes, pero tuve la 
impresión de que ella intentaba determinar su valor en el mercado. 


Jake lucía enfocado en el tráfico—el cual, de hecho, era pesado. 


Lisa se sentó recta en su silla. “Este paseo debe ser entretenido. ¿Cuál 
es nuestra coartada?” 


“¿Coartada?” cuestionó Jake. 


Dije, “no puedo pensar una historia que contraste con el hecho de 
preguntarle a alguien si sabe que su padre fue un criminal de guerra 
nazi. Creo que vamos a tener que improvisar.” 


“Hm.” Mi madre sonó mucho como Emma cuando Emma no aprobaba 
los vegetales que estaban en su plato de la cena. 


Los ojos de Jake se encontraron con los míos en el espejo retrovisor. 
“Tengo información interesante sobre nuestro amigo Harry Newman.” 


“¿Qué es?” 


“Nick Argyle dijo que Louise Reynard nunca confirmó haber 
contratado a Newman.” 


“¿Hablas en serio?” 


El alzó un hombro. “De acuerdo con Argyle, no hay nada que confirme 
que Newman alguna vez trabajó para alguien salvo para sí mismo.” 


“¿En dónde encaja Reynard? ¿Era la novia de Stevens?” 


“Esa parte de la historia parece ser cierta. Ella evidentemente 
convenció a la hermana de Stevens de ir a la policía—” 


“Si Jinx es la hermana de Stevens.” 
“¿Qué? ¿De dónde sacas la idea de que puede que no lo sea?” 


“Probablemente suene loco, pero se me ocurrió la otra noche que solo 
porque Jinx y Jay dijeron que eran hermano y hermana, no prueba 
que lo hayan sido.” 


“Ah,” dijo Lisa. “Crimen pasional.” Ella estaba retocando su 
maquillaje. 


“¿Así que tienes la teoría de que Jinx y Jay estuvieron casados, y ella 
lo mató en un arranque de celos? ¿Por qué pretenderían ser hermano 
y hermana?” 


“Porque ella era menor. Porque si ella era su esposa, él habría ido a la 
cárcel por abuso de menores, pero si ella era su hermana, él solamente 
sería culpable de ser un pésimo hermano.” 


“Admito que es una teoría interesante. ¿En donde encaja la Cruz de 
Rouen? 


“Ella la tomó, la vendió, usó el dinero para pagar la universidad, 
dónde conoció y se casó con el senador Powers.” 


“¿Estás hablando de Jane Powers?” inquirió Lisa. 


Asentí. 


“Cariño, eso es ridículo. He conocido a Jane por años. Ella es tan 
capaz de un asesinato como yo lo soy.” 


“Creo que cualquiera es capaz de asesinar, dadas las circunstancias 
correctas.” 


Sorprendentemente, ella dijo, “matar, sí. Asesinar, no. Yo ciertamente 
mataría para proteger a mi familia. ¿Podría cometer un homicidio a 
sangre fría? No.” Ella miró a Jake, sonrió dulcemente y cerró sus 
polvos compactos. 


XRO OR 


Eve Adams-Truffaut era alta, delgada, y de cabello castaño-rojizo. 
Lucía notablemente como Kataharine Hepburn, algo de lo que sin 
duda era consciente pues la había afectado el estilo masculino de 
vestir, un vago corte de cabello al estilo de los 40s y un cierto acento 
educado. 


La galería por si misma era el fondo perfecto para ella: sombrío, 
elegante, inmaculado. De acuerdo con lo que leí en su sitio web, TT 
se especializaba en antigiiedades europeas de los siglos dieciocho y 
diecinueve, arte y coleccionables. Muebles, relojes, esculturas, 
pinturas, plata, cristal, candelabros—amaba las antigiedades, y por 
los primeros minutos luego de nuestra llegada, estaba en peligro de 
olvidar el por qué estábamos en la galería. 


“Un candelabro de opalina y cristal italiano muy fino. Todo es cristal 
original. Circa 1902.” Eve nos dirigió cansadamente por el larga y 
espaciosa sala de exposiciones con paredes blancas y baldosas del 
color de sangre vieja. “Una ganga de treinta y cinco mil dólares.” 


“Adorable,” murmuró mi madre. 
Es 


“O tal vez este. Un candelabro francés del siglo diecinueve, de bronce 
dorado belle-époque decorado con hojas.” 


“Eso está genial,” admití. 

“Uno simple de 1906.” 

Jake hizo un sonido de dolor tras de mí. 

“Es algo pequeño,” objetó Lisa. 

“Lo dejaremos en 1900,” dijo Eve descuidadamente. 


Nos movimos hacia las pinturas, que estaban escaleras arriba. Las 
escaleras que llevaban al segundo nivel eran grandes y empinadas, 
pero no tuve ninguna angustia con ello. De hecho, no corrí. 


La galería era otro largo y blanco salón, aunque las persianas 
ornamentales bloqueaban los dañinos rayos de sol. Las luces 
estratégicamente ubicadas lanzaban sombras dramáticas en las 
pinturas que cubrían las paredes. 


“Ernesto Ricardi. Oleo sobre lienzo. El juego de ajedrez. Firmado. 
Dieciséis mil quinientos.” 


“¿Eso es un Atkinson Grimshaw?” pregunté, moviéndome a un 
pequeño óleo sobre lienzo verde y dorado de un puerto iluminado por 
la luna. 


Eve siguió. “John Atkinson Grimshaw. Si. 1879, óleo sobre lienzo. Luz 
de la luna en Whitby.” 


“Hermoso.” Era un Grimshaw clásico. Lámparas callejeras, brillantes, 
calles mojadas, agua brillando con la luz de la luna, cielo nocturno 
luminoso. Lucía misterioso, inquietante, mágico. 


Los ojos castaños de Eve destellaron. “¿Le gusta?” 
“Muchísimo.” 


Jake debe haber pensado que era hora de intervenir en nombre de mi 
convaleciente cartera. “¿Ha escuchado de una pieza llamada Cruz de 
Rouen?” 


Eve lo consideró. “No lo creo. ¿Qué es?” 
“Una cruz,” dijo Jake muy paciente. 


“¿Se refiere a una cruz en serio? ¿Cómo un crucifijo? ¿No una 
pintura?” 


“Correcto.” 

“¿Está en el negocio por una pieza así?” 

“Sí.” Él no lucía como un tipo que estaba en el negocio por una cruz. 
“¿Es original?” 

Jake me miró. Dije, “estoy seguro de que lo es.” 

“¿En serio?” 


Dije, “para ser honesto, es un artefacto religioso del siglo quince que 
fue saqueado por los nazis durante la segunda guerra mundial. Está 
hecha de oro tallado y repleta con rubíes y ágatas y perlas.” 


“Oh. Solo nos encargamos de trabajos de los siglos dieciocho y 
diecinueve.” 


Jake y yo intercambiamos otra mirada. Ella era demasiado indiferente 
para ser cualquier cosa menos seria. 


“La leyenda cuenta que la cruz perteneció a Juana de Arco. Se supone 
que la llevó a la batalla.” 


“Eso no suena muy práctico.” 


“Solo es una leyenda, pero la cruz en sí misma existió,” le aseguré. 
“He visto fotografías de ella en libros de arte e historia en internet. 
Estaba guardada en la catedral de Notre Dame en Rouen. Desapareció 
durante la ocupación nazi.” 


Hizo un gesto con su boca—para nada como la Kate Hepburn de 
Nueva Inglaterra. “Muchas cosas desaparecieron. Aparecen de vez en 
cuando. Podría poner antenas.” 


Puesto que parecía no tener reparos en detalles como la devolución o 
la restitución de bienes culturales robados, dije, “¿en serio nunca ha 
escuchado sobre la Cruz de Rouen? Porque escuchamos de una fuente 
confiable que su padre puede haberla tenido en su posesión por un 
periodo de tiempo.” 


“Oh por Dios,” Eve exclamó. “Papá era un criminal de guerra Nazi, 
, 
bla, bla, bla.” 


Los tres jadeamos hacia ella. Miró de vuelta tan plácida como una 
vaca en un campo de margaritas. 


“¿Entonces han escuchado los rumores?” 


Ella alzó sus delgados hombros en un distintivo gesto gálico. “Pero 
claro. De hecho, una razón por la que mi mamá cerró la galería 
Truffault original fue porque en el inventario habían demasiadas 
piezas cuestionables.” 


“¿Piezas cuestionables? Se refiere... ¿a objetos que fueron 
correctamente identificados como robados o vendidos forzosamente 
durante la ocupación de Francia?” inquirió Lisa. 


La miré sorprendido. Mirándome, dijo, “vi un maravilloso programa 
en Lifetime. Era sobre un libro llamado Nazis saquearon el arte. Era 
fascinante.” 


“Es fascinante,” dijo Eve en ese tono educado y ligeramente aburrido. 
“Como sea, era muy vergonzoso para mi mamá. Así que cerró la 
galería y vendió la mayoría del inventario inmediatamente.” 


“¿Dice que su madre creía que su padre era un nazi fugitivo?” ese era 


Jake yendo directo a la yugular legal. 


Eve lo examinó reflexivamente. “Entre otras cosas. La broma familiar 
es que mi padre asesinó a su primera esposa y así podía casarse con mi 
madre.” 


Eso era algo de sentido del humor familiar. ¿Con quién estaba 
emparentada? ¿Los Borjas? 


“¿Qué piensa su madre?” 


“Mamá falleció hace nueve años, pero no creo que ella hubiera estado 
completamente confundida al saber que era verdad. Mi padre era... 
particular.” 


No pude evitar destacar, “también lo fueron Vlad el Empalador y 
Adolf Hitler.” 


“No seas pretencioso, cariño,” Lisa me dio una mirada desaprobatoria. 
Le dijo a Eve, “Así que, si tu padre tenía este invaluable artefacto 
religioso en su posesión, y alguien lo robó, ¿sería razonable asumir 
que tu padre querría matar para tenerlo de vuelta?” 


La mayoría de las personas quedarían impactadas por esa pregunta tan 
directa. Eve ni siquiera movió una pestaña. “Desde lo que sé de mi 
padre... déjenme decir que nada me sorprendería.” Podía creer eso, ya 
que no mucho podía sorprenderla. 


Ella caminó directamente hasta la pintura Grimshaw en la pared. 
Cuando dio un paso atrás para examinarla, plantó su mocasín Gucci 
en el pie de Jake. “Lo siento.” Sonrió encantadoramente. “¿Supongo 
que están esperando que tenga un recuerdo especial de mi padre? ¿De 
lo que puedo hablarles es que recuerdo verlo actuar sospechosamente 
una oscura y tormentosa noche? Pero solo tenía siete años cuando 
murió. Pensaba que él era maravilloso.” 


“Naturalmente,” respondió mi madre. 


Eve inclinó la cabeza, mirando la pintura críticamente desde el otro 
ángulo. Dijo distraídamente, “decir que mi padre habría querido matar 
no quiere decir que él mató. Creo que muchas personas querrían 
matar en esas circunstancias particulares. ¿Matarían? No lo sé. Puedo 
decirles, mi padre tenía un fuerte sentido de auto preservación— 
imagino que eso podría haber sido un factor determinante de 
cualquier forma. Por lo que vale, mi madre no creía que mi padre era 
un nazi. Ella pensaba que él había hecho lo que tenía que hacer para 


sobrevivir, pero que no había una intención de malicia, ni filosófica ni 
política. El simplemente deseaba vivir y prosperar. Pueden culparlo 
por eso.” 


Pensé que probablemente podría. Si pensaba en cualquier cosa, lo 
hacía peor con las atrocidades si no creías en la causa que los motivó. 
Pero ella no estaba pidiendo nuestra opinión. La vida era diferente en 
su planeta. 


XRO OR 


Mientras Jake y yo esperábamos en el auto por Lisa, quién se había 
quedado dentro para completar alguna transacción sospechosa, 
hablamos sobre ello. 


“Aparte del hecho de que ella vive en la tierra de los locos—” 


“Oh sí,” accedió Jake. “Ella está diciendo la verdad. Hasta donde la 
conoce.” 


“Si Truffaut mató a Stevens—y puedo creer totalmente que lo hizo— 
¿qué sucedió con la cruz?” 


“Mamá Truffaut la vendió cuando cerró la galería.” 


Me apoyé contra el asiento de enfrente. “Eso tiene sentido. No creo 
que Eve anduviera con rodeos—incluso si ella lo hubiera hecho. No 
creo que haya escuchado sobre la Cruz de Rouen. Y probablemente se 
olvidó de ello cinco minutos después de que saliéramos por la puerta.” 


“Eso confirma la historia de Stevens hasta donde encontró la cruz—-o 
que parece confirmar la historia de Newman. No sé como habría 
sabido sobre la cruz de otra manera.” 


“Así que él fue contratado por Louise Reynard, a pesar de lo que le 
haya admitido a Nick Argyle. ¿Por qué crees que lo negó?” Pregunté. 
Aparentemente no podía apartar mi vista de la definida y precisa línea 
de cabello tras su cuello. Era un cuello fuerte, pero de alguna manera 
había algo infantil y casi vulnerable en su nuca. Tenía el extraño 
deseo de inclinarme y besarla. 


Me resistí. 


“Él no dijo que ella lo negara, solo que nunca lo confirmó. Puede que 
haya estado asustada de meter a Stevens en un problema peor.” 


“Aunque fue a la policía una vez él desapareció.” 


“Sí. Argyle me dijo que ella se convirtió en una molestia una vez 
Stevens desapareció.” 


Dije, “no tuve la impresión de que Newman mintiera.” 
“Yo tampoco.” 


El silencio cayó entre nosotros cuando Lisa volvió al auto con un 
pequeño, rectangular y envuelto paquete. 


“¿Qué es eso?” pregunté incómodo. 


Ella estaba ocupada con su cinturón de seguridad. Al final, miró por 
encima de su hombro. “Es un regalo de bienvenida o un regalo de 
Navidad.” 


“¿No te has decidido?” 


“Tú no te has decidido,” dijo. “O no te has dado cuenta de que ya 
decidiste.” 


KR OR OR 


“¿Quieres quedarte para la cena?” estábamos de vuelta en Cloak € 
Dagger. Jake estacionó la Forester, nos dejó salir a Lisa y a mí, y 
estaba entrando en su S2000. 


“No puedo. Me gustaría. ¿La próxima vez?” dijo incómodamente. 
“Claro.” 

“Te llamaré.” Sus ojos encontraron los míos. “Necesitamos hablar.” 
Mi corazón se hundió. “Oh.” 


Sabía lo que iba a decir. El caso estaba cerrado. Tan cerrado como era 
probable que lo consiguiéramos. Los dos lo sabíamos. El escenario más 
probable hasta ahora era que Guilliam Truuffaut había venido 
buscando su propiedad perdida a la cabaña de los Huntsman—y había 
decidido no dejar testigos. El cómo había sabido buscar a Jay Stevens 
era algo que probablemente nunca sabríamos. 


Y si el caso estaba cerrado, en realidad no había razón por la que Jake 
me llamase o se quedara a cenar—o cualquier otra cosa. 


“De todas formas, hoy te reúnes con tu grupo de escritura, ¿no?” 


Lo había olvidado totalmente. Lo raro de la convalecencia era que mi 
reloj interno parecía haberse apagado. No podía recordar bien los días 
de la semana. 


“Correcto.” 
“Te llamaré el jueves.” 


“¿Jueves?” me sonrojé con el tono sugerente de su voz. Jake no 
pareció escucharlo. “Jueves,” reafirmé incondicionalmente. 


El atrapó mi brazo cuando comencé a voltearme. Miré hacia atrás. 
“Compórtate.” 


“Así será.” Caminé para abrir la puerta de la entrada a Lisa, alzando 
mi mano en despedida cuando el Honda se fue con el sonido de su 
bien aceitado motor. 


KR OR OR 


Esa tarde flexioné mis músculos culinarios e hice una ensalada de 
pollo con nueces y olivas negras, la cual comí en una tostada de trigo 
integral y pasé con un vaso de leche baja en grasa. Me parecía que 
estaba tomándole la corriente a esto de vivir sanamente, y si todos 
parasen de darme un momento difícil con lo de trabajar muy duro o 
tener mucho estrés en mi vida, estaría de vuelta a la normalidad en un 
momento. 


Estaba inquieto e insatisfecho luego de que el equipo de escritura 
partió. Puse un DVD en el reproductor. Tomkins se puso cómodo en 
mi laptop mientras yo veía The Dark Corner. Era una joya a blanco y 
negro de 1946 dirigida por Henry Hathaway protagonizada por una 
enérgica Lucille Germans y dolorosamente un insípido Mark Stevens. 
La película tiene robos de arte, detectives problemáticos y alemanes 
siniestros. La última vez que la vi fue varios años atrás con Mel, pero 
el recuerdo no trajo ningún dolor. Era distantemente placentero, como 
si le hubiera pasado a alguien más. 


El gato ronroneó cuando acaricié su suave, suave pelaje. 


Me preguntaba cómo Jake tenía planeado decirme lo que los dos ya 
sabíamos. Probablemente lo más cuidadoso posible. No pude evitar mi 
temor instintivo cuando escuché las palabras necesitamos hablar. La 
última vez que lo dijo—pero no. Esas no fueron las palabras. 


“Necesito hablarte.” 


Eso era. ¿Cómo pude olvidarlo? Y él me había dicho que Kate Keegan 
estaba embarazada, y que él se iba a casar con ella. Que quería que su 
matrimonio funcionara, quería que fuera un matrimonio real. Que se 
había acabado entre nosotros. 


Había sido temporada navideña, y aún podía recordar la esencia de la 
canela y el pino siempre que pensaba en esa tarde. Los villancicos 
estaban sonando, y afuera, los compradores de ventanilla habían 
pasado caminando, hablando y riendo, los autos pasaban llevando 
árboles, y la vida se había vuelto borrosa... 


Capítulo diecisiete. 


Jinx—Jane—Powers no estaba feliz de escuchar sobre mí; como sea, 
ella tomó mi llamada. 


“No me di cuenta de que era el hijo de Lisa English,” dijo en ese 
ahumado y suave contralto. Ella sonaba malhumorada, como si le 
estuviera jugando una broma a propósito. 


“No sabía que era la madre de Chris Powers,” respondí. 


Tenía un tono expresivo, pude escuchar la molestia. “¿Conoce a 
Chris?” 


“No exactamente. El llamó amenazando con golpearme la cara si no 
dejaba de molestarla.” 


Entre nuestro silencio pude escuchar a Natalie y Angus discutiendo en 
la librería. Escuché. No sonaba serio. Tomé un sorbo de Tab. 


La exasperación de Jinx Stevens vino todo el camino desde Santa 
Bárbara. “Chris no debió haber hecho eso. Es sobreprotector.” 


“El lo es, de seguro. ¿Por qué? Esa es la pregunta. No es como si 
estuviera molestándola por otra entrevista. ¿De qué está tan 
preocupado?” 


“Claramente sabe con exactitud de qué está preocupado.” Ella no 
estaba para tonterías. “Mi hijo tiene ambiciones políticas, y hay cosas 
en mi pasado que pueden resultar vergonzosas para él.” 


“¿El no pensará que tener a Gatubela por madre es un atractivo 
comercial para los neoconservadores?” 


Natalie entró con una caja de libros de bolsillo maltratados y los puso 
en la ya llena repisa. Había uno de Dell en la punta. The blackbirder 
de Dorothy B. Hughes. Ahora, ese era un libro muy coleccionable. 


“¿Qué quiere?” no había ira en la voz de Jinx, solo un vasto 
cansancio. 


Se me ocurrió que ella había vivido con la amenaza de chantaje y 
exposición por medio siglo. Un largo tiempo para tolerar esa carga. No 
era sorpresa que estuviera cansada. Me preguntaba si alguna vez deseó 
secretamente que todo saliera a la luz y ella pudiera dejar de 
preocuparse. O tal vez ha estado preocupándose por ello durante tanto 
tiempo que era una segunda naturaleza, una parte de ella. 


“Mire, si usted no mató a Jay, no tengo—” 


“¿Matar a Jay?” si estaba actuando, había ido al segmento equivocado 
de la industria del entretenimiento. “¿Está malditamente loco?” 


“Si estoy fuera de base, me disculpo, pero se me ocurrió que usted y 
Jay puede que no hayan sido hermano y hermana.” 


Tuve que sostener el teléfono lejos de mi oreja. Una cosa es segura, 
ella aún podía alcanzar esas notas altas. Su rango vocal era tan claro y 
fuerte como nunca. Cuando por fin se había calmado, dije, “mis 
disculpas. Lo siento mucho. Eso estaba fuera de línea.” 


“¿En qué lugar de la tierra pudo idear esa locura sin sentido?” 
“Escribo misterios. Ideo locuras sin sentido.” 
“Amé a mi hermano. Lo adoraba. El era mi héroe.” 


“Por favor no me grite más. Tengo una teoría. Otra teoría. ¿Le gustaría 
escucharla?” 


“No.” Pero ella no colgó. 


“Mi teoría es que usted pensó que sabía quién mató a su hermano—y 
es por eso por lo que dejó a Dan Hale.” 


Silencio. 


“Pienso que amó a Dan Hale cerca a lo mucho que amó a su hermano, 
pero el asesinato de Jay era algo que no podía perdonar. U olvidar.” 


“Está equivocado.” Ahí estaba de nuevo ese tono cansado del mundo. 
“Perdoné a Dan hace mucho.” 


Parpadeé. Así que al final, ¿era así de simple? 
“¿Hale confesó?” 


“No. Nunca lo hizo. Nunca hablamos de eso luego de la noche en la 
que lo acusé y me fui.” 


Ella dio otro de esos suspiros pesados. Tuve el cerebro para no 
interrumpir. 


“Esa fue una noche terrible. La peor noche de mi vida. No volví a ver 
a Dan por casi veinte años. Con el tiempo nos encontramos de nuevo. 


Ninguno de los dos tenía algún deseo de sumergirnos en esos 
recuerdos. ¿Cuál era el punto? Los dos lo superamos. Nada podía traer 
a Jay de vuelta.” 


“Si Hale nunca confesó, ¿por qué estaba tan segura de que él era el 
culpable?” 


“No había otra posibilidad. Yo sabía que Jay no se había ido de la 
ciudad.” 


“¿Qué hay de Guilliam Truffaut?” 


Otro de esos vibrantes silencios. Ella dijo tan precisa y 
cuidadosamente como si estuviera escogiendo las letras de una sopa 
de letras, “¿cómo sabe sobre Guilliam Truffaut?” 


“Hablé con Harry Newman.” 
“¿Quién?” 


“Harry Newman. El investigador privado que Louise Reynard contrató 
luego de que Jay desapareció.” 


“Lo... lo había olvidado. Qué extraño. Sí. Louise contrató a un 
detective privado. Ella estaba desesperada por encontrar a Jay. Ella 
creía desde el principio que algo terrible le había sucedido.” La risa de 
Jinx salió cortante. “Entonces lo sabe todo.” 


“No realmente. No estoy seguro de por qué estaba tan convencida de 
que Hale era culpable. Habría apostado por Guilliam Truffaut. El tipo 
que robó la cruz en primer lugar. ¿Sabía que era sospechoso de haber 
matado a su primera esposa?” 


“¿Q-Qué? ” 


“Eso de acuerdo con uno de sus más grandes fans. No tan buen 
hombre, a fin de cuentas.” 


Jinx parecía estarlo pensando. “Jay dijo que necesitábamos ser 
cuidadosos. Que tal vez habíamos mordido más de lo que podíamos 
masticar esa vez.” 


“De la forma en que suena, Truffaut era un traidor de la resistencia, 
tal vez incluso un colaborador nazi. Y si incluso la mitad de sus 
experiencias de guerra son ciertas, tenía las habilidades necesarias, la 
crueldad y los recursos para cometer asesinato y esconder el cuerpo de 


su hermano. Además, tenía la motivación más fuerte de las que me he 
cruzado. Si se supiera que él tenía la Cruz de Rouen en su posesión, 
habría enfrentado muchas cosas peores que un tiempo en prisión por 
robo.” 


La línea estaba viva, aunque ella no estaba hablando. 
“¿Por qué pensó que Hale mató a su hermano?” 
“Porque él lo amenazó con ello.” 

“¿Él amenazó a Jay con matarlo?” 


“Sí. Y fue al hotel esa noche. Lo sé porque Paulie—Paulie St. Cyr—lo 
vio llegar cuando se estaba yendo.” 


“¿Por qué estaba Paulie St. Cyr ahí?” 


“Él estaba recogiendo partituras. No le habló a Danny, aunque lo vio 
subir.” 


“Pero eso es bastante circunstancial. ¿Por qué Hale amenazó a Jay con 
matarlo?” 


“Por esa maldita cruz. Jay quería darle la cruz a Louise. Ella estaba 
prácticamente insistiéndole. Su abuela murió en un campo de 
concentración, y su abuelo también lucho en la resistencia francesa. 
De hecho, su abuelo era un gran amigo de Truffaut.” 


“¿El conocía a Truffaut?” 


“No en la resistencia. Al menos, no lo creo. Se conocieron ahí. Y 
naturalmente se volvieron cercanos. Louise quería darle la cruz a su 
abuelo para devolverla a los franceses. Ella quería desenmascarar a 
Truffaut. Revelarlo como el traidor que era.” 


Me estaba perdiendo. “Espere. ¿Cómo sabía Hale sobre todo esto? ¿Él 
estaba envuelto en los robos también?” 


“Sí. Danny era nuestro compañero silencioso. Él ponía los trabajos y se 
las arreglaba para mover las cosas que robamos. Una vez estuvimos 
con Danny, lo hicimos muy bien. Mucho mejor que las veces que lo 
hicimos solos. Luego Jay se enamoró de Louise, prácticamente de la 
noche a la mañana, y de alguna manera ella lo convenció de esa loca 
idea que tenía de devolver la cruz y dejar de lado los robos. Y Danny 
estaba furioso. Obviamente. Ese era el mayor botín que habíamos 


tenido y él necesitaba desesperadamente el dinero para mantener el 
club a flote. El no podía creer que Jay estaba considerando devolver la 
cruz—y ni hablar de dejar de robar. Discutieron y discutieron sobre 
ello.” 


“Si Hale mató a Jay, ¿qué sucedió con la cruz? El la vendió, ¿verdad?” 
“Sí. Si la cruz estaba a su alcance.” 


“Pero la cruz había estado ahí, porque Jay estaba llevándosela a 
Louise esa noche. ¿Dónde más estaría?” 


“No lo sé. No fue encontrada en la habitación del hotel obviamente. 
Tengo que aceptar que Danny consiguió hacer su amenaza.” 


“No creo que Hale haya matado a su hermano. Creo que él le dijo la 
verdad. Creo que él fue al hotel esa noche para darle una última 
oportunidad a Jay de rendirse de devolver la cruz.” 


“¿Entonces quién...” 


“Creo que Guilliam Truffaut mató a Jay y recuperó la cruz. Pienso que 
es por eso por lo que la cruz no salió a la superficie de nuevo. 
Guilliam era la única persona que sabía mejor que nadie por qué esa 
cruz no podía ser vendida a nadie.” 


Pude escuchar su respiración; sonaba como si estuviera intentando no 
llorar. No la culpaba. Si amó a Hale tanto como lo hizo, sería bastante 
duro enfrentar el saber que terminaron su relación por nada. 


No es que Hale haya sido ningún premio—y ella lo hizo muy bien por 
sí misma con el senador—pero culparlo por la muerte de su hermano, 
estaba equivocada. Mucho. Lo traicionó. 


¿Por qué? ¿Por qué ella fue tan rápida al creer lo peor de él? 


“Usted estuvo esa noche en la cabaña de los Hunstman,” dije. “¿Había 
alguna construcción en curso?” 


“Siempre había una construcción en curso. El lugar se estaba 
desmoronando en sus narices. Estaban poniendo veneno para ratas. 
Podías oler las ratas muertas en el ático.” 


Supuse que eso explicaba el por qué nadie puso atención al olor en la 
tercera planta. Seguramente explicaba el por qué Jinx estaba viviendo 
con Dan Hale y no con su hermano. 


Dije, intentando resolverlo por mí mismo, “la cosa que sigo sin 
entender es, usted amó a Hale. No sé por qué no confió en él cuando 
le dijo que no—” 


“Nunca ha estado asustado,” dijo severamente. “Es como mis propios 
hijos. Ha estado protegido y mimado toda su vida, y no sabe lo que es 
el miedo. No el miedo real. No el desgarrador, el que le hace mearse 
en los pantalones, hacer lo que sea... ¿sabe lo que es? Es una ola 
oscura que lo barre y lo empuja a lo profundo. Sin escapatoria. Y va 
con ella incluso cuando sabe que tiene que luchar, incluso cuando 
sabe que el final va a ser su destrucción, porque está demasiado 
asustado de que no sea así. Vendería su alma por un día, una hora, un 
minuto más de seguridad. Es por lo que la gente hace las cosas que 
hace—esa ola oscura arrastrándolos como una corriente.” 


Ella seguía hablando. No escuché el resto de ello. Estaba pensando en 
la guerra, y cómo la gente cerraba los ojos a las cosas terribles que 
sucedían alrededor, que hacían cosas terribles ellos mismos—Guilliam 
Truffaut era quizás una especie de villano. O quizás otro tipo. Y pensé 
en Paul Kane y en la oscura e implacable ola que casi nos toma a Jake 
y a mí en el Gambito Pirata solo unas semanas atrás. 


Pensé en como Jake nadó en esa ola oscura la mayor parte de su vida, 
y aún así de alguna forma, seguía bajo ella. 


Y pensé cómo inocentemente, unos segundos antes, le había dicho, 
“Lo amó. No sé cómo no confió en él.” 


Colgué el teléfono suavemente. 


XRO RR 


Solo había estado en la casa de Jake en Glendale una vez antes, pero 
la encontré sin mucha dificultad. Supongo que había estado prestando 
atención ese día. 


Estacioné en el lado opuesto de la calle sombreada. Era una casa 
bonita, bien cuidada y en buen estado. Había un cartel de SE VENDE 
plantado en el césped bien cortado. 


En la calle de en frente estaba estacionado un pequeño camión de 
mudanzas azul. La cama estaba cargada con cajas, plantas y un par de 
fotos con marco. 


Seguí hasta el camino de ladrillo, y la puerta frontal se abrió de golpe. 
Una alta y delgada mujer de cabello rojo y ojos verdes salió 
sosteniendo una caja de cartón. 


Me moví hacia atrás, y ella me dio una mirada examinadora. Creo que 
la habría conocido como policía, aunque no me hubiera dado cuenta 
de quién era. 


“Hola. Estoy buscando a Jake.” 


Ella continuó observándome; y llamó sobre su hombro, “Jake. Es para 
ti.” 


Me pasó por el camino de ladrillo y desapareció en la esquina de la 
casa. 


Desde donde estaba, podía ver a través del comedor y la puerta de 
cristal —abierta— llevando hacia el patio de ladrillo, donde Jake estaba 
deslizando la puerta. Caminó a través del comedor. Vi por la forma en 
que sus hombros estaban tensos que me reconoció antes de que llegara 
a la entrada. 


Dije, “no tengo que preguntar si es un mal momento. Debí llamar.” 
“¿Qué haces aquí?” 

“Necesito hablarte.” 

Necesito hablarte... 


“El teléfono aún funciona hasta donde sé.” El deslizó la puerta y entré. 
“Atrás será mejor.” Se volteó para mostrar el camino. 


Lo seguí al limpio cuadrado del patio trasero. Una manguera brillaba 
en la hierba como una serpiente esmeralda derramando agua 


lentamente en las rosas amarillas que bordeaban la cerca de madera. 
“Iba a llamarte,” dijo Jake. “Es mejor que te sientes.” 


No me gustaba la expresión en su rostro. Me senté en la silla de 
madera más cercana. 


Un elegante cachorro de pastor alemán vino juguetonamente desde el 
lado de la casa, con una bola azul en su boca. Tenía una capa negro- 
rojiza y una oreja doblada. Corrió por los escalones de ladrillo y dejó 
caer la pelota sobre mis pies, mirándome expectante 


“Hey, ¿de dónde saliste?” acaricié su cabeza, mirando a Jake. “¿Este 
es el cachorro del rancho de Nick Argyle?” 

Él asintió. 

“No había notado que habías ido a Ojai de nuevo.” 


“He estado ahí un par de veces hablando con Argyle.” 


“Eres como ese viejo policía.” Tiré suavemente de las orejas sedosas 
del cachorro. “No dijiste nada sobre comprar a este pequeño amigo.” 


“Sí, bueno. Pensé en entrenarlo y dártelo por tu cumpleaños.” 


No sabía qué decir. No podía tener un perro. ¿Dónde carajos lo iba a 
poner? Este iba a ser un gran perro. Las patas sobredimensionadas en 
mis rodillas podían probarlo. Y, aun así, mientras miraba en esos 
brillantes botones, ojos risueños, me sentí sonriéndole de vuelta. 


“Y si estoy equivocado y no lo quieres, lo tendré yo.” Una sonrisa a 
regañadientes tiró la boca de Jake. “Está en ti.” 


Tomé el cachorro—auch, pequeño bastardo gordo—y me apoyé en la 
silla. Él procedió a lamer frenéticamente mi mentón. Alcé mi cabeza 
fuera de su alcance. “Todo el camino hacia aquí estaba pensando en 
qué decir. Resultó que había llegado en el peor momento en el mundo. 
Tal vez deberías darme tus novedades primero.” 


La puerta detrás de nosotros se abrió. Jake se volteó cuando Kate dijo, 
“creo que eso es todo.” 


Los dos estaban calmados y controlados, pero era obvio lo dolidos que 
estaban, y me di cuenta exactamente lo poco oportuno que fui. 


Ella me estaba viendo, y Jake dijo suavemente, “Kate, este es Adrien.” 
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“Adrien. Bueno.” Su tono era plano. “Hasta que al fin nos conocemos.” 


Asentí, bajando al cachorro y levantándome. No sabía qué hacer o 
decir. Nada que estuviera en ningún libro de etiqueta que había leído. 
¿Por qué carajos no pensé en esto? ¿Qué hacía yo de entrometido 
aquí? 


“Iré contigo al frente,” Jake le dijo a Kate. Me dio una mirada 
indescifrable, y se fueron adentro. 


El cachorro recogió la bola azul y la soltó en mis pies en recordatorio. 
La recogí, distraído, y la tiré. Por un instante pensé que había roto los 
hilos que sostenían mi esternón. El cachorro se lanzó al patio ladrando 
como un juguete chillón demente. 


Luego de lo que pareció un muy largo tiempo, Jake volvió. Caminó 
hasta el borde del patio y observó a la nada. 


Dije, “debí llamar primero.” 
“Ya dijiste eso.” 


Él continuó observando al césped organizado y podado y al cachorro 
galopando entre la hierba, la bola en su boca. 


“Lo siento, Jake.” 

Él no pareció escuchar. 

“¿Hay algo que pueda hacer?” 

Probablemente no, ya que en este momento no existía. 


El cachorro dejó caer la pelota en los ladrillos y miró arriba 
esperanzado. Jake se inclinó automáticamente, arrebató la pelota y la 
lanzó. Duro. Azotó en la cerca de madera y con una fuerza que sonó 
como si hubiera roto la tabla. 


Me levanté, fui dentro de la casa, busqué hasta encontrar una botella 
de Wild Turkey. Había una repisa llena de vasos de cristal limpios en 
la alacena. Serví un trago fuerte y lo llevé al patio. 


El miró al vaso, me miró a mí. Sus cejas se levantaron. Tomó el vaso y 
tragó el bourbon. 


“¿Otro?” 


Su sonrisa era rota. “Gracias. No. No creo que beber esta noche sea 
una buena idea.” 


“¿Quieres que me vaya?” 
“Sí ” 


Asentí, y me di la vuelta. Cuando alcancé la puerta, él dijo, “Adrien, 
no. No te vayas.” 


Volví y me apoyé en una de las vigas de acero grueso que sostenían el 
techo del patio. 


El lanzó la elota al cachorro un par de Veces más. E ¿Sabes lo ue 
G 
pensé la primera Vez que te vi? za 


“No.” 
“Punto de no retorno.” 
“¿Huh?” 


“Lo sabía. Sabía desde el segundo en que te vi que todo iba a 
cambiar.” 


Tuve un sentimiento similar. De hecho, esperaba que el cambio 
tuviera algo que ver con una larga pena en prisión. 


“Ni siquiera sé qué hay contigo. Por qué no podía olvidarte. Lo 
intenté. Créeme. Eres lo suficientemente listo, pero no eres un genio. 
Eres divertido, pero no eres un comediante. Eres hermoso, pero—” 


“Todo este halago está yendo directamente a mi cabeza.” 


Él no sonrió, aún preocupado con sus propios pensamientos mordaces. 
Pensé en las palabras del filósofo del renacimiento Michel de 
Montaigne. “Si me presionas para decir el por qué lo amaba, no puedo 
decir más que era porque él era él, y yo era yo.” 


Dije, “¿sabes qué pensé la primera vez que te vi?” 


La dura sonrisa que dio me recordó a esa primera vez. “Estabas 
muerto del miedo.” 


“Lo estaba. Y nunca he querido tanto algo como te quería a ti.” 


La sonrisa se desvaneció. Sus ojos eran cautelosos, esperando. 


“Y aún lo estoy. Aún lo hago.” Di un respiro. “Y si no has cambiado de 
opinión—” 


Nos reunimos a la mitad del camino. 


Habían cuadrados desvanecidos en la pared de la habitación en donde 
una vez hubieron fotos colgadas. Un cajón vacío sacado de una 
cómoda alta como si sacara la lengua. La cama king-size era menos 
que cualquier colcha o edredón. 


Las sábanas eran amarillo pálido como un rayo de sol 
desvaneciéndose. No había nada en la habitación que me recordara 
que alguna vez había sido de Kate—y nada que me recordara que aún 
era de Jake. Era una habitación en transición—como una habitación 
de hotel, como una sala de espera. 


Nos sentamos en el borde de la cama, lado a lado, y nos desvestimos 
el uno al otro con dedos trémulos, cuidadosos y lentos. No podía creer 
que alguna vez hayamos tenido esta tentativa—ni siquiera en el 
principio. Quizás especialmente no en el principio. Nos dimos el uno 
al otro tiempo para segundos pensamientos, para cambiar nuestros 
corazones. Fuimos educados con los botones y respetuosos con las 
cremalleras. Y todo mientras nos veíamos a los ojos, con la mirada 
enganchada. 


La sombría oscuridad en los ojos de Jake me lastimaba el corazón. En 
ese momento le habría dado todo lo que tuviera en mi poder. 


Él deshizo el último botón, empujó la camisa fuera de mis hombros. 
Miró hacia mi pecho. 


“Fea, ¿no es así?” 
Oí su fuerte respiración. “¿Eso es lo que piensas?” 


“Oh, lo es,” dije fácilmente. De alguna manera supe que la fealdad no 
lo asustaba más de lo que me asustaba a mí. 


Inclinó su cabeza y besó la curva de mi cuello, y dijo contra mi piel 
sonrojada, “nada de ti podría parecerme feo.” Temblé a pesar de la 
calidez del cuarto, el calor de nuestros cuerpos. Me empujó a las 
sábanas usadas, y besó el punto más bajo de mi esternón, haciéndose 
camino, su boca acariciando la sensible cresta rosa—ardiente y 
calmante al mismo tiempo. Me hizo cosquillas y quise reír. Derritió 
mis entrañas y quise llorar. Intenté mantenerme estable, no 
retorcerme, relajándome finalmente cuando su boca mordisqueó y 


besó su camino bajo mi mandíbula y al final encontró mi boca. Nos 
besamos larga y hambrientamente. 


Besos apasionados, el intoxicante cambio de saliva y respiración—y 
algo más íntimo—algo que no tenía un nombre real, como un destello 
entre nosotros, iluminándonos. 


¿Cómo pude haber olvidado esto? ¿Cómo pude estar satisfecho con 
algo más? Guy... Mel... era como escoger migajas de besos sobre lo 

real. Lo real era crudo y poderoso y peligroso...pero era lo real. ¿En 
serio había creído que podía hacerlo con sustitutos seguros? 


Jake sabía a bourbon y tristeza. Abrí mi boca a su lengua, la rojez 
dura empujando contra la mía—reclamándome como yo lo reclamaba 
a él. Esta seductora tarde, las persianas de madera tocando la pared, el 
zumbido de las abejas fuera de la ventana, el sonido distante de un 
avión yendo a lugares lejanos, eran apenas otro eslabón en la cadena. 
Había una extraña, dulce continuidad en esta tentativa, 
emparejamiento cuidadoso, y aun así se sentía como la primera vez 
que hicimos el amor en los restos de los sueños de Jake. 


Era la primera vez. La primera vez que estábamos juntos sin secretos ni 
restricciones. Eramos nosotros desnudos...en todos los sentidos. 


Nos besamos hasta quedarnos sin aliento. Jake alzó su cabeza. Dijo, 
“me había rendido. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?” 


“Supongo que finalmente lo entendí mientras dormía.” 
El no sonrió. 


Lo observé, al plateado-dorado en sus sienes, las pequeñas líneas en 
las esquinas de sus ojos, la firme pero tierna línea de su boca. Tenía 
que ser la verdad desde ahora. “Porque nada podría doler más que no 
volverte a ver. No puedo hacerlo. Me está rompiendo el corazón.” 


Aunque mi visión se nubló, pude sentir su mirada como una caricia, 
como un beso en mis párpados, colgando en la esquina de mi boca. 
Habló tan suave que tuve que esforzarme para escuchar, “¿recuerdas 
que me preguntaste si alguna vez había rogado?” 


Limpié las esquinas de mis ojos, inhalé. “¿Esto está a punto de 
volverse un fetiche?” 


“¿Quieres que así sea?” 


“Mmm.” Limpié mi nariz apresuradamente. “Tal vez. Leí esta cosa 
sobre bufandas de seda y plumas una vez. No me importaría probarlo 
uno de estos días.” 


Su boca se arqueó. Dijo en un tono grave, “lo tendré en cuenta. No, 
esta fue una conversación que tuvimos en la que dijiste que pensabas 
que yo nunca había rogado por nada en mi vida.” 


“Y dijiste que rogaste una vez—y obtuviste lo que pedías.” Esperé, 
preguntándome si me iba a gustar lo que estaba a punto de escuchar. 


Jake dijo, “cuando tu corazón se detuvo en ese maldito barco.” El 
repentino y feroz brillo en sus ojos tenía que ser un truco de la luz. 
“Rogué entonces.” 


No podía pensar en nada para decir. Era la última cosa que había 
esperado. Casi lo opuesto, de hecho, de lo que había esperado. 


“Nunca he estado tan asustado. Ni de cerca. Te hice compresiones, y 
te llamé con cada nombre en el libro.” Su rostro se retorció. “Lloré. Y 
luego rogué. Estás en lo cierto, maldita sea, rogué. Prometí—no era 
que tuviera algo que valiera la pena prometer—pero estaba deseando 
dar cualquier cosa para que pudieras salir de esa.” Tenía esa extraña 
sonrisa, la grande y desprotegida. “Y lo hiciste.” 


Tomé una respiración inestable. Me senté tan rápido, casi nos 
chocamos. “Jesús, Jake. Si eso es cierto, ¿por qué carajos no puedes 
decirlo?” 


Él lucía confundido. 


“Si te sientes de esa manera, entonces ¿por qué nunca lo dijiste? 
Habría ayudado. Porque no decirlo en este punto se siente como si 
tuvieras alguna razón para no decirlo, como si estuvieras haciendo 
algún punto al no hacerlo.” 


Él estaba sacudiendo su cabeza. “No sé de qué hablas. Claro que—¿de 
qué crees que se trata esto?” 


“Creer y saber son dos cosas distintas.” 
El me miraba como si algo se hubiera perdido en la traducción. 


“¿Por qué no puedes decirlo?” Endurecí mi voz. “Porque te lo estoy 
diciendo, nunca lo has dicho. Lo habría recordado.” 


El me miró sin poder creerlo. Se lanzó a mí, empujándome en las 
almohadas una vez más. Se inclinó sobre mí, su boca a un suspiro de 
la mía, su aliento cálido en mi rostro. 


“¿Amarte? Claro que te amo. Bebé, te adoro, maldita sea.” 


Nos movimos en los brazos del otro, un enredo de calor, nuestras 
extremidades desnudas en las sábanas arrugadas. Él me estaba 
sosteniendo tan fuerte, que dolía. Mientras nos mecíamos juntos, pude 
sentir su corazón bajo su suave piel —pulsando más rápido que el mío 
—pude sentir sus duras y rápidas respiraciones. 


“¿Estás asustado?” susurré. 
El dio una risa temblorosa. “Tal vez lo estoy.” 


Me atrajo más cerca y rodamos, así que estaba encima de él. Me senté, 
a horcajadas sobre él, pasando mis manos por su amplio y muscular 
pecho, sintiendo su sedoso vello corporal, sintiendo sus pezones 
endurecerse. Él succionó en un aliento fuerte. 


“Me gusta eso.” 


“Me doy cuenta.” Encontré su polla—o ella me encontró a mi— 
levantándose larga y dura, goteando excitación, el agudo, intenso olor 
a sexo flotando entre nosotros. Yo ya estaba erecto y pulsante en 
incomodidad necesitada. Había sido mucho tiempo; volar solo no era 
lo mismo. Froté nuestras pollas juntas, encontrando ese ritmo 
constante, ese medidor antiguo, largo, lentas caricias como la cresta y 
caída de las olas. 


El placer se construyó como una corriente, esa turbulenta, cinética 
energía arremolinándose, girando hacia la superficie. Moví mi mano 
más rápido. Se alzó contra mis muslos enviando un escalofrío a través 
de la red de nervios y músculos. Una gran mano acarició mi espalda, 
bajando a través de mi columna, alisando sobre la curva de mi culo y 
trazando su camino hacia el apretado nudo cálido, piel seca entre mis 
nalgas, sondeando gentilmente. 


Yo gruñí. “Sí. Ahí. Por favor.” 


Masajeé nuestras pollas más frenéticamente cuando empujó más duro 
en la abertura apretada. Largos, sensibles dedos con puntas 
redondeadas. Empujó a través de esa instintiva resistencia, moviendo 
de adelante a atrás en una exquisita burla. 


“¿Te gusta eso? ¿Es lo que quieres?” 


Esa temblorosa, dulce fricción. Nadie me había tocado en la manera 
en la que Jake lo hacía, con esa fácil e imperturbable experticia como 
si él supiera cada deseo secreto. 


Me retorcí y tensé contra él, queriendo más. Podía escuchar los 
sonidos que estaba haciendo, vergonzosos, sonidos frenéticos mientras 
me movía y frotaba. Solo con él podía dejarme ir de esta manera, 
permitirme esto... 


Pude escuchar el apuro de su respiración, sentir el goteo resbaloso de 
excitación y necesidad entre nosotros, semillas de perlas que 
facilitaron la fricción entre nuestros húmedos y sudorosos cuerpos. Él 
estaba jadeando ahora, empujando duro en mi mano, su dedo 
haciendo cosas indescriptiblemente agradables en mí. 


Oh, había ido lejos, muy lejos para los dos. 


Me tensé, sintiendo mi corazón palpitante pausarse y considerarlo. La 
liberación llegó en un maremoto, rugiendo desde el abismo profundo, 
corriendo hacia adelante en una pared brillante y derribando cada 
barrera restante, cada duda y temor... barriendo toda resistencia. El 
cálido mar pulsó dulce, pegajoso en la piel de Jake. 


Me desplomé hacia adelante cuando Jake soltó un grito inarticulado, 
exprimiendo el aire de mis pulmones cuando me aferró fuerte, el 
orgasmo desgarrándolo segundos después. 
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Me desperté con el sonido de roer como si ratas gigantes estuvieran 
masticando a través de las paredes. 


No eran mis paredes. Esta no era mi habitación. Volteé mi cabeza y 
Jake estaba acostado a mi lado, sus ojos cerrados, sus pestañas sobre 
sus pómulos. Estaba respirando despacio, regularmente, pero sabía 
que no estaba dormido. 


Dije, “tu perro está mordiendo las patas esta cama.” 
“Él es tu perro.” 

¿Era un él? Parecía que lo era. “¿Cuál es su nombre?” 
“Eso lo decides tu.” 


Pensé en ello, miré al ventilador de techo moviendo el aire 
lánguidamente por la habitación. “Scout,” dije soñadoramente. 


Jake inhaló. 

“¿Hay algo mal con ello?” 

Sacudió su cabeza, sus ojos aún cerrados. 

“Scout, deja de morder la cama,” ordené. 

Scout se sentó, la oreja inclinada. 

“No debiste haber hecho eso,” dijo Jake. 

Él demostró que tenía razón unos tres segundos después. 
“Bájate de la cama,” ordené. 


Scout respiró su aliento olor boloñesa de cachorro en mi rostro. Volteé 
mi cara hacia Jake. “No está tan bien entrenado.” 


“Estoy seguro de que, si te lo llevas, estará listo en poco tiempo.” 
“Bájate de la cama, Scout,” ordené. 


Scout dio dos vueltas y se dobló en mis piernas. Me miró desde sus 
pestañas. 
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La siguiente vez era más urgente—y más fácil. Me estaba 
acostumbrando a ello. 


Manos pasaban posesivamente, reaprendiendo, acariciando, 
reconfortantes. “Te amo,” susurró Jake. “¿Estás lo suficientemente 
fuerte para esto?” 


Me puse cómodo. Dije sobre mi hombro, “claro.” 
“¿Me dirías si no es así?” 


Sonreí. “Tal vez. No puedo pensar en una mejor manera de cometer 
suicidio.” 


“Eso es bueno. No puedo pensar en una manera más placentera de 
cometer asesinato.” 


Como el Boy Scout que fue, siempre estaba listo. Muy rara vez 
habíamos hecho cosas tontas, pero generalmente él era incluso más 
cuidadoso y cauteloso en esto de lo que yo era. ¿Cómo se las arregló 
con Kate? ¿Cómo explicó la continua necesidad de protección entre 
esposo y esposa? ¿O en su miedo había arriesgado la vida de ella y su 
salud? No, no creía que hiciera eso. Así que... más mentiras. Mentiras 
complicadas e involucradas. 


No tenía la capacidad de juzgarlo. 


El aceite que usó era aromático, floral, y por un incómodo instante 
Kate estaba en la habitación con nosotros, entre nosotros. Pero una 
vez sus manos estaban acariciando, circundando, presionando, me 
olvidé de ella de nuevo. Diez meses, dos veces a la semana—a veces 
tres veces— qué pena que no se les hubieran ocurrido problemas de 
palabras como ese en la clase de geometría... Sólo había sido una 
probada, el principio. 


Él se hundió en mí, y empezamos a movernos juntos. Era tierno, con 
moretones y vigorizante. La pulsación de la polla parecía hacerle eco 
al latido de nuestros corazones, estábamos tan unidos que no podría 
decir donde terminaba él y donde empezaba yo. Cuando la liberación 
llegó esta vez, fue en delicadas olas, eco tras eco. 


Al final nos acostamos juntos, relajados, en paz. Se sentía como si algo 
fuera de lugar hubiera vuelto a su sitio. El mundo parecía estable de 
nuevo. Estable, balanceado, posado. Lo cual, considerando lo que nos 


había traído a esto, era extraordinario. 


El entrelazó sus manos con las mías, llevó sus manos a su boca y besó 
mis dedos. 


Sonreí. Un gesto tan a la antigua, tan cortés. Pobre Kate. ¿Cómo 
sobreviviría el perderlo? Casi me había matado la primera vez. Casi 
nos mató a los dos, en realidad. El sol se movía por el cielo, y las 
sombras en el techo parecían alas. 
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Después hablamos en ataques y arrebatos. 


“¿Abrirás tu oficina en la librería cuando las renovaciones estén 
listas?” 


El dijo perezosamente, “si el precio está bien.” 
“Puede que endulce el trato.” 


El sonrió, rodó sobre su lado y así nos mirábamos de frente. 
Alcanzándolo, puso un hilo de cabello tras mi oreja. 


“Entonces, ¿qué es esto de desarrollar un estilo de vida más 
saludable?” 


Hice una cara. 

“¿Qué significa eso?” 

“No lo sé. Todos intentan hacer un escándalo sobre las cosas.” 
“¿Qué cosas?” 


“Como yo viviendo en la librería.” Rodé en mi espalda, frunciendo el 
ceño malhumorado al techo. Ahora las sombras lucían como manos 
rezando. “El hecho de que no he tenido vacaciones en tres años.” 


“Desde que estuvimos en el rancho.” 
“Cierto.” Deslicé mi mirada a él. 


Jake estaba observando alerta. “¿Qué implica este estilo de vida 
saludable?” 


“Ejercicio. Dieta. Medicación.” 

“Tiene que haber más que eso.” 

“Manejo del estrés. Mucho, mucho sexo.” 
“Uh-huh. ¿Qué más?” 


“Varios escenarios han sido considerados.” Dije tentativamente, 
“aparentemente la casa en Porter Ranch es mía, si la quiero.” Esperé 
para ver qué decía. Esta era una fantasía que nunca he sido lo 
suficientemente imprudente para permitírmela. No podía creer que la 
estaba sugiriendo ahora. 


“¿La de la piscina? ¿La quieres?” 

“Es muy grande para mí solo.” 

Él dijo casualmente, “no es un problema ahora, ¿verdad?” 
“¿Estás seguro?” 


“Depende de ti. Eres el soltero confirmado. Me gusta la vida 
doméstica.” 


“¿Soltero confirmado?” algo sorprendido, reflexioné eso. 
“Te gusta tu espacio. Físico y emocional.” 
“No me importaría... tenerte ahí.” 


Su sonrisa era una mezcla de afecto y escepticismo. Añadió 
pragmáticamente, “la casa suena como una buena idea. No está tan 
lejos de Pasadena. Lo suficientemente lejos de Chatsworth. Piscina 
para ti. Patio grande para el perro.” 


“Y el gato.” 
“Y el gato.” 


“Natalie podría mudarse a mi apartamento sobre la librería. Creo que 
eso facilitaría las cosas para ella y para Lisa.” 


“Vale la pena considerarlo.” 


Sonreí, cerrando mis ojos. Espera a que la Dra. Shearing se entere de 
mi compañero de rehabilitación cardíaca. Ella había sido firme y 
fuerte en su decepción conmigo esa mañana. 


Abrí los ojos. “¿Qué ibas a decirme?” 
Jake lucía en blanco. 
“Cuando llegué aquí hoy, dijiste que tenías algo que decirme.” 


El se tensó. Cerró y abrió sus ojos. De repente, lucía años mayor. 
“Cristo. Lo olvidé. ¿Cómo carajos pude olvidarlo?” 


“Tenías un par de cosas en mente.” 


La expresión en sus ojos era sombría mientras se encontraban con los 


míos. “Son malas noticias.” 
“Dime.” 


“Harry Newman está muerto. Le dispararon.” 


Capítulo dieciocho. 


“Tiene que ser una coincidencia,” insistí. 


Estábamos sentados en el sofá de la sala de estar comiendo huevos 
revueltos. El sofá era uno de los dos muebles. La otra pieza era una 
larga, relativamente planta pantalla de televisión. 


Cuando Jake no respondió, dije, “Newman no caminaba exactamente 
por un camino recto y estrecho. Puede haber molestado a la gente 
incorrecta o haberse tropezado con algo.” 


“Creo que es una coincidencia muy grande. Newman no estaba 
técnicamente retirado, pero tampoco estaba trabajando en ningún 
caso.” 


“Pero todos están muertos.” 
“No todos.” 


“La mayoría. Además, ¿pensé que estábamos de acuerdo con que 
Truffaut era la persona más lógica de haber matado a Stevens?” 


“Truffaut hizo de un buen sospechoso. Uno conveniente, ya que no 
está por aquí para discutir,” accedió. “Pero nunca me vendieron a 
Truffaut como nuestro asesino.” 


“Esto es nuevo para mí.” Empecé a alejar mi plato, vi su expresión y 
tomé de nuevo mi tenedor. 


“Truffaut tenía un motivo, seguro. Y probablemente los medios. 
Aunque no tenemos idea de sus movimientos en la noche que Stevens 
murió.” 


“¿No está en las notas del caso de Argyle?” 
“Argyle no tenía información de Truffaut o la Cruz de Rouen.” 
“¿Cómo puede ser eso, si él habló con Louise Reynard?” 


La voz de Jake era incolora. “Louise Reynard puede no haberle 
confiado esa información. Con Stevens desaparecido y su hermana y 
su amante negando todo, no es algo que ella pudiera probar—y puede 
haber sido peligroso para ella intentarlo.” 


“Okay. Chris Powers es nuestro culpable.” 


“¿Y esa conclusión está basada en qué?” 
Intenté leer su expresión. “Hay algo que no me estás diciendo.” 
“Tú lo dijiste. Nos estamos quedando sin sospechosos.” 


“Aún tenemos a Chris Powers. Tiene el motivo más fuerte en este 
punto. Está planeando presentarse a la oficina, y la historia de su 
madre es bastante sombría. Podría ser un problema en su campaña 
electoral.” 


Historia. Reputación. Buen nombre. ¿La gente seguía matando para 
proteger esas cosas? El chantaje simplemente no parecía ser el motivo 
que una vez fue en esos días de realities de televisión y memorias 
reveladoras. 


“¿Cómo podría Powers saber de Newman?” 
“Jinx pudo haberle dicho?” 
“¿Cómo sabría ella?” 


“Ella sabía sobre el investigador privado que Louise Reynard contrató. 
Es decir, ella dice que lo olvidó, pero ¿cómo podría? Si queremos 
considerar todas las posibilidades, Jinx tiene más motivos que 
cualquiera.” 


No es que lo creyera. Ella había llorado en el teléfono esa mañana. 
Lloró cuando se dio cuenta de que Dan Hale no había matado a su 
hermano. 


Maldita Jinx. 


Como si me hubiera leído la mente, él dijo, “¿le creíste cuando 
hablaste por teléfono con ella?” 


Asentí. 


Jake dijo pacientemente, “entonces, si Jinx recordaba que Louise 
había contratado un investigador privado, debe haber olvidado su 
nombre. Si ella sabía sobre Newman y temía una revelación por su 
parte, ¿por qué esperar hasta ahora para encargarse de él? 


“No lo sé. Tendríamos que preguntarle. Mira, admito libremente que 
no creo que Jinx haya asesinado a Newman. Estoy seguro de que ella 
no mató a su hermano—porque ella creía que Dan Hale lo había 
matado. Y si ella no mató a Jay, no tenía motivo para matar a 


Newman. Eso aun deja a su hijo. Chris Powers tiene muchos motivos, 
y él me amenazó.” 


“Chris Powers tiene una coartada.” 
“¿Qué? ” 


“Tiene una coartada. A Newman le dispararon en la mañana del 
sábado cuando fue por un paseo en bicicleta. Powers estaba 
navegando con amigos en el momento de la muerte de Newman.” 


“Puede haber contratado a alguien.” 

“Cierto.” 

Pude ver por qué no se lo creía. Él ya había resuelto esto. 

“El motivo no puede ser la Cruz de Rouen, o ya habría aparecido.” 
“El motivo es el mismo de siempre.” 


Tomé mi vaso de jugo de naranja del suelo. Le di un sorbo. Lo 
consideré. “Supongo que estoy más cansado de lo que pensé, porque 
no estoy entendiendo esto. ¿Pensé que estábamos de acuerdo en que 
Stevens fue asesinado por la cruz?” 


“Lo estábamos. La muerte de Newman cambia todo.” 
“¿Y no consideraste la idea de que era una coincidencia?” 
“Sé que no lo fue.” 


Estaba teniendo un muy mal presentimiento. “Bien. Entonces, el 
motivo de la muerte de Newman es... ¿miedo a la exposición? De 
alguna forma, mientras revisábamos el caso, ¿se dio cuenta de quién 
mató a Jay Stevens? Obviamente no estaba por encima de un poco de 
extorsión amistosa. ¿Intentó chantajear a alguien?” 


“Eso creo. Esa es mi suposición. No tengo ninguna prueba.” 


“No creo que a Eve Truffaut le importe lo suficiente la reputación de 
su padre para cometer asesinato por protegerla. Así que eso deja a 
Chris Powers—quién aparentemente tiene una coartada. ¿quién más 
queda?” 


Scout llegó, olfateando mi jugo de naranja y casi volteando el vaso. Lo 
estabilicé. Sacudí la cabeza, y miré a Jake. 


“No hay forma, ¿por qué?” 
“No sé por qué. Al menos... no estoy seguro.” 
“¿Estás seguro de que es nuestro chico? ¿Por qué?” 


“Porque a la única persona de la que le hablé sobre Newman fue Nick 
Argyle. Carajo, le mostré una foto y dije que Newman intentó irrumpir 
en la librería. Prácticamente lo entregué en bandeja.” 


Tragué duro. El jugo de naranja se volvió amargo en mi estómago. 


“No lo creo, Jake. Argyle no es de ese tipo. Era un buen policía. 
Puedes decirlo—” 


“No, no puedes,” dijo severamente. 


Pude ver lo difícil que esto era para él. Le agradaba Argyle. Tal vez se 
identificaba con él. 


“Esto no tiene nada de sentido para mí. Si él mató a Newman, él mató 
a Stevens. Stevens tuvo que ser asesinado por la cruz, y no creo por un 
minuto que Argyle haya robado esa cruz. No me importa que tan 
valiosa era. Él no era—no es—de ese tipo.” 


“No. No es de ese tipo.” 


No entendí para nada su tono de voz. “¿Crees que su obsesión por 
encerrar a Stevens—” 


Me detuve y reconsideré esa obsesión. Recordé a Dan Hale diciendo 
como Argyle estaba todo el tiempo en el club, comiéndose a Jinx con 
los ojos—o a alguien—en la banda—pensé sobre Argyle— 
aparentemente soltero y viviendo solo— la casa sin fotos, sin toque 
femenino. 


Me senté recto. “Jesús. Argyle es gay, ¿no es cierto?” 

Su voz era baja. “No lo sé. Eso creo.” 

“Estaba enamorado de Jay Stevens.” 

“Tampoco sé eso. Claramente estaba obsesionado con él.” 
“Incluso si estás en lo correcto, ¿por qué matarlo?” 


Jake sacudió su cabeza. 


Recordé a Argyle diciendo que Louise Reynard nunca había 
confirmado haber contratado a Newman—intentó desacreditar a 
Newman. No había razón para eso. 


Recordé algo más. Algo que, por más extraño que parezca, parecía 
más significativo: Alonzo metiéndose en una investigación que no era 
la suya. Metiéndose en ella por razones personales. Argyle había dicho 
que Louise Reynard había sido una molestia después de que Stevens 
desapareció, pero ¿por qué ella sería una molestia para Argyle? Estaba 
trabajando en robo-homicidio. Él no habría estado a cargo de la 
desaparición de Stevens. No debía. Y aún así ahí había estado. Todo el 
tiempo. 


Dije, “sin Newman nunca vamos a ser capaces de probar nada de 
esto.” 


Scout se puso en esas grandes patas y se sentó, apoyándose en la 

y 
pierna de Jake. Jake lo rascó distraídamente detrás de las orejas. “Sí, 
podemos.” 


No me gustó como sonó eso. “¿A qué te refieres exactamente?” 


“No sé por qué Argyle mató a Stevens, pero mató a Newman para 
cubrir el primer asesinato. Si iba a matar dos veces, no lo veo 
deteniéndose ahí. No va a arriesgarse—no puede—a ser descubierto 
ahora.” 


“Deja de intentar darme todo a cucharadas. Dime lo que sea que estés 
pensando.” 


“Argyle me llamó esta tarde, no mucho después de que llegaras, y me 
dijo que pensaba que había descubierto donde Stevens pudo haber 
escondido la cruz. Quiere que nos reunamos esta noche.” 


“¿Dónde?” pregunté con un mal presentimiento. 
“Las Olas.” 


Me puse de pie. “Vamos, Jake. Está tendiendo una trampa para ti. 
¿Una reunión en la noche en una playa desierta? Jake. Teme de lo que 
sea que Newman haya podido decirte, y ahora está tras de ti.” 


Jake asintió. 


“Sabes eso. Entonces... llama a la policía.” 


Nada. 
Me senté de nuevo. Me sentí sin aire. “No vas a llamar a la policía.” 
“No.” 


“Genial. Malditamente genial.” Lo regañé. “Después de todo esto, 
estaré condenado si tu no vas allá afuera y consigues que te maten. 
¿Por qué? ¿Porque sientes lealtad-afecto por este expolicía que ni 
siquiera conocías hace dos semanas?” 


El me dejó llegar a una pausa antes de decir, “no puedo explicar por 
qué siento que necesito hacer esto, pero te prometo que no voy a 
hacer que me maten, ¿bien?” 


“No realmente.” Lo miré estrechamente. “Pero si no puedo detenerte, 
seguro como el infierno que voy contigo.” 
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La marea pulsó contra las tejas desnudas de la playa blanca como el 
hueso. La luna cruda ardía en lo alto colgando de las vigas de las 
nubes—una luna fea y luminosa que proyectaba duras sombras de 
claroscuros en las dunas de arena y se desmoronaba, ladera cubierta 
de hierba. 


El café estaba oscuro y silencioso, como una silueta de cartón negro 
contra una gran luna de papel. El muelle cercano brillaba 
esqueléticamente a la luz de la luna mientras el agua de medianoche 
corría alrededor de sus torres. 


Miré a Jake bajar a zancadas por la estructura, y mantuve estable la 
pistola en mi antebrazo y vigilaba las sombras. 


Habíamos discutido mucho por esto, Jake y yo, y el compromiso había 
sido que él se reuniría con Argyle me gustase o no—y le gustase o no, 
yo iba también. El primer compromiso de esta nueva vida juntos—y 
ojalá no el último. 


Algo se movió en la profunda sombra al final del muelle. Mi mirada se 
agudizó. Mi corazón retumbó fuerte contra mi esternón, pero eso 
estaba bien. Era un latido normal de un corazón cagado del miedo. 


Estábamos un par de horas más temprano, pero no confiaba en ello. 
Por astutos que pensáramos que éramos, Argyle era el zorro y nosotros 
los sabuesos. 


“¿Nick?” llamó Jake. 


Nada se movió. Nada excepto la marea susurrando en la costa. ¿Había 
un sonido más desolador?” 
“Bien, Nick,” dijo Jake. “Los dos sabemos por qué estoy aquí.” 


Había un tobogán de arena y guijarros a mi derecha, y Argyle bajó por 
la pendiente a media carrera. 


Casi le dispare ahí y entonces. En parte porque pensé que estaba bajo 
el muelle y me asusto como el infierno, y en parte porque no estaba 
seguro de si el afecto de Jake por el viejo podría resultar peligroso 
para su propia salud. 


No disparé. Bien escondido en las rocas, esperé, y Argyle pasó junto a 
mí, delgado y tranquilo, moviéndose como un hombre mucho más 


joven, como el hombre que una vez había sido. Firme y con propósito. 


Jake se volteó para verlo, su mano descansando en su cadera, donde 
estaba guardando su pistola bajo la cazadora abierta. 


No pensé que Argyle se perdiera el significado de ello, aunque su voz 
era casi amistosa. “No pensé que vendrías, hijo.” 


“Claro que lo hiciste.” 


Claro que lo hizo. Jake se identificó con el viejo Wyatt Earp allí, y 
estaba bastante seguro de que el sentimiento era recíproco. 


Nuestro acuerdo, tal y como lo era, era que si Argyle le disparaba a 
Jake—si Jake moría—descargaría mi pistola en Argyle. Había 
prometido no dudar. No lo haría. Mi única duda era la terrible 
tentación de dispararle a Argyle ahora—en la espalda—antes de que 
tuviera la oportunidad de matar a Jake. En una esquina de mi cerebro, 
estaba horrorizado de mí mismo. 


Y en el otro, estaba juzgando si, tan fácil como un objetivo que hizo a 
la luz de la luna, yo era un tiro lo suficientemente bueno. La última 
vez que fui un objetivo de disparo fue con Jake. Eso había sido dos 
años atrás. 


Además, no estaba seguro de que Jake me hubiera perdonado. 


“¿Entonces quieres saber dónde está la Cruz de Rouen?” dijo Argyle, 
“ces eso?” 


“Suenas como si pensaras que supieras.” 


“De seguro no lo sé,” dijo Argyle. “La marea probablemente la ha 
movido un poco en medio siglo. La tiré del borde del muelle.” 


Jake sabía la verdad, había tenido horas para aceptarla, y aún así 
pude escuchar lo plana que se escuchaba su voz como si tuviera 
esperanza... “La tiraste en el océano.” 


“No fue buena para mí. Casi como puedo imaginar, no fue ningún bien 
particular para nadie en cinco siglos. Y mis huellas estaban en ella. Y 
la sangre de Jay.” 


“¿Estás confesando haber matado a Jay Stevens?” 


“Creo que ya sabías eso, hijo. Tienes a tu compañero escondido en las 
rocas allá atrás. Supongo que ya saben la mayoría ahora.” 


El cabello en la parte de atrás de mi cuello se erizó. No podía creer lo 
calmado que sonaba Jake. “No sé por qué mataste a Stevens. 
Obviamente no fue por la cruz.” 


“Ahora, eso, creo que es la única cosa de la que estás absolutamente 
seguro. Creo que sabes exactamente por qué maté a Jay.” 
y 


El océano llenó el silencio. 
“Porque estabas—porque lo amabas.” 


“No sé si llamarlo amor,” dijo Argyle con cansancio. “Tal vez. No lo 
habría llamado amor en ese entonces, eso tenlo por seguro. Pero lo 

quería, bien. Lo quería tanto que lo habría dejado irse y llevarse la 

cruz con él, si tan solo...” 


Se detuvo. 


Jake dijo, haciéndose un camino, intentando entender, “no podías 
soportar que nadie lo supiera.” Y entonces, sorprendentemente, “las 
cosas eran diferentes en esos días.” 


“Eso es cierto, pero ese no es el por qué. Por eso es por lo que no pude 
continuar. Ya no. Pero créelo o no, no tenía la intención de matar a 
Jay. Estaba tan...sorprendido, tan...asqueado. Me vi en sus ojos. Y lo 
que vi ahí—” El tiempo no había tapado esa angustia, esa furia. Aún 
seguía brillando fuerte. “Lo odiaba. Odiaba lo que era. Nunca había 
odiado nada así. Tomé la cruz de la cama y lo golpeé con ella. Una 
vez. Solo una vez. Se derrumbó como un castillo de cartas. Murió ahí, 
justo en mis brazos.” 


Incluso con la marea pude oír sus duras y laboriosas respiraciones— 
como si hubiera estado corriendo toda su vida para llegar a este 
encuentro. 


“¿Entonces qué?” la voz de Jake sonaba dura. 


Parecía que le tomó tiempo a Argyle para encontrar las palabras. 
“Luego lo puse en el suelo justo donde había escondido la cruz. A él y 
su Clarinete. Tapé el suelo de nuevo. Tomé la cruz. Estaba mojada con 
su sangre. La puse bajo mi cazadora, y caminé fuera del hotel y 
conduje hasta la playa—hasta aquí—caminé hacia el muelle y la tiré 
al agua. Y eso fue todo. 


Cuando Jake no respondió, él dijo, “nadie me vio. Nadie... lo 
cuestionó. Hasta ustedes. Ustedes vinieron preguntando por Jay. 


Hurgando en el pasado.” 
“¿Y Harry Newman?” 


“A Harry Newman le tomó cincuenta años darse cuenta de lo que 
estaba bajo sus narices todo este tiempo. Cuando finalmente se dio 
cuenta, pensó que encontró una forma de financiar su jubilación. No 
pierdan su tiempo sintiéndose mal por Harry Newman.” 


“¿Por qué matarlo si estabas a punto de dar la vuelta y confesar?” la 
voz de Jake era dura, pero escuché el subtono de dolor. 


“Porque no planeaba confesar.” 


Miré fijamente el tenso contorno de la silueta de Jake. Él tenía que 
saber. Incluso yo sabía. 


Vi a Argyle sacudir la cabeza. “Tengo setenta y nueve años. No puedo 
ir a prisión. No estuve callado por cincuenta años para parlotear sobre 
mi historia en una corte ahora. Pensé que si me hacia cargo de 
Newman, sería el final de ello. Pero ya era demasiado tarde. Él ya les 
había contado demasiado, y estaban conectando los puntos con el 
resto. Eres bueno Jake. Me recuerdas a mí mismo a tu edad.” 


Vi sus hombros moverse, lo vi llegar hasta la funda de su hombro. 
Jake sacó su pistola, se puso en posición de disparar, y le disparó en el 
pecho. La explosión resonó en los acantilados de arenisca, parecía 
reverberar para siempre. Argyle se quedó de pie ahí, tambaleándose. 
Soló la pistola. Sus rodillas cedieron y cayó en la arena. 


Jake estaba a su lado en tres largos pasos. Lo volteó suavemente. Salí 
corriendo de mi escondite en las rocas y me arrodillé junto a ellos. 


“¿Nick?” 


Los ojos de Argyle estaban en blanco. Su boca sangrante se movió. 
Dejó de respirar. 


“Oh, Cristo,” susurró Jake. El me miró. 
“No, Jake.” Tomé su brazo. “¿No lo ves? El planeó esto.” 


No sé si me escuchó, pero sabía que tenía razón. Argyle me había visto 
en las rocas. La única razón por la que no estaba muerto era que él 
sabía en ese momento que todo había terminado. No podría haberme 
disparado sin que Jake lo sacara, y era demasiado bueno como para 


matarme si no hubiera una buena razón. 
Pero ¿y si Jake hubiera venido solo? 


Dije, “él sabía exactamente cómo saldría esto. El sabía que estabas 
armado. Sabía cómo reaccionarías porque—él lo dijo—le recordabas a 
él mismo.” 


Aún seguía sacudiendo su cabeza. Por un tiempo nos mantuvimos así, 
con el suspiro distante y el correr del oscuro océano. El oleaje golpeó 
la orilla en su intenso e incesante latido. 


Los ojos muertos y vidriados de Argyle miraron fijamente a la luna 
que cubría las nubes blancas ondulantes como un galeón plateado. 
Miré a Jake y esperé. 


Al final, dijo, “necesito reportar esto.” 


Nos levantamos y caminamos a través de la blanca arena. Tras 
nosotros, el cuerpo de Argyle no lucía más sustancial que una sombra. 


Cuando alcanzamos las rocas, la fuerza salió de mí, y me senté en la 
roca plana más cercana, inclinándome hacia adelante, descansando mi 
cara en mis manos. 


Chandler lo dijo. “Estaba tan vacío y hueco como los espacios entre las 
estrellas.” 


Jake se dejó caer a mi lado. Puso una mano en mi hombro y empezó a 
temblar. “¿Estás bien?” su voz era áspera. 


Asentí. 
¿Qué sucede? ¿Adrien?” 


Sacudí mi cabeza. No me atreví a hablar, la comprensión de lo 
cercanos que éramos Jake y yo se había acercado antes que yo. 


Por cuarenta años, Jake había intentado forzarse a ser algo que no era, 
y el hecho de que no estuviera loco o fuera un asesino era 
probablemente un milagro. Si las cosas hubieran resultado diferentes 
algunas semanas atrás... 


Luché, pero la presa se estaba rompiendo. Podía sentir la piedra y el 
mortero desmoronarse y toda la emoción, todo el dolor y el miedo y la 
ira corriendo en un torrente. Dos años, tal vez incluso tres, de intentar 
ocultarlo. 


Lo intenté. El sonido crudo dejó mi garganta, e incluso el dolor de mis 
adoloridos huesos y músculos no podían parar esos sollozos rotos. No 
por mí mismo. O no solo por mí mismo. ¿Qué fueron esos tres 
solitarios años comparados con los cuarenta que perdió Jake? 
Cuarenta años de creer que no era suficiente, que no lo valía, que 
incluso no era normal. Tal vez la mitad de su vida, si vivía tanto como 
Nick Argyle. ¿Y Nick Argyle? Su vida entera. Y el resto de Nicks 
Argyle... ¿pasado y presente? 


Pudimos haber sido nosotros. Casi lo fuimos. 

“No. No, bebé.” 

Asentí. Di respiraciones profundas y estremecedoras. 

“Quiero decirte algo,” dijo Jake en mi oído. Su rostro estaba mojado. 
Asentí. 


“Siempre he estado agradecido—incluso cuando estaba casado, 
incluso cuando creí que se había acabado entre nosotros—que fuiste 
de quién me enamoré.” 


Su rostro frío descanso contra el mío mientras escuchaba el eco de sus 
palabras. Tal vez era verdad. Tal vez una persona podía hacer la 
diferencia. Tal vez el amor podía hacer la diferencia. Hacía la 
diferencia para mí. 


Jake besó mi mandíbula, besó la esquina de mi boca. Lo empujé, 
limpié mi cara. 


“¿Quieres tomar un momento mientras reporto esto?” 
“No.” Me puse de pie. Limpié las últimas lágrimas. “Iré contigo.” 


El largo y melancólico suspiro de la ola oscura nos siguió mientras 
caminábamos por los arenosos escalones hasta el auto. 


¡Sigue leyendo! ¡Aquí está el primer capítulo de Así que esto es 
Navidad (Los Misterios de Adrien English Libro 6) gratis! 


Que Dios los ayude, caballeros... 


Llegar a casa temprano después de pasar Navidad en la vieja y 
alegre Inglaterra, a veces el detective aficionado Adrien English 
descubre desarrollos alarmantes en Libros Cloak 8 Dagger—y un 
viejo conocido buscando ayuda para encontrar a un novio 
perdido. 


Capítulo uno. 


“No me recuerdas, ¿verdad?” 


Miré por encima de la última nota enviada por el departamento de 
impuestos del estado de California y ofrecí lo que esperaba fuera una 
sonrisa complaciente. Entre los impuestos, el jetlag, y el inoportuno 
descubrimiento de que mi gerente-de-tienda-pronto-a-ser-despedida 
hermanastra estaba usando la planta sobre Libros Cloak 8: Dagger 
como una especie de nidito de amor, complaciente era lo máximo que 
podía ofrecer. 


Estatura media. Rubio. Varonil. Mientras más veía al par de ojos 
verdes inquietantemente familiares, el reconocimiento llegó a mí. 
Reconocimiento y el asombro. 


“¿Kevin? ¿Kevin O'Reilly?” Pasé alrededor de la recepción de caoba 
que sirvió como mi mostrador de ventas para darle un...bueno, 
probablemente una especie de abrazo de todos-somos-amigos, pero 
Kevin no se movió. Él sonrió grande y asintió, y luego— 
inesperadamente—su rostro se torció como si estuviera a punto de 
explotar en llanto. 


“Adrien English. En serio eres tú.” Su voz tembló. 


“Hey,” dije. Estaba respondiendo al temblor. Mi tono era un cruce 
entre cálido y vigorizante. Alarmado, en otras palabras. 


Kevin se recuperó en un momento. “Solo... me di cuenta de que podría 
no ser la tienda correcta. O si lo era, habías vendido el negocio y te 
habías mudado a Florida.” 


“¿Mudarme a Florida?” ¿Quién se mudaba de California del Sur a 
Florida? ¿Acaso Kevin me recordaba como un viejo judío retirado? 
No. Kevin solo estaba hablando, su boca moviéndose mientras me 
miraba con esos ojos tristes. Intentando despejar su mente. 


¿De qué? 


Él lucía... mayor, claro. ¿Quién no? Y delgado. Lucía infeliz. 
Sorpresivamente había un montón de eso durante las fiestas. E incluso 
más después de Navidad. Lo cual era esto. El día después de Navidad. 


Día del boxeo, si nos hubiéramos quedado en Londres. 
Lo cual no hicimos. 


“Wow. Esto en serio es una sorpresa,” dije. “¿Es una coincidencia? ¿O 


realmente me estabas buscando?” 
“Sí.” Kevin dudó. “No.” 
Me reí. “Buena respuesta.” 


Kevin abrió la boca, pero cambió de parecer cuando pasos bajando se 
escucharon en la escalera a nuestra derecha. 


Natalie, mi previamente mencionada hermanastra y mi gerente-de- 
tienda-pronto-a-ser-despedida apareció, luciendo inusualmente 
despeinada—aunque fui debidamente informado que el maquillaje de 
ojos corrido y un “peinado de cama” son cosas reales y se supone, 
sexys. Angus, mi otra inversión errónea de negocios, estaba en sus 
talones. Justo en sus talones. De hecho, casi chocan bajando la 
escalera en su intento de detenerme de hacer lo que sea que ellos 
pensaban que estaba a punto de hacer. 


“Adrien, ¡no es lo que piensas!” Natalie se agarró de la barandilla 
cuando Angus se tambaleó pasándola. 


¿Por que la gente siempre dice eso? 
Farfullé, “¿En serio? ¿De verdad? ¿Estás bromeando, Nat?” 


Angus, habiendo evadido noquear a Natalie, rápidamente tropezó con 
Tomkins, el gato beige del callejón que había rescatado hace seis 
meses. El gato aparentemente también estaba sintiendo mi ira, aunque 
el solo era la parte inocente de ese...grupo. 


Mantuve mi ira cuando Angus logró pasar el obstáculo con los últimos 
tres pasos y dar un apenas calificado aterrizaje de 12.92 en la planta 
baja. 


Lo miré. “Y tú. Mantente fuera de mi vista.” 


Se encogió dentro de su sudadera gris como un monje retirado, lo que 
claramente no era. Nota a mí mismo: la próxima vez contrata a un 
monje sin cabeza. 


“¿Estoy despedido?” tragó saliva. 
Natalie jadeó. 


“Demonios, no. No estás despedido. ¿A mitad de las fiestas? Espera. 
Tal vez lo estés. Tengo que pensar en ello. Mientras tanto ¿podrías ir a 
recolocar los libros de esta semana que están en este carrito?” 


“Y estuvieron ocupados no vendiendo libros. Pero discutiremos eso 
luego.” 


“Bien. Okay. Si, Sr. Scrooge, nos tomamos libre el día de Navidad.” 


“Y otras cosas también, al parecer, pero como dije, lo discutiremos 
luego. Ahora mismo tenemos clientes.” 


Ella miró a Kevin. 
“No él.” 


“¿Dónde?” demandó, con rebelión en sus ojos azules. Tenía partículas 
de brillantina verde en sus pómulos de modelo. 


Justo en ese momento, la campana de la puerta sonó, y tuve que 
sofocar mi expresión furiosa en una sonrisa cuando un par de 
ancianos, que parecían profesionales entraron y merodearon, cada uno 
usando lo que parecía una bolsa de libros para devolver. 


“¿Quieres ir por una taza de café?” le pregunté a Kevin, quien había 
observado los últimos tres minutos en un asombrado silencio. 


“Claro,” dijo Kevin. 


“Dejaremos que estos dos construyan bien su historia antes de que los 
interrogue.” 


“Oh, tan gracioso,” murmuró Natalie. 


Me reí, aunque ella estaba en lo cierto. No era divertido, y la ecuación 
de Natalie + Angus era inesperada e inoportuna en el lugar de trabajo 
y en cualquier otro lugar en el que pudiera pensar. Lo cual es el por 
qué parecía una buena idea alejarme antes de decir cosas de las que 
me podría arrepentir. 


Además de que necesitaba cafeína desesperadamente. Para añadir otra 
a sus ofensas, Natalie y Angus habían tomado hasta la última goda de 
café en el edificio. Tuve que escoger entre café y nueve minutos más 
con Jake esa mañana. Como era de esperarse. Mi mirada 
automáticamente fue hacia el reloj en el mantel de la chimenea falsa. 
Jake debía estar yendo hacia su reunión ahora. Él fue a reunirse con 
un cliente mientras yo había ido a la librería. Esperábamos 
encontrarnos para almorzar—y sólo la idea de eso, de poder reunirme 
casualmente con Jake para almorzar, me calentó al instante. 


Dejamos a Natalie que distraídamente saludaba a los clientes, y 
encabecé el camino hacia la húmeda y fría mañana de lunes. El olor 
de la llovizna de anoche se había mezclado con los olores de la calle. 
Las canaletas rebosaban de agua aceitosa, y la calle era negra y 
resbaladiza. La falsa guirnalda de hoja perenne y las pancartas de 
bulevar bordeadas de hojalata parecían maravilladas y con el viento 
soplado—como si se hubieran ido a la cama sin quitarse el maquillaje. 


Todo igual, se sentía extrañamente festivo. Como el lado oscuro de la 
Navidad. 


“¿Siempre es así?” preguntó Kevin mientras trotábamos a través de la 
ya ocupada intersección. 


“Más o menos. Prefiero menos.” Le lancé una sonrisa ladeada. 

Sus cejas se juntaron. “No has cambiado nada.” 

“Ahora, en eso te equivocas.” 

“No, pero me refiero a que luces exactamente igual. Te ves genial.” 


“Gracias. Es la dieta.” Y la exitosa cirugía de corazón. Ser feliz 
probablemente tampoco dolió. Señalé a las sombrillas blanca y azul en 
la calle llena en frente de la cafetería indie, y nos desviamos desde la 
acera y saltamos la canaleta rebosante, salvándonos de ser mojados—o 
peor—por un Mercedes que no vio la acera o a nosotros. 


Dije, “¿Cuánto tiempo ha sido? ¿Tres años?” 


“Algo así. Se sienten como trece.” Él lucía como si hubieran pasado 
trece. Tenía sombras bajo sus ojos y líneas en su rostro, aunque no 
podía tener más de veintiocho. ¿Fuera de la universidad y siendo 
arqueólogo para vivir? ¿Se podía vivir siendo arqueólogo? 


Probablemente era tan fácil como vender libros para vivir. 


“Así que, ¿cómo has estado?” Presioné su repentino y completo 
silencio. “¿Qué tal las fiestas?” 


Su rostro se torció de nuevo. “Si me hubieras preguntado la semana 
pasada—” 


Habíamos llegado a la cafetería. Sostuve la corta puerta de hierro 
forjado para Kevin, y al llegar a la entrada de la puerta de cristal le di 
un alentador apretón de hombros—¡guarden ese pensamiento! — La 


fragancia que afirma la vida de café caliente y productos horneados 
salió a relucir. 


“Búscanos una mesa.” Fui hacia la piadosa corta línea. “¿Qué 
quieres?” 


“No importa,” dijo. “Un latte de calabaza grande con caramelo y sin 
espuma.” 


Uh-huh, como dicen los filósofos. 
“Está bien.” 


Pedí nuestras ordenes y eventualmente senté a Kevin en una pequeña 
mesa detrás de un gran árbol en maceta adornado con arcos rojos y 
luces de hadas blancas. Él tenía su cabeza en sus manos, lo cual nunca 
es una buena señal en alguien con quién planeas tomar un café. 


Saqué la silla de enfrente de él. “Algo me dice que esto es algo más 
que no haber recibido una pistola Red Ryder BB de Navidad. ¿Por qué 
no me dices qué sucede?” 


Las palabras salieron amortiguadas detrás de sus manos. “No sé por 
dónde comenzar.” 


Suspiré mentalmente. Estoy a favor de las porciones extra de consuelo 
y alegría en esta época del año, pero estaba más que un poco privado 
de sueño, y estaba preocupado por la situación con Natalie y Angus. 
Aún. 


“Comienza por el principio. ¿Qué estás haciendo en mi parte del 
bosque? ¿Visitas a tu familia?” 


“No. Mi familia está en el norte.” El alzó la cabeza y tomó una 
respiración profunda. “Estoy buscando a alguien.” 


“¿Quién?” 


“Ivor. Revisé en hospitales, la morgue. La policía no ayudará porque 
su familia no lo reportará como desaparecido y él es un adulto. Dicen 
que tiene el derecho a desaparecer si quiere.” 


“Perdón,” interrumpí. “¿Ivor es...?” 
“Está perdido.” 


“Cierto. Es decir, ¿quién o qué es Ivor para ti?” 


“El es mi novio.” 


“¡Oh, eso es genial!” Posiblemente soné muy entusiasmado, pero 
según recordaba, Jake no tomó muy bien el interés, eh, romántico de 
Kevin en mí. O el mío en él. No es como si alguna vez hubiera estado 
realmente interesado en Kevin. 


Como sea, eso fue hace mucho tiempo. 


“Sí. Lo era. Es. Y es por eso que—” Kevin se calló cuando la barista 
trajo nuestros cafés y un par de postres en una bandeja. 


En una novela de misterio, ese habría sido el punto en el que un 
silenciador habría aparecido a través de las ramas del árbol de maceta 
para sacar a Kevin, pero en la vida real sólo esperamos cortésmente 
hasta que se fue. 


“Come algo de baklava,” dije, “y retomemos esto desde unos pasos 
atrás. Ivor es tu novio, y vino al sur a pasar las fiestas con su familia, 
¿y ahora está perdido?” 


“Sí. Así es. Exactamente.” Kevin tomó un trozo de baklava. 
“Y su familia dice... ¿qué?” 
“Nada.” 


“¿Refiriéndose a que no te hablarán? ¿o que no tienen nada de 
información?” 


Kevin masticó como una máquina trituradora y escupió, “las dos.” 
“No pueden ser las dos.” 

“Primero dijeron que él no estaba ahí. Luego dejaron de hablarme.” 
“Ah. Entonces piensas—” 


“¡El no cambió de opinión sobre nosotros! Sé que está ahí. Algo pasó 
mientras él venía a visitarlos.” 


Sip. Y ese algo llevó a Ivor a cambiar su opinión sobre estar con Kevin. 
He estado ahí y he hecho eso. Y honestamente, todo resultó mejor. 
Tan doloroso como fue ser abandonado por Mel, no me arrepentí ni un 
minuto de esa ruptura de corazón porque mi camino me llevó con 
Jake. 


Aunque no intenté decirle eso a Kevin. No le dije que, si eso era 
destinado, pasaría. No le garanticé que hay más peces en el mar. 
Porque eso no ayuda cuando estás enamorado de un pez en particular. 


“¿Qué crees que sucedió?” pregunté. 
“No lo sé.” 
“Quiero decir, de manera realista.” 


“De manera realista, no lo sé. Nada que ellos puedan decir haría 
alguna diferencia para él. Conozco a Ivor. Sé que me ama.” 


Tengo que admitir que su absoluta certeza era convincente. O tal vez 
solo era conmovedor. 


Dije tentativamente, porque a veces escucharlo en alto te sacude a la 
realidad, “¿crees que está siendo retenido en contra de su voluntad?” 


“Tal vez.” Dijo eso más retadoramente que en creencia. 
“¿Cuál crees que sería el propósito de ello?” 


“¿Tal vez intentan forzarlo a una terapia de conversión? Son 
realmente conservadores. Algo como de los noventa.” 


“Uh...” presumiblemente no se refería a 1890. 


“Ni siquiera puedo pensar que la gente normal podría sentirse de esa 
manera ahora,” dijo con una mirada muy abierta y asombrada. Siete 
años no era una generación, pero Kevin había crecido en un mundo 
diferente al mío. Ciertamente un mundo diferente al de Jake. 


“No estoy seguro de qué tan normales sean si en realidad están 
reteniendo a su hijo en contra de su voluntad y así pueden forzarlo a 
una terapia de conversión.” 


“Es decir, aparentemente normales. Gente que vive en el mundo real. 
Que han ido a la universidad. Que tienen trabajos. Amigos. Que tienen 
dinero.” 


Eso llamó mi atención. “¿Tienen dinero?” 
“Mucho dinero.” Dijo con completo disgusto. 


“¿Cuál es el apellido de Ivor?” pregunté. 


“Arbuckle.” 
“¿Arbuckle? ¿Como Candace y Benjamin Arbuckle?” 


Kevin me miró, entre esperanza y malestar. “Sí. ¿por qué? ¿los 
conoces?” 


“Mi madre los conoce. Fui a la escuela con Terrill.” 


No había pensado en Terrill en años. Y había estado feliz de no haber 
pensado en él nunca. 
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Kevin me miraba expectante. Admití, 
También había una hermana, creo.” 


recuerdo a Ivor vagamente. 


“Jacintha. Sí.” Kevin continuaba esperando por mi pronunciamiento. 


No tenía un pronunciamiento. Si lo tenía, sería algo como la letra de 
¡Run for the hills! Terrill y yo habíamos sido compañeros dobles en el 
equipo de tenis en la preparatoria. Él era un buen jugador, pero un 
total idiota fuera de la cancha. Felizmente, una vez mi salud me 
marginó, no tuve que lidiar con Terrill nunca más. Literalmente 
nunca. Nunca lo había visto o escuchado de él luego de que enfermé. 


Terrill Arbuckle como cuñado era algo que no le desearía a nadie, o al 
menos no al Terrill Arbuckle que conocía en ese entonces. Y no podía 
imaginar que el resto del clan fuera mejor. Eso era una suposición. No 
lo sabía con certeza. Quizás Ivor era la oveja blanca de la familia. 


Kevin me miró con admiración con esos amplios ojos verdes. Dijo 
bruscamente, “¿me vas—podrías—ayudarme, Adrien?” 


“¿Yo? Bueno, no sé si yo pueda ayudarte. Conozco a—” 


“Me salvaste,” Kevin se rompió, y sonó sorprendentemente 
apasionado. “Habría ido a prisión por asesinato si no me hubieras 
ayudado hace tres años. Nadie más me creía. Solo tú. Bueno, también 
Melissa. De todas formas, nunca tuve la oportunidad de decírtelo. 
Nunca tuve la oportunidad de decirte gracias.” 


y 


“Está bien. No tenías qué.” 


“Cuando te vi en la librería, fue como una señal. Es decir, 
probablemente suene loco, pero estaba conduciendo por ahí 
sintiéndome tan—tan desesperado y solo, y luego te vi, supe que 
estaría bien. Sabía que podrías ayudarme. Que había encontrado a la 


persona que podría ayudarme.” 


“Bien, pero espera,” dije rápidamente. “Primero que todo, de nada por 
lo de hace tres años. No habría podido hacerlo por mi cuenta. Y 
realmente es lo mismo ahora. Me gustaría ayudar, pero probablemente 
lo máximo que puedo hacer para ayudarte es ponerte en contacto con 
alguien que puede conseguirte algunas respuestas.” 


“¿Quién?” preguntó Kevin en blanco. 


Sonreí. Porque incluso en esas no tan alegres circunstancias, saber que 
podía llamar a Jake para pedir ayuda, que podía contar con él ahora y 
siempre, me llenó de... felicidad. 


Sí. Felicidad. 


“Jake Riordan,” respondí. 
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buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu 
próximo libro. 


Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una 
plataforma que pone en contacto a autores independientes con 
traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo 
del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para 
que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma. 


Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo. 


Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro 
catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de 
nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 


www.babelcubebooks.com 


